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    A todos aquellos amantes… que disfrutan de un buen mordisco.


    
      
    


    A ti, que ya no estás en mi vida, pero muy a pesar de eso lograste que el romanticismo de la historia tomara un bonito cause. No es solo una dedicatoria es un agradecimiento sincero.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Agradecimiento


    
      
    


    


    
      
    


    A Lech Reyes por ser tan colaborador con este libro y ser motivo de inspiración para crear un estupendo personaje.


    
      
    

  


  
    

    Sinopsis


    
      
    


    


    
      
    


    Mi nombre es Aidé la modesta, fui influenciada por mi padre Cristian… un ángel convertido en inmortal por el puñal del Arcángel Miguel, este me crió con un sólo propósito… erradicar la mayor cantidad posible de maldad en el mundo… luego de más de cien años en la práctica… mis superiores han decidido que aniquile a tres de los vampiros más malvados del continente Americano.


    
      
    


    Mi plan es… no morir en el intento… aunque con ese aspecto no tengo problema, ya que mi ángel protector impuesto por mis superiores, el Arcángel Gabriel siempre me saca de aprietos.


    
      
    


    Se necesita aniquilar a esos tres vampiros para imponer una tregua entre los dos reinos… el celestial y el vampírico… para así proteger a los humanos… aunque fuera de toda lógica no entiendo por qué seguir derramando sangre para lograr ese pacto, tampoco se me explica mucho, siempre termino aniquilando sin preguntar los porqués… pero al final siempre las situaciones toman su cauce y la vida me ha enseñado que en los cielos jamás se equivocan.


    
      
    


    Así que sencillo… manos a la obra.
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    Capítulo 1


    
      
    


    Con una vida casi normal.


    
      
    


    —¡Qué bien te queda esa falda Estefany!— dijo detrás de mí una voz masculina. Me di la vuelta para ver quién era, terminando así frente a uno de mis compañeros de trabajo… Alfredo.


    
      
    


    Ser la detective más importante y eficaz del departamento de policía, al parecer a él no le afectaba, era su jefe directa pero eso no evitaba que me dijera sus comentarios babosos… ¡a diario lo hacía!… pero terminaba siempre ignorándolo. Alfredo, era muy apuesto, pero su falta de tacto y excesivo machismo era desagradable para mis gustos. Mantuve una sonrisa en el rostro y le dije:


    
      
    


    —Alfredo, por qué mejor dejas de estar mirando mi trasero y te enfocas en terminar el caso que te asigné de esos asesinos en serie… lo quiero en mi escritorio resuelto para la semana que viene.


    
      
    


    —¡Uf-f-f! Tú como siempre con ese mal humor, jamás toleras un chiste o un halago— puse mis ojos en blanco, tomé aire para llenar muy bien mis pulmones ya que necesitaba calmarme, y así evitar un comentario muy ácido… pero todo fue en vano, al final terminé respondiéndole:


    
      
    


    —Y tú como siempre, con tus tontos comentarios ¡¿acaso no terminarás de entender que mi culo es algo que jamás tendrás?!


    
      
    


    No me quedé a mirar su reacción, salí de la oficina con rapidez, cerrando con todas mis fuerzas la puerta detrás de mí, eso provocó que el vidrio de ésta se hicieran añicos y el sonido se esparciera por el resto de las oficinas cercanas, unos cuantos compañeros se asomaron para ver que ocurría, era obvio que había llamado su atención.


    
      
    


    Con la mejor cara de prepotencia y arrogancia que logré mostrar, ingresé en mi oficina, agarré mi cartera, y salí caminando a toda marcha hacia el estacionamiento.


    
      
    


    —Necesito salir de aquí— susurré.


    
      
    


    ¡Maldición! cada vez que se acerca mi cumpleaños me pongo con un humor de perros.


    
      
    


    —Ya deberías estar acostumbrada a esta situación Aidé, estás a punto de cumplir doscientos veintidós años— me dije a mi misma de forma irónica, mientras abría la puerta de la gran camioneta que había comprado hace unas semanas.


    
      
    


    Empezó a sonar mi celular, comencé a buscarlo por mi enorme cartera pero no logré encontrarlo. Al rato como era evidente dejó de sonar. Así que encendí la camioneta y me dirigí hacia mi casa. El celular empezó a sonar nuevamente, esta vez sí logré hallarlo. Al mirar la pantalla vi que era mi gemela Edita.


    
      
    


    —Hola preciosa ¿cómo te va?— escuché al otro lado del auricular.


    
      
    


    —¡Aquí amargadísima! No me soporto a mí misma, decidí tomarme un respiro de trabajo… voy saliendo a casa.


    
      
    


    —¡Ay qué mal! ¿Aún eres detective en esa ciudad? ¿Estás aún en Venezuela?


    
      
    


    —Sí, aún sigo siendo detective, estoy en Caracas.


    
      
    


    —¡Aidé por Dios! Ya tienes allí como veinte años… acaso no te acuerdas que tu apariencia no cambia… peor aún… cada vez estás más hermosa y atractiva a los ojos de los humanos… más aún cuando todavía no tienes pareja, yo que te lo digo y con toda razón ya que sufro de lo mismo— Edita soltó una carcajada pero siguió diciéndome entre risas— debes irte de allí antes de que se den cuenta de que no envejeces.


    
      
    


    —Es que este trabajo me agrada muchísimo, he detenido a muchas personas malas, además en esta ciudad hay demasiados de esos desgraciados demonios… con decirte que termino aniquilando de cuatro a cinco por noche.


    
      
    


    —¡Dios Santo! Eso sí que es un gran número, los humanos a veces se pasan de estúpidos, se dejan llevar por esa ridícula ambición de poder, invocan un demonio para medio tenerla, al final la gran mayoría de las veces son ellos los que terminan desperdiciando su vida por algo que no terminan ni ellos mismos de entender, para así terminar asesinados o muertos a temprana edad… la situación es indignante… es demasiado denigrante que ellos mismos permitan convertirse en un ancla en este plano, de esos desgraciados sin alma.


    
      
    


    —Bueno tienes razón pero ¿qué más podemos hacer? es nuestro trabajo aniquilar a esos desgraciados… por cierto… ¿aún estás en México?


    
      
    


    —No… acabo de llegar a Estados Unidos. Te llamo para decirte que soy la nueva integrante del FBI, te he tomado la palabra… sumado a unas cuantas identificaciones falsas y un perfecto historial, he logrado conseguir el trabajo así terminaré acabando con humanos malos durante el día y por las noches sigo asesinando a esos desgraciados duendes que me han encomendado eliminar… ya sabes todo por el bien de la humanidad.


    
      
    


    —¡Ah qué horror! Esos seres son de los más feos y desagradables— dije asqueada.


    
      
    


    —¡¿Me lo dices o me lo estás preguntando?! Gracias a Dios, solo me hace falta asesinar a cuatro duendes más de mí jodida lista y término con esta misión. Aunque de una vez te digo si me gusta este trabajo me quedaré un rato más, unas pequeñas vacaciones no me caerían mal, ya luego invocaré a los superiores, a nuestros amigos ángeles para que me entreguen la siguiente lista.


    
      
    


    —Hablando de listas, desde la última vez que aniquilé a esas brujas no he decidido invocar a los superiores para que me entreguen la próxima, se me agota el tiempo, pero por los momentos quiero disfrutar tranquilamente de mi trabajo, los últimos objetivos se han vuelto algo difíciles de encontrar y asesinar, estar así me quita un poco el estrés, además con mi trabajo me siento bastante útil, aún sin una celestial lista termino haciendo el bien.


    
      
    


    —¡Claro porque sigues haciendo tú deber! Trabajando como profesora, contadora, arquitecta o administradora, es decir todas esas profesiones que escogiste años anteriores para esconder tú identidad, durante el día no ayudaban mucho a cumplir con tu misión principal, en cambio con esa que ejerces en estos momentos eres mucho más útil.


    
      
    


    —Sí, tienes razón, eso sin mencionar que este trabajo me proporciona toda la adrenalina que necesito para mantener mi mal humor a raya.


    
      
    


    —¡Ah eso también! Ya vamos a cumplir doscientos veintidós años, cuando estamos cerca de cumplir año entramos en esa etapa de súper mal humor, ayer un compañero de trabajo se acercó demasiado… sin querer lo empujé… obviamente no medí mi fuerza por mi evidente mal humor y el pobre salió volando por los aires.


    
      
    


    —¡Ah! ¿Qué pasó? ¿Ha dicho el hombre de que lo hiciste volar por los aires? ¿Te metiste en problemas?


    
      
    


    —¡No, gracias a Dios!... como este se golpeó muy fuerte, quedando inconsciente, al despertarse le dije de forma dulce y delicada, que se había resbalado y golpeado y él terminó creyéndome. Supongo que sí recordará lo que en verdad pasó, pero ni el mismo se lo creerá, pues como recordarás heredamos el tamaño de nuestra madre, medimos un máximo de 1.67, es imposible que con un simple empujón levante por los aires a alguien treinta centímetros más alto que yo, además el tipo parece un gran oso panda pues el pobre esta pasadito de peso.


    
      
    


    Edita siempre con su buen humor, igualita al tío Lonhard. Este siempre me sacaba unas grandes carcajadas. Me empecé a reír por el mal chiste de Edita, entonces le dije:


    
      
    


    —¿Has visto a nuestros padres?


    
      
    


    —No Aidé, desde las últimas vacaciones… aunque mamá siempre me llama, anteayer lo hizo para informarme que estaba de vacaciones con tía Angineé y Tío Lonhard… así que conclusión… esos no aparecerán en un buen rato, ya sabes lo inventores que son.


    
      
    


    —A mí también me llamó, vi las llamadas perdidas en el celular. No le contesté en el momento porque estaba solucionando un caso muy importante en el trabajo, ya cuando vi mi celular habían pasado más de cuatro horas, pensé que ella o papá volverían a llamar, pero no lo hicieron.


    
      
    


    —Tranquila ya sabes cómo son… sin han de querer vernos por algo muy importante… se aparecen ante nosotras y listo… es lo bueno de ser inmortal y desmaterializarse.


    
      
    


    —¡Exacto! —le dije pensativa.


    
      
    


    Tenía varios meses que no veía a mis amados padres. Era muy difícil no extrañarlos cuando estos nos regalaron más de treinta años de mucha felicidad. A esa edad, nos dieron desde los cielos nuestra primera lista, desde entonces debimos empezar con nuestro trabajo… asesinar a seres malvados… para así proteger a los humanos. Para no volver nuestra vida monótona, mi hermana y yo decidimos adentrarnos al mundo de los humanos y aparentar ser uno de ellos, nos ha dado buenos resultados, hemos aprendido muchos idiomas y nos hemos graduado ya muchas veces, en diferentes carreras en varias partes del mundo. Cada quince o veinte años debemos mudarnos para no levantar sospechas de nuestra verdadera identidad.


    
      
    


    Cambiar apariencia, nacionalidad, hablar otros idiomas son algunas de nuestras especialidades ¡después de asesinar, claro está! nos gusta lo que hacemos y estamos seguras que seguiremos haciéndolo hasta el momento en que alguien logre asesinarnos.


    
      
    


    —¡Aidé-é-é-é-é! Aló… aló-ó-ó-ó-ó ¿estás allí? No me digas que ya empezaste a divagar.


    
      
    


    —Disculpa Edita, no fue mi intención perderme en mis pensamientos.


    
      
    


    —Tranquila estoy acostumbrada… bueno debo dejarte… temprano me dieron un caso de unos desgraciados humanos terroristas y quiero acabar con ellos lo más rápido posible, sólo te llamé para saludarte.


    
      
    


    —Está bien, bella, estamos en contacto, de igual forma estoy algo ocupada, necesito prestarle atención a la carretera ya que voy manejando.


    
      
    


    —¡Vas manejando!... deja de ser tan imprudente Aidé… los humanos son muy frágiles… podrías lastimar a uno en un aparatoso accidente.


    
      
    


    —Tranquila Edita… Sofía fue la que me enseñó a manejar estas hermosas máquinas, nada malo me pasará.


    
      
    


    —¡Ay mierda qué desastre!... el hecho de que me digas que fue Sofía, la que te enseñó a manejar me pone los pelos de punta, por qué no fuiste más prudente y pagaste para que te enseñará alguien con más dedos de frente, por cierto no sabía ese pequeño detalle de ti… ¿Cuándo te enseñó? —preguntó en tono gracioso.


    
      
    


    Sabía que no le hacía gracia, pero ambas adorábamos a la loca de tía Sofía como le decíamos de cariño.


    
      
    


    —Fueron en las vacaciones de verano de hace 201 años, me quedé en su lujosa casa y allí fue que me enseñó, claro eso pocas personas lo saben, creo que ni papá está enterado de eso.


    
      
    


    —¡Dios mío! Papá muchas veces fue demasiado confiado, con la gente que te dejó a cuido.


    
      
    


    —¡Na-a-a! No seas dramática Edita, a esa edad era tan letal como hoy en día, papá me enseñó tantas cosas con la espada, que sólo a los catorce años ya era tan letal como en estos momentos… ¿o no te acuerdas?... aun no entiendo porque esa jodida condición de ser entrenadas de manera distinta… en lugares distintos y separadas una de la otra.


    
      
    


    —¡Ni yo Aideé! pero ya sabes cómo son las cosas en estos planos, aunque por cierto una espada no te ayudará en un estúpido accidente de tránsito. Además tía Sofía es un desastre detrás del volante.


    
      
    


    —¡Dios mío Edita!… que porfiada eres… dije eso por tú tonto comentario de quien me cuidaba o quien no, quise darte a entender que me se cuidar sola desde hace muchos años.


    
      
    


    —Claro y tú, como siempre siendo tan modesta… haciéndole honores a tu nombre… de que te sepas cuidar sola no lo pongo en duda, hablando de eso, ¿has visto a Gabriel en estos meses?


    
      
    


    —No lo he visto… no he estado en peligro para necesitar su ayuda, eso debe ser una gran causa de felicidad para él, porque no he tenido que molestarlo en sus labores diarias.


    
      
    


    —Sí, yo tampoco he usado al Arcángel Miguel, pero debemos estar atentas, ya sabes que las entidades malvadas cada vez están más fuertes y sangrientas eso sin mencionar que las desgraciadas pelean sucio.


    
      
    


    —¡Una partida de mierda es lo que son! —dije mirando a los lados, para ver si no venía ninguna patrulla, ya que quería aumentar un poco más ese bajo kilometraje.


    
      
    


    Aceleré la camioneta y estaba en más de ciento cuarenta kilómetros por hora, desmaterializarse tenías sus ventajas, pero no me subía la adrenalina de esta manera.


    
      
    


    —Edita, voy a colgar te llamo luego.


    
      
    


    —Bien, cuídate mucho.


    
      
    


    —¡Siempre lo hago! —le dije presionando el botón para colgar la llamada, coloqué el celular dentro del bolso y me concentré en la carretera.


    
      
    


    Era sumamente peligroso manejar a esta velocidad por esta autopista, pero necesitaba a como diera lugar bajar mi mal humor, el desgraciado parecía tener vida propia dentro de mí, para colmo faltaban varias horas para poder tener una lucha cuerpo a cuerpo.


    
      
    


    Uno… dos… tres semáforos en rojo… era excelente infringiendo la ley en una carretera, ya estaba cerca de llegar a casa. Subí el volumen de la música y empecé a cantar una música Brasileña a todo pulmón, a ver cuando pasaba unas vacaciones en Río de Janeiro, uno se la pasa, divino allí. Miré el reloj y eran apenas las cuatro de la tarde.


    
      
    


    Era perfecto poder entrar y salir del trabajo sin tener a un superior fastidiándote los pasos, mi jefe estaba de vacaciones, dejándome así a cargo de todo el departamento.


    
      
    


    Bajé la velocidad al llegar a mi vecindario, era bonito, de clase media alta, no soy muy amante de todos esos lujos, pero sí me gusta la comodidad. Estacioné la camioneta en el garaje, me dirigí de inmediato hacia la cocina, ya que tenía demasiada hambre. Me preparé un pollo entero al horno, Dios sabe que sí podía comérmelo y sin dejar sobras, sólo los huesos.


    
      
    


    Me senté a comer viendo la televisión, coloqué el canal de música, me gusta la música de todos los países, los idiomas me encantan.


    
      
    


    Terminé con mi almuerzo que por cierto me quedó divino, en todos estos años había aprendido a cocinar diferentes platos de todo el mundo, gracias a todos los ángeles, que los inmortales no asimilábamos la comida, jamás había estado en un gimnasio… no había necesidad… ya que simplemente mi cuerpo era perfecto. Aunque no era tan alta, desearía ser de la altura de Tío Lonhard, pero bueno, en ese aspecto la naturaleza se empeñó en que tanto mi hermana y yo, tuviéramos la misma altura de nuestra bella madre.


    
      
    


    Miré el reloj, eran las siete y media de la noche.


    
      
    


    —¡Mierda hora de ingresar a mi segundo trabajo! —susurré.


    
      
    


    Así que caminé a la cocina para lavar los platos, no podía tener una chica de servicios, tener armas en mi closet tenía sus desventajas, limpié todo el desastre que tenía en mi bonita cocina. Me dispuse luego a ir al baño para darme una buena ducha con agua caliente, necesitaba relajar bien el cuerpo, algo me decía que me esperaba una larga noche.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 2


    
      
    


    Noche de Sorpresas


    
      
    


    —¡Ay sí que me queda bella esta vestimenta! —dije mirándome frente al espejo, que por cierto este es el artículo de belleza que jamás debe faltar en cualquier lugar donde me encontré… ¡muero si no tengo uno en donde verme!


    
      
    


    Tu ego a veces es intolerable, pero la verdad no se puede esconder —pensé mirándome el trasero.


    
      
    


    Hoy escogí un ligero pantalón de algodón color rosa, una sencilla franelilla blanca, con unos zapatos deportivos que combinaban con los antes mencionados colores, eran blancas con rosado… ¡sí que me veía como una humana común y corriente!


    
      
    


    Por alguna extraña razón decidí maquillarme un poco, empecé aplicándome el polvo compacto y de repente me enfoqué en mis ojos.


    
      
    


    —¿Mis ojos están cambiando de color? —Susurré acercándome al espejo aún más— ¡Ay sí! Se están aclarando como los ojos de Edita… se están volviendo violetas… ¡Ay no!... pero ¿Por qué?... siempre me gustó tener los ojos como mi padre… marrones tan oscuros que parecían negros… definitivamente mi vida jamás será igual… ¡hasta eso tiene que cambiar!... siempre pensé que ellos serían la única cosa que no cambiarían en mi tan variante vida.


    
      
    


    Cada vez que cambio de vida, cambio el color y largo del cabello, busco broncear más mi piel para parecer más morena… o simplemente hago lo contrario me dejo de exponer al sol por un tiempo para estar con mi color de piel natural. A pesar de que mi gemela Edita, es idéntica a mí en rasgos, altura y facciones, tanto el tono de piel como el de los ojos, es lo que hacia la diferencia entre las dos… por mi parte siempre me gustó esa bonita diferencia… pues hasta el tono de voz era idéntico, muchas veces congeniábamos en los mismos gustos… y nuestra unión era tan increíble que podíamos hablar mentalmente entre nosotras… una cualidad muy útil… heredada de nuestra sangre angelical… ya que nuestros padres nos engendraron cuando aún eran ángeles… por cosas de la vida quedaron en la tierra siendo inmortales y por ende tenemos esas peculiares características.


    
      
    


    Empezó a sonar la alarma de mi celular. Caminé hacia donde estaba, lo tomé y noté que eran las nueve de la noche.


    
      
    


    —¡Listo! Justo a tiempo… hora de salir.


    
      
    


    Caminé hacia el closet, lo abrí, para dejar expuesta un sinfín de armas. Luego de unos segundos terminé decidiéndome por una daga con borde de plata, bañada con agua bendita, un arma muy apropiada para lo que tenía que hacer esta noche, este tipo de armas difíciles de encontrar o hacer aparecer las tenía en mi closet, eran armas bajadas de los cielos especialmente hechas para poder aniquilar distintos tipos de seres.


    
      
    


    Me fui al garaje para montarme en la camioneta, la encendí y empecé a dirigirme al lugar. Como todas las noches dejaba la camioneta en cualquier estacionamiento cercano al lugar previamente elegido y luego me disponía a investigar.


    
      
    


    En esta ocasión me estacioné en el centro de la ciudad, en un estacionamiento privado. Me bajé y palpé la daga que estaba por mi cintura, miré a los lados para asegurarme de que nadie me veía y me desmaterialicé.


    
      
    


    Terminé en otro estacionamiento cercano de donde dejé mi camioneta, exactamente a tres cuadras del lugar. Era un estacionamiento subterráneo. El lugar estaba completamente oscuro, pero eso no impedía, ni contenía el sonido de los cánticos. Me puse alerta y caminé sin hacer el menor de los ruidos. Estaba en buen camino, ya que a pesar de que no veía absolutamente nada, los cánticos se escuchaban cada vez más fuertes.


    
      
    


    El estacionamiento era una edificación abandonada, que los humanos usaban una o dos veces al mes para invocar demonios. Los muy tontos hacían pactos de sangre, sin saber que por cada gota que derramaban del preciado líquido, un demonio podría salir del infierno, estos desgraciados demonios no asesinaban a los tontos humanos porque era una buena opción para poder salir y no les convenía eliminarla.


    
      
    


    Esta era la tercera vez que logro encontrarlos en pleno acto, ya he erradicado un puñado de demonios en las dos primeras oportunidades, pero siempre son demasiados y terminan algunos escapando. Los muy HDP[1] siempre buscan a los humanos más débiles de mente, o los que dudan o tienen poca fe en Dios, para usarlos en diferentes ritos… el más común era abrir portales o puertas para que estos pudieran salir del infierno.


    
      
    


    En estos casos los humanos jamás podían ver nada, porque los demonios no se dejan ver, para no espantarlos. Al final el humano terminaba creyendo que no estaba ocurriendo absolutamente nada… pero la realidad era otra, siempre terminaban saliendo varios demonios de cada rito.


    
      
    


    La última vez un humano casi se desangra al cortarse la muñeca sacando así más de quinientos demonios en una sola noche. Debí noquear al idiota humano, detener con rapidez la hemorragia para no desangrarme mientras que me curaba e intentar que los desgraciados demonios no me asesinaran esa noche.


    
      
    


    Quisiera poder destruir el lugar, siempre esos desgraciados, le susurran al oído a los humanos para traerlos aquí, para así sacar a sus amigazos del infierno, la situación ya era muy repetitiva y empezaba a fastidiarme.


    
      
    


    —¡Oh santísimo Padre!... no hay un humano… ¡hay cinco! —susurré al ver la escena. El lugar estaba a poca luz, pues solo alumbraban unas pequeñas velas, ya habían demonios a su alrededor, estaba segura que cada vez más saldrían.


    
      
    


    —¿Cómo haré? ¡No podré sola! —me cuestioné.


    
      
    


    Que fácil sería asesinar a esos estúpidos humanos y erradicar el problema de raíz, pero estos a veces no tenían la culpa porque no eran personas malas sino personas débiles que eran usadas, aunque uno que otro tonto si lo hacía con todo el conocimiento del mundo, o sea a propósito.


    
      
    


    —¡Gabriel! —dije sin titubear.


    
      
    


    —¿Qué quieres ahora Aidé? —respondió el bello y morenazo Gabriel detrás de mí.


    
      
    


    —¡Dime Arcángel Gabriel!... ¿hasta cuándo me pondrás apodos? —me respondió a mis pensamientos.


    
      
    


    Sonreí


    
      
    


    ¡Ah! morenazo hermoso, de cautivantes ojos color café… tu que tienes el cabello negro azabache— pensé a propósito dejándole leer mis pensamientos para colmarle la paciencia.


    
      
    


    —¡Aideé déjate de una buena vez de tus locas cursilerías! Y dime ¿para qué me invocaste?


    
      
    


    —¡Jamás dejas que termine una poesía o prosa… yo que la hago con tanto amor! —dije entre risas.


    
      
    


    Gabriel cambió de postura mirándome con mala cara.


    
      
    


    —¿Cuándo vas a madurar? Tu padre jamás fue así con sus superiores… tú tienes un grave problema contra la autoridad.


    
      
    


    —¡Ay Gabriel, aguanta juego por favor! Eres demasiado viejo para ser tan serio.


    
      
    


    Me miró desde los pies a la cabeza, frunció el ceño y haciendo caso omiso de lo que le había dicho me dijo.


    
      
    


    —¿Desde cuándo luchas en ropa deportiva?


    
      
    


    —¡No sé! Me provocó… quería estar cómoda… ¡ya sabes!... mis repentinos cambios de humor.


    
      
    


    Se acercó a mí mirándome a los ojos, entonces me dijo


    
      
    


    —¿Te pusiste lentes de contacto?... Por mi Rey… ya eso es demasiada vanagloria a la belleza de tu parte… ¡te pasas a veces! —intentó ocultar su tono burlón pero no lo logró.


    
      
    


    —¡Hey! ¿Qué cosas dices?... no tengo ningunos jodidos lentes de contacto…. Hoy me di cuenta que estaban así, están aclarándose como los de Edita o bueno mejor dicho como los de mi madre.


    
      
    


    —¡Tu madre es más hermosa que tú, jamás serás como ella!


    
      
    


    —¡Eres idiota sabes!... aunque adoro tu arrogancia… bueno… bueno… ya te digo a lo que has venido— hice una pausa y le señalé hacia donde quería que mirara— ¡Mierda! —terminé diciendo,


    
      
    


    Mientras que el negro Gabriel y yo conversábamos, la situación había cambiado demasiado. Estaban alrededor de treinta demonios, mientras que los humanos seguían sacándose sangre. Menos mal que los demonios no podían percibir a mi negro amigo… ni a mí… ya que ambos podíamos esconder nuestra presencia, por la parte de Gabriel, él podía esconderlas de todo ser viviente por su rango de Arcángel, por mi lado solo podía esconderla de los demonios por mi naturaleza, de otras razas hasta donde sabia no podían, pero igual seguía siendo provechoso para mí.


    
      
    


    —¡Me has hecho perder el tiempo con tu tonta conversación! Y por lo que veo la situación a la que me llamaste empeoró.


    
      
    


    —¡Ah! Mejor duerme a los humanos y sácalos de aquí —así se rompería todo ese rito sin darse cuenta— por mi parte eliminaré a los demonios ¿Hecho?


    
      
    


    —Bien, pero consideremos bien la situación, son muchos humanos y solo podré llevármelos de dos en dos, así que tendré que desmaterializarme tres veces.


    
      
    


    —¡Ok! Bien hagámoslo así… te estaré cubriendo la espalda.


    
      
    


    —¡Ok!


    
      
    


    Gabriel, salió caminando muy campantemente hacia los humanos, en realidad no podían verlo, de repente entre ellos mismos vieron como caían sin más, noqueados por el golpe en la quijada que les propinaba Gabriel a cada uno de ellos, dejándolos inconscientes sin saber quién o qué los golpeó.


    
      
    


    ¡Hora del juego! —pensé.


    
      
    


    Me desmaterialicé, decapitando tres demonios de una sola vez, con un solo movimiento de una espada que hice aparecer, en la otra mano tenía la daga que traje de mi casa, así que empecé a decapitar y apuñalar a cada demonio al que me acercaba.


    
      
    


    ¡Son demasiados! —Pensé— miré hacia los lados y quedaban tres humanos por sacar del lugar.


    
      
    


    Me dejé ver y grité


    
      
    


    —¿Dónde estás Gabriel? —al mismo tiempo pateé a un desgraciado demonio, empecé a desmaterializarme con rapidez para evitar ser golpeada.


    
      
    


    —¡Deja el escándalo mujer!... que chillona eres —Gabriel con su espada aniquiló a cinco demonios de una sola vez— debí dejar a esos humanos en un hospital porque se estaban desangrando, tenían una hemorragia, estos demonios más que su sangre querían sus almas, para así poder tener sus cuerpos humanos… por eso las heridas que ellos mismos se propinaron eran muy profundas.


    
      
    


    —Humanos tontos —susurré dándome pena ajena.


    
      
    


    —Tienes razón… muchas veces se pasan de tontos —Gabriel cargó a dos humanos más con un solo brazo y con el otro movió su espada y aniquiló a tres demonios más, con una facilidad que parecía que ni siquiera le pesara esa gran espada.


    
      
    


    Los demonios eran horribles, enormes, con grandes cuernos y largas colas, piel rojiza y dientes espantosos.


    
      
    


    —Aidé, recuerda mi condición… ya siento dolor… tengo demasiado tiempo en este plano… deberé subir a los cielos… solo estaré unos minutos y volveré a bajar… recuerda que perdimos mucho tiempo conversando… me llevaré a estos dos humanos al hospital… dejaré a ese humano que no esta tan herido… en cuanto pueda volveré por él… ya sabes debes llamarme de nuevo… porque estaré en los cielos… calcula al menos cinco minutos y me invocas.


    
      
    


    Deberían aumentarle esos minutos de estadía en la tierra —pensé bloqueando mis pensamientos para que él no me escuchara.


    
      
    


    —Ok tranquilo no lo olvidaré.


    
      
    


    Gabriel desapareció ante mi vista, dejándome a mí con muchos demonios y un humano que cuidar.


    
      
    


    De repente vi que dos desgraciados demonios estaban apagando las velas, era obvio para quitarme visibilidad. Los muy estúpidos no buscaban irse, se desmaterializaban pero volvían a aparecer, estaban empeñados en asesinarme.


    
      
    


    ¿Por qué cuando uno quiere que escapen no escapan? HDP —pensé


    
      
    


    —¡Agua bendita!— grité.


    
      
    


    De inmediato en mi mano apareció un frasco con el preciado líquido, lo destapé y rocié a mí alrededor, más exactamente detrás de mí por todo el piso, para que no pudieran pasar y herirme por la espalda.


    
      
    


    Hora de su baño nocturno —pensé.


    
      
    


    Y regué toda el agua bendita que me quedaba encima de los demonios que estaban cerca de mí. Para ver como su horrible piel escamosa y rojiza se desintegraba ante unos gritos y aullidos de dolor, la imagen era terrorífica, ¡pero bueno! ellos se lo buscaron. Miré a mí alrededor y aún quedaban cerca de trece demonios o más, no tenía exactitud, miré hacia donde estaba el humano y dos de esos desgraciados se acercaban a él.


    
      
    


    —Mierda el tonto humano —vociferé.


    
      
    


    Me desmaterialicé, pero al parecer cerca de ellos me esperaban preparados dos demonios, ya que me golpearon sin previo aviso por la espalda haciendo que cayera con fuerza de rodillas sobre el suelo.


    
      
    


    —Drenaré al humano para que salgan aún más demonios… bienvenida a nuestra trampa —dijo uno de los demonios con voz ronca y algo distorsionada.


    
      
    


    —¿Trampa? —susurré, con el ceño fruncido y algo confundida.


    
      
    


    Dos demonios más aparecieron delante de mí, golpeándome al mismo tiempo el estómago. El impacto me envió por los aires y sacó todo el aire de mis pulmones haciendo que el mundo diera vueltas para mí.


    
      
    


    Mierda… ¿y entonces?... ¿qué pasa?... llamaré a Gabriel —los golpes me habían afectado un poco la visión. Estaba visiblemente aturdida.


    
      
    


    En un abrir y cerrar de ojos, tenía a un demonio detrás de mí agarrándome con fuerzas por el cuello y tapándome la boca.


    
      
    


    —¡Ya sabemos que él te ayuda! Así que no permitiremos que digas el nombre de ese engendro.


    
      
    


    ¡Oh! ¡Saben que puedo invocar al Arcángel Gabriel! Aunque eso no les servirá de mucho. Ya que si asesinan desangrando a ese humano, estaré muerta en solo segundos, pues saldrán muchos demonios, de hecho ya estaban más de diez demonios nuevos delante de mí, porque aún del brazo del chico salían gotas de sangre.


    
      
    


    Estos demonios serán fuertes pero no tienen nada de cerebro, creo que son muy idiotas — me desmaterialicé— como que habían olvidado que podía hacer eso —entonces pateé por la espalda al demonio que estaba encima del humano, este terminó soltando a su víctima, pero igual otros demonios se abalanzaron contra él chico.


    
      
    


    Lo matarán —pensé preocupada. La situación se me saldría de las manos si no actuaba con rapidez.


    
      
    


    —¡Gabriel! —grité con todas mis fuerzas.


    
      
    


    Este apareció asesinando todo a su paso.


    
      
    


    —¡Aidé, sí que te pasas de lenta a veces!


    
      
    


    —Antes de seguir diciendo babosadas… llévate al humano que es lo que me estorba… yo me sé cuidar sola —le dije en tono molesto, pues no toleraba la crítica.


    
      
    


    —¡Sí, es así! Entonces esperemos te sepas cuidar —respondió Gabriel, desapareciendo con el último humano aunque su tono fue prepotente, no me preocuparía en estos momentos saber si estaba molesto conmigo o no.


    
      
    


    Mi cuerpo estaba a estas alturas bastante golpeado, pero bien que podía acabar con estos infelices con premura. Decidí desmaterializarme algo lejos de la escena para pensar mejor cómo haría, los demonios miraban a los lados buscándome, pero había escondido la presencia de ellos, además que la poca luz de por sí tampoco ayudaba a la vista.


    
      
    


    Me encantaría tener a Edita aquí conmigo, son demasiados, pero no le daré el gusto a Gabriel, de que me diga en mi cara que no pude con unos simples demonios por ser lenta, de hecho los asesinaré a todos para poder irme a casa, ya fue suficiente por hoy.


    
      
    


    Pensé en otra espada y apareció en mi mano.


    
      
    


    Acabaré con todos estos idiotas— pensé. Me fijé bien en la escena y quedaban alrededor de trece demonios, como era de esperarse habían aparecido más. Todos muy decididos a quedarse, en una situación normal estos ya se habrían desmaterializado a cualquier lugar de la ciudad con tal de quedarse en el plano terrenal.


    
      
    


    Me desmaterialicé aniquilando a dos en un solo movimiento, caminaba de forma sigilosa para hacer aparecer mi forma corpórea y empezar la lucha cuerpo a cuerpo, pero miré hacia la derecha, para darme cuenta que un hombre de casi dos metros, todo vestido de negro decapitaba a tres demonios de una sola vez con una gran espada, en otro movimiento arrancó la cabeza de un demonio de una manera muy fría y sin vacilar, de repente apareció a mi izquierda para sacar sin más, el corazón de un demonio con su mano completamente desnuda ya que no tenía ningún arma.


    
      
    


    No puede ser el arcángel, este hombre es más bajo que él, además no lo he invocado aunque tampoco es que Gabriel peleara de esa forma tan letal y fría, Gabriel tiene cierto respeto hasta para el más grande estúpido ser.


    
      
    


    Dejé de observarlo como tonta y me enfoqué en lo mío. Asesiné a dos demonios más, solo quedaban dos demonios según mi cuenta, que por cierto solo logré ver de reojo, porque el hombre misterioso los asesinó apareciéndose sobre cada una de sus cabezas… uno a uno… partiéndole así el cuellos con sus piernas y de inmediato los decapitaba con su espada.


    
      
    


    Quedando así sola con él… de inmediato me dio la espalda para que no lograra ver su rostro.


    
      
    


    —¿Quién eres? ¿Por qué me ayudaste? —pregunté. Necesitaba saber quién peleaba con tanta elegancia y frialdad.


    
      
    


    —¡Nadie! Todo esto fue una equivocación —respondió y se desmaterializó.


    
      
    


    Mierda ¿Qué fue todo eso? —estaba confundida pero a la vez anonadada por lo que acababa de ver.


    
      
    


    Agarré aire para calmar un poco mi respiración. En unos segundos me desmaterialicé al estacionamiento donde estaba mi camioneta. Observé mis heridas que ya estaban sanando, era magnifica la capacidad de curación que teníamos mi hermana y yo, nos curábamos más rápido que nuestros tíos y padres, definitivamente éramos especiales.


    
      
    


    Me tomé unos minutos para meditar lo que había pasado toda la noche, el cómo ese ser evidentemente sobrenatural me había ayudado y su forma de matar. No tenía la más mínima idea de quién era, así que no quise pensar por los momentos más en eso, encendí la camioneta para poder irme a casa.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    Extraño encuentro.


    
      
    


    —¡Estúpida camioneta! —susurré a punto de patear con todas mis fuerzas el jodido neumático, pero ya sabía que lo destruiría, así que mejor contenía mi mal humor.


    
      
    


    Esto es lo malo de estos jodidas máquinas… ¡me había quedado sin batería o tenía alguna falla! No lo sabía... definitivamente esta noche sí había sido diferente, por primera vez en mi vida me paro en un semáforo en rojo, sin más la desgraciada camioneta se apagó y listo, me dejó varada en la carretera como una simple mortal.


    
      
    


    Edita, siempre me había criticado porque me empeñaba en usarlas, pues podía desmaterializarme a cualquier lugar que eligiera, no importaba la parte del mundo… ¡llegaría!... pero a mí eso no me importaba, estas máquinas me encantaban… Era mi afición, mi hobby, en definitiva lo disfrutaba, era como un entretenimiento para mí manejar.


    
      
    


    Hice aparecer una batería para instalársela, le moví unos cables y llené el depósito de agua y de inmediato volvió a encender la camioneta, sí que era fácil ser como yo.


    
      
    


    Llegué a casa, luego de un baño, decidí acostarme para luego comenzar a pensar de nuevo en ese hombre que me había ayudado.


    
      
    


    —¿Cómo sabré quién es? —me pregunté.


    
      
    


    Dándome la vuelta sobre la cama, se me ocurrió una idea


    
      
    


    —Listo, invocaré a Gabriel… ya que él todo lo sabe… él me lo dirá… ¡Sí!... ¡Qué inteligente soy! —dije sonriendo.


    
      
    


    —¡Gabriel!... Amadísimo… respetadísimo… Arcángel Gabriel —dije para llamar su atención.


    
      
    


    —Empiezas a abusar de mis actos de presencia… ¿Qué deseas ahora?... ¿Qué te de un masaje en los pies? —rompió el silencio Gabriel, parado a un lado de la cama mirándome con mala cara.


    
      
    


    —¡Ay deja el mal humor!... relájate ¿quieres?... de verdad estoy muy relajada después de la pelea de esta noche… como para jugar contigo a ver quién es más irónico.


    
      
    


    —¡¿Para qué me invocas si no estás en peligro?!... ¿acaso crees que mi existencia gira alrededor de ti?


    
      
    


    —¡La verdad!… no lo creo… ¡estoy segura de que es así!... el que te hayan asignado a mí hace más de dos siglos es por algo ¿no crees? —respondí con prepotencia.


    
      
    


    —Fue para impedir tu muerte en el nacimiento, esa historia ya te la sabes, desde el punto de vista de todos los integrantes de tu familia.


    
      
    


    La verdad era que sí la sabía. Solo dije eso para molestarlo


    
      
    


    —¡Sí!... sí… Gabriel… vamos sonríe… ¿quieres dejar ese mal humor?… mira que eso se contagia.


    
      
    


    —Aidé dime de una buena vez ¿Por qué me has invocado?


    
      
    


    —Necesitas una novia definitivamente… te urge quitarte todo ese mal humor.


    
      
    


    —Definitivamente tu imprudencia la heredaste de Lonhard —vociferó sonriendo, sentándose al lado de la cama mirándome fijamente.


    
      
    


    —Estoy enterado de lo que paso hoy en tu pelea, si me has invocado para que te diga ¿Quién es?... de una vez te digo que no puedo darte esa información… eso sería involucrarme demasiado… tengo ya una experiencia no muy agradable por andar metiéndome en donde no me llaman… hablo sobre el pequeño detalle de estar amarrado a ti —esto último lo dijo para fastidiarme nada más… así que no le preste atención.


    
      
    


    —¡Vamos!... mi negrito hermoso… ¡dime!... ¡dime! —le rogué, haciéndole puchero y con ojos expresivos, es decir pestañeando ridículamente.


    
      
    


    —¡Ni que te arrodilles te lo diré!


    
      
    


    —¡Ah! Me exasperas… ¡qué odioso eres! ¿Qué te puede ocurrir?... que ya no te hayan enviado a hacer… acaso te obligarían a desposarme —le respondí entre risas, me había pasado con ese comentario.


    
      
    


    —¡No digas esos absurdos, Aidé! Sí que se te ocurren unas aberraciones, eres como una hija para mi… aunque pensándolo bien deberías buscarte alguien que te cuide el trasero… O voy a ver cómo le hago para dejar de hacerlo yo.


    
      
    


    —¿No quieres estar ya conmigo? —sentí algo extraño dentro de mí, creo que me habían dolido sus palabras, lo sentía como un desprecio.


    
      
    


    —¡No!... no es eso… es solo que ya ha sido suficiente… sabes que te he cuidado desde pequeña… que ayudé a tu padre a entrenarte… además también te tengo aprecio… a la hora de la verdad te cuidaré así no me obliguen a hacerlo, pero debes desde ya entender que en algún momento debemos separarnos… romper con mi penitencia… que hasta los momentos he cumplido mucho mejor, y más abiertamente de lo que me enviaron a hacer… en conclusión que también se rompa esa dependencia que tienes tú sobre mí.


    
      
    


    Pensándolo bien tenía razón, además siempre estaba para mí, hasta en momentos como hoy cuando no me encontraba en peligro, él siempre acudía a mi llamado.


    
      
    


    —¡Sí claro, es cierto!... por cierto ¿has pensado cómo podría pasar todo eso que me dices?… sobre separarnos.


    
      
    


    —Dejemos que el libre albedrío y la vida nos lo muestre… no es bueno interferir… ambos lo sabemos.


    
      
    


    Asentí, para ponerme a mirar hacia el techo. Gabriel se acercó a mí, para poder quitarme un mechón de cabello que tenía sobre la frente, el contacto fue cálido, su poder era difícil de esconder, podía sentir como su tacto parecía poder quemar, pero al mismo tiempo era tranquilizador; luego acarició mi mejilla y me susurró:


    
      
    


    —Debo irme… descansa… te amo con el amor de Dios.


    
      
    


    —Yo también te amo… sea como sea… saludos al catirazo de Miguel.


    
      
    


    —Con gusto, ojitos violetas.


    
      
    


    Gabriel desapareció y sonreí por su sarcasmo. Ya que mis ojos estaban cambiando de color, pero no le quise responder a la nada. Solo me di la vuelta sobre la cama, me arropé un poco para luego terminar en brazos de mí inconciencia.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¡Increíble! —fue lo primero que dije al despertarme y mirar el despertador


    
      
    


    ¡Eran las diez de la mañana!


    
      
    


    Desgraciado despertador, no sonó la alarma.


    
      
    


    —Me lleva el diablo… ¡me quedé dormida! —susurré.


    
      
    


    Me levanté en busca de mi celular, para darme cuenta que tenía siete llamadas perdidas de la oficina. Hoy en definitiva me desmaterializaría hacia el trabajo, así no perdería tanto tiempo en la carretera, con todos esos odiosos semáforos.


    
      
    


    Me bañé en poquitos minutos, cepillé mis dientes, me recogí el cabello con una cola de caballo, terminé vistiéndome sin ver muy bien lo que me pondría, en veinte minutos ya me había desmaterializado al trabajo, exactamente en el lado más oscuro del estacionamiento.


    
      
    


    Al llegar noté dos cosas: todos se me quedaron mirando, era evidente que había llegado súper tarde; y el otro detalle era que Alfredo no estaba en ningún lado, es que él tenía la particularidad de saludarme en cuanto me veía pasar por esa puerta del departamento de policía.


    
      
    


    —Hola Carolina, me puedes decir ¿Qué ocurre?... ¿Por qué esas caras? —pregunté incomoda por la situación.


    
      
    


    —La verdad es que por mi parte puedo decirte que se han reportado varias desapariciones desde las siete de la noche del día de ayer, hasta este preciso momento, pues acabo de colgar una llamada… pero algo me dice que seguirán ocurriendo y reportándolo… lo peor de todo esto es que Alfredo… no aparece… nadie sabe de él… un familiar me llamó e informó que sus pertenencias estaban intactas en su casa.


    
      
    


    —Un secuestro —susurré, estudiando la situación.


    
      
    


    —Al parecer no es así… ya que nadie se ha comunicado con ningún familiar… para ser especifica con los otros desaparecidos también ha ocurrido lo mismo, nadie los ha llamado.


    
      
    


    —Bien, gracias por la información, por favor mantenme al tanto —respondí caminando hacia mi oficina.


    
      
    


    Al estar dentro de mi oficina, tomé el teléfono y llamé a Carolina.


    
      
    


    —Carol, disculpa tráeme a la oficina toda la información de los desaparecidos, voy a empezar a investigar ya mismo que es lo que está ocurriendo.


    
      
    


    —Enseguida señorita Estefany.


    
      
    


    Carolina llegó rápido a mi oficina con varias carpetas y las colocó sobre mi escritorio.


    
      
    


    —¿Qué es todo esto? Solo te pedí el caso de los desaparecidos.


    
      
    


    —Estefany, todo esto que ves aquí son los casos de los desaparecidos —contestó subiendo y bajando los hombros. Pero sus ojos estaban preocupados.


    
      
    


    Miré asombrada cómo en mi escritorio por primera vez, en dieciocho años, habían más de veinte carpetas de desapariciones de un solo día, cuando este era el número de carpetas de hasta tres meses de trabajo asignado.


    
      
    


    —¿Abriste un archivo para cada llamada reportada?


    
      
    


    —Sí, así como me has especificado desde que trabajas con nosotros, ninguno ha pasado más de las setenta y dos horas como indica el reglamento principal para poder procesar, pero igualmente acaté tu orden y apunté absolutamente todas las llamadas que entraron. Desde ayer a las nueve de la mañana empezaron a llamar diferentes personas, la verdad pensé que se trataba de personas ya sabes angustiadas de más… pero no… las llamadas siguieron durante todo el día y toda la noche… entonces decidí quedarme porque tú decidiste irte temprano ayer… cambié mi guardia con una compañera, ella me suplantará a partir de las tres de la tarde de hoy, seguiré al tanto hasta esa hora de otras posibles llamadas al departamento y te mantendré informada. Por cierto las llamadas que tienes en tu celular con los números de las oficinas de aquí son mías, de hecho al ver que no contestabas pensé que más adelante estaría tu nombre dentro de estas carpetas, sinceramente estaba muy angustiada.


    
      
    


    Carolina era una señora de cuarenta y cuatro años, casada, con dos hijos, muy trabajadora, colaboradora, por eso desde que me dieron el trabajo alrededor de dieciocho años decidí ponerla a trabajar directamente conmigo, era demasiada discreta y atendía todas mis órdenes a la perfección era bastante competente para este tipo de trabajo.


    
      
    


    Muchas veces me preguntó: ¿Qué hacía para mantenerme así?, obviamente tenía que mentirle. Carolina me recordaba mucho a mamá, era serena, llena de paz y amigable; la consideraba un gran apoyo a pesar de que jamás se lo había dicho directamente. Con respecto a su pregunta de cómo me mantenía así de joven, le terminaba diciendo que era gracias a una buena alimentación, muchos ejercicios, costosas cremas faciales, todo esto ligado a un pacto con el diablo, con esto último siempre lograba sacarle una carcajada. Usaba mi carisma para evadir ese tipo de preguntas.


    
      
    


    —Tranquila Carol, confía en mí sabes que siempre logro resolver todos los casos y este puedes jurar que no será la excepción.


    
      
    


    —Sí confió en ti, eres muy buena en lo tuyo… muy persuasiva… espero encontremos a Alfredo, sé que es insoportable, pero es muy joven como para caer en desgracia.


    
      
    


    —No te preocupes… lo encontraremos —afirmé sonriendo, Carol me devolvió la sonrisa, miré al escritorio y rápidamente mi cara pasó a molestia.


    
      
    


    Bueno… no creo que sea fácil pero de igual manera, manos a la obra —pensé.


    
      
    


    En total había veinticuatro carpetas, mientras que revisaba Carolina me trajo tres más. Eran las cinco de la tarde cuando terminé de revisarlas todas, una a una, con detalle; no tenían nada en común, eran hombres y mujeres por igual, de diferentes edades, profesiones, dispersados por todo el municipio, sencillamente nada congeniaba, en conclusión debía tachar la opción de que se trataba del típico asesino en serie.


    
      
    


    Nada era concreto, la gran mayoría desapareció al caer la noche, todos con sus autos intactos, sus pertenencias no fueron robadas, unas personas ya tenían su vida establecida, otros eran solteros que vivían con sus padres y sólo tres de ellos residían solos y fueron reportados por sus parejas.


    
      
    


    —¡Nada concuerda y eso sí que me pone de mal humor!... no sé por dónde empezar a decir verdad— susurré indignada y molesta.


    
      
    


    Tomé el teléfono y llamé a la oficina de Carolina.


    
      
    


    Al contestarme le dije


    
      
    


    —Carol ¿Cómo ha estado el día?


    
      
    


    —Hola detective Estefany, es Amanda… Carolina salió a su casa desde las tres de la tarde a descansar, creo que ella le informó que entre ambas cambiamos el turno para que así ella pudiera quedarse esta madrugada.


    
      
    


    Olvidé completamente eso —pensé.


    
      
    


    —¿Has recibido llamadas reportando gente desaparecida? —le pregunté mientras tomaba un sorbo de café.


    
      
    


    —Sí, solo dos llamadas, pero les informé como era el procedimiento, que debían esperar setenta y dos horas para poder reportarlo como desaparecido, que si para esas horas aún no aparecía la persona volviera a llamar.


    
      
    


    —¿Por qué hiciste eso? —le grité, pero enseguida recordé que la chica no estaba al tanto de mi forma de trabajar, solo Carolina trabaja de la forma en que a mí me encantaba trabajar, y ella lo aceptaba. Los demás se limitaban a cumplir con el protocolo del departamento.


    
      
    


    —Detective… yo…—comenzó a decir Amanda, pero la interrumpí diciéndole:


    
      
    


    —Amanda, disculpa no fue mi intención gritarte, me sobresalté, tu no conoces actualmente mi forma de trabajar, déjame y te explico… cuando te llamen informando cualquier acontecimiento simplemente anótalo y házmelo saber, ya luego lo revisaré… esto lo hago porque en una investigación hasta el más mínimo detalle es importante… de nuevo te pido disculpas por mi odioso grito.


    
      
    


    —Ok detective, no se preocupe, la entiendo, haré todo lo que me pide, Carolina se integrará al trabajo mañana muy temprano, ya ella me lo hizo saber… cambiando un poco el tema y con todo respeto le digo que siempre me imaginé que era una estratega en su trabajo y veo que no me equivoqué.


    
      
    


    —Así es Amanda, no te equivocaste… de nuevo mis disculpas.


    
      
    


    —No se preocupe, todo olvidado.


    
      
    


    Colgué la llamada.


    
      
    


    —¡Excelente! Ahora hay dos personas más desaparecidas, que no tengo una jodida idea de quiénes son —susurré.


    
      
    


    Llamaré a todas las familias para preguntar si fueron falsas alarmas o si aún sus seres queridos siguen desaparecidos.


    
      
    


    Luego de llamar a cada uno de los números de contacto que aparecían en las carpetas, hablé con los distintos familiares y la situación permanecía igual, ninguna persona había aparecido, no habían noticias nuevas, nadie los había llamado para pedir rescate, muchos familiares se habían tomado la tarea de buscar en varios lugares de la ciudad pero al parecer habían desaparecido de la faz de la tierra sin dejar rastros.


    
      
    


    Vi el reloj para darme cuenta que eran las nueve de la noche.


    
      
    


    —¡Bien, ya se me hizo tarde! Debo salir de aquí, para aniquilar como todas las noches a esos seres despiadados que fastidian a los humanos —murmuré con media sonrisa y a la vez me sentí algo decepcionada por lo que estaba ocurriendo con estas desapariciones.


    
      
    


    Dejé todo como estaba sobre el escritorio, todo desordenado pero yo entendía mi desorden. Salí de la oficina para fijarme que solo estaban los oficiales de turno; en total había cuatro personas incluyendo a Amanda.


    
      
    


    La chica era joven, tenía máximo veintiséis años, muy atractiva, con ojos color miel y cabello dorado. Al verme sonrió para seguir en lo suyo. Me acerqué a ella y le pregunté.


    
      
    


    —Hola de nuevo Amanda ¿Alguna otra llamada durante lo que restó de tarde?


    
      
    


    —Ninguna, la última que recibí fue minutos antes de la conversación que tuvimos por teléfono temprano, es decir, solo recibí esas dos y listo, de resto solo robos y algunas actividades irregulares pero nada que tenga que ver con el caso que acabas de tomar.


    
      
    


    —Muchas gracias, por favor está atenta a todo, cualquier novedad por favor me las dejas con Carolina, nos vemos mañana, hasta luego.


    
      
    


    —Hasta luego, señorita Estefany.


    
      
    


    Me despedí de mis otros compañeros y salí del lugar. Al llegar al estacionamiento me acordé que no había traído camioneta hoy, así que me tocaba de nuevo desmaterializarme o ¿mejor caminaba? Para despejar algo la mente.


    
      
    


    Caminé una cuadra… dos cuadras… para toparme con una cafetería. Primera vez que me fijaba en ella, el anuncio decía que estaba las veinticuatro horas abierta. Entré al lugar.


    
      
    


    Tomarme un café con un rico chocolate haría que me sintiera bien, subiría mis energías y pondría mi cerebro a pensar a mil por hora.


    
      
    


    Me acerqué a una de las chicas que atendía la cafetería, le di mi pedido, para terminar sentada en unas de las mesas del lugar, situación que jamás hacía pues entre menos socializara y me viera la gente de un lugar o ciudad, mejor para mí. Tenía que llegar a casa para cambiarme y salir a mi segundo turno de trabajo pero mi cuerpo me pedía un respiro, además no me podía resistir a la sensación que era tomar chocolate y café a la vez.


    
      
    


    El lugar olía muy rico, era bastante cómodo y colorido, observé que había pocas personas en el lugar, claro supongo por la hora, miré hacia la ventana más cercana adentrándome en mis pensamientos, exactamente en la investigación.


    
      
    


    Las llamadas fueron hechas hasta hoy, aproximadamente hasta las cinco de la tarde, todos los casos fueron reportados como desaparecidos en la noche del martes y del miércoles pasadas las siete de la noche, claro obviamente llamaban para el departamento no por desapariciones recientes para calificarlas como llamadas desesperadas, sino porque ya en la noche anterior habían ocurrido, conclusión la única cosa que une a todas esas personas es la hora en que fueron privadas de su libertad… ¿será que algún ser maligno se los llevó? Pues son muchas personas para ser manejadas por una banda o grupo organizado… Si es así… ahora sí que me complica la situación a mí. En todo caso tendré…—mis pensamientos fueron interrumpidos por un hombre que se me acercó diciéndome.


    
      
    


    —Señorita se enfriará su café —subí la mirada para ver quién me hablaba, para encontrarme con unos ojos verdes oscuros mirándome fijamente. El hombre sonreía ampliamente, tenía el cabello corto profundamente negro con un raro pero bonito peinado, gruesas cejas, piel muy blanca casi pálida y sus dientes eran perfectos, miré su vestimenta iba todo de gris, y muy bien vestido parecía que iba a algún club nocturno.


    
      
    


    —Hola disculpa que me entrometa, pero en realidad se enfría tu café —me dijo de nuevo el hombre señalándome hacia la mesa, allí estaba mi taza de café con dos grandes trozos de chocolate y no me había dado cuenta cuando me lo habían servido.


    
      
    


    —¡Ah, muchas gracias estaba distraída! —contesté sonriendo, por alguna razón quería seguirlo viendo, era hermoso.


    
      
    


    —Una mujer llama mucho más la atención cuando se le observa en su faceta pensativa… bueno que pases buenas noches —respondió el hombre alejándose de la mesa.


    
      
    


    Sentí una enorme necesidad de ir tras él… ¿pero qué pasa?... jamás había sentido ese impulso con ningún hombre, la verdad era, que quería seguir viéndolo y escuchándolo.


    
      
    


    —¿De cuándo acá siento necesidad por tener a un hombre? ¡Estúpido cumpleaños de mierda! —susurré. En definitiva siempre deseaba que no llegara ese día, siempre tendía a descontrolarme el humor o a ponerme más eufórica de lo normal.


    
      
    


    El último año me embriagué tanto que pasé tres días en cama, debí tomar cinco días seguidos para lograr eso, porque mi condición de inmortal limpia muy rápido mi organismo, aunque claro está, mandé a buscar un licor traído del mismísimo infierno y por eso terminé como terminé, no podía negarlo, mi último cumpleaños fue una gran estupidez.


    
      
    


    Terminé de comerme el chocolate ligado con el café, pagué la cuenta y minutos después salí del lugar.


    
      
    


    Aidé busca un lugar oscuro para desmaterializarte a casa —me dije a mi misma en mi mente.


    
      
    


    La calle estaba solitaria, eran ya pasadas las diez y media de la noche. Este sector sería peligroso para cualquier humano, pero por mi parte no tenía por qué preocuparme, nada malo podría ocurrirme.


    
      
    


    Caminé hacia el callejón más cercano y escuché unos pequeños quejidos y gemidos al fondo.


    
      
    


    ¿Están teniendo relaciones aquí? —pensé.


    
      
    


    —¡Ah, por todos los cielos! ¿No podrían buscarse un hotel o algo más privado? —les reproché en tono alto, para que pudieran escucharme bien, dentro de su alboroto.


    
      
    


    —¡Lárgate de aquí si no quieres ser la siguiente! —me gritó un hombre.


    
      
    


    Me molestaron sus palabras así que le contesté:


    
      
    


    —¿Ah mierda quién te crees? Creo que deberías ver mejor con quien te metes… si eres tan macho… ¡bueno ven a ver si puedes conmigo! —le grité esto último para provocarlo.


    
      
    


    Maldición sí que los hombres podían ser pervertidos cuando tenían su miembro erecto, escuché un sonido seco… un golpe… e inmediatamente el quejido de una mujer, de repente todo se convirtió en un agobiante silencio, estaba demasiado oscuro para lograr ver bien, a los segundos escuché.


    
      
    


    —¡Corre y haz todo esto más divertido! —exigió el hombre aun sumergido en la oscuridad.


    
      
    


    Desgraciado.


    
      
    


    —No pedazo de estúpido… acércate tú… ven te estoy esperando, para que te des cuenta de lo que yo llamo diversión —le incité en tono burlón, este infeliz tenía bien ganada una buena paliza de mi parte.


    
      
    


    Sentí de repente un golpe seco en la espalda, hecho que hizo que saliera volando contra la pared a un lado más oscuro del callejón, inmediatamente me levanté y me puse en guardia, de por si la oscuridad era muy espesa, no lograba ver nada, estaba dentro de un callejón sin salida, porque el hombre tapaba la salida.


    
      
    


    —¿Cómo diablos me golpeaste por la espalda? —pregunté asombrada de lo que había hecho, no me esperaba esa reacción.


    
      
    


    —¡Oh, conoces al rey de la maldad! —me respondió entre risas.


    
      
    


    Era de esperarse, no era un hombre, es un demonio —pensé.


    
      
    


    —¿Qué hiciste con la chica?


    
      
    


    —¡Nada, solo me la gozaba! Ella no tenía problema con eso… lo estaba disfrutando… pero al parecer a ti te dio envidia… ¿acaso quieres que te lo haga como se lo hice a ella?


    
      
    


    Mis ojos se acostumbraban a la completa oscuridad, la silueta del hombre media alrededor de 1.70, tenía el cabello largo a la altura de los hombros; en definitiva no era un demonio.


    
      
    


    En un abrir y cerrar de ojos, apareció cerca de mí y me golpeó el rostro, debí aguantarme el dolor, hice aparecer una daga y lo herí en el brazo para escuchar su grito de dolor.


    
      
    


    —¡Por lo que veo, desgraciada, tu tampoco eres humana! ¿Quién eres? ¿Cómo es que soportas mis fuertes golpes?… ¡esta jodida oscuridad que no ayuda!


    
      
    


    —¡No es tu problema! —le dije, me dispuse a golpearlo pero se desmaterializó lejos de mí, cerca del comienzo del callejón, por más que quise no logré verle su rostro y mi cabello ahora desmarañado tapaba también bien el mío.


    
      
    


    —¡Hasta luego!... estoy seguro que nos veremos pronto por mi parte averiguaré qué o quién eres —confesó y luego se desmaterializó.


    
      
    


    —¡Mierda! ¿Qué fue todo eso? —susurré. No era un demonio al menos que estuviera dentro de un humano, aunque no lo creo, ya que sus voces cambian en un encuentro como este para intimidar al contrincante, este era un hombre que parecía ser común y corriente.


    
      
    


    Me acordé de la chica y empecé a buscarla.


    
      
    


    —¿Dónde está? —hice aparecer una linterna para alumbrar el lugar y la chica no estaba por ningún lado.


    
      
    


    —¡Mierda algo no está bien aquí!... ¡me largo a casa! —y sin pensarlo dos veces me desmaterialicé a mi hogar.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    Respuestas inesperadas.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué fue todo eso? —me cuestioné, caminando de un lado al otro de la sala de mi casa.


    
      
    


    Si esa mujer no estaba allí es porque se fue del lugar desmaterializándose, es imposible que se fuera de otro modo porque jamás la vi levantarse o correr hacia la salida del callejón. Ella también era un ser sobrenatural… pero… ¿Qué ser tan sádico puede estar teniendo relaciones en pleno callejón? Ellos puedes aparecer en cualquier lado, lo deduzco porque se desmaterializan ¡claro está! ¿Serán unos demonios de lujuria?... no… no… es imposible su forma corpórea es muy diferente a la de un humano ¿algún brujo? o simplemente un inmortal, aunque ellos son más egocentrista que Edita y yo juntas, son demasiado delicados como para estar teniendo relaciones en un lugar como ese.


    
      
    


    Miré el reloj, era la una de la mañana.


    
      
    


    —Este jodido día sí que fue largo y lo peor de todo es que para mí aún no se acaba, por mucho que en cierto modo ya sea otro día —dije desvistiéndome para darme una ducha.


    
      
    


    Me bañé con rapidez, para armarme hasta los dientes, estaba toda vestida de negro, con dagas por todos lados, cualquier otra cosa que necesitará la haría aparecer por eso no debería preocuparme.


    
      
    


    Esta noche me desmaterializaría a lugares claves, como clubes nocturnos, que son los lugares de encuentro de diferentes seres sobrenaturales.


    
      
    


    Me observé en el espejo sonriendo, estaba radiante, miré mis ojos y eran idénticos a lo de mi madre y hermana, violetas, un color tan diferente a mi color natural. Me encantaría saber por qué ese cambio repentino, pero no tenía tiempo para ese detalle en especial.


    
      
    


    Me desmaterialicé al fondo de uno de los clubes más importantes de la ciudad. Como era de esperarse ese rincón estaba solo y nadie podría verme, cerca de allí se encontraba la puerta para personas importantes o conocidas del lugar.


    
      
    


    —Hola Gustavo —saludé al agradable guardia de seguridad. Un hombre de dos metros diez, cuadrado como la pared, piel oscura y ojos profundamente celestes.


    
      
    


    —Llegas tarde Estefany —me respondió sonriendo y como todo un caballero, me abrió la puerta del lugar para que pudiera pasar. Lo acoto, porque él jamás saludaba ni siquiera a sus jefes, aunque conmigo era muy agradable.


    
      
    


    Sabía que no solo porque le agradaba me trataba bien, pues ser detective abría muchas puertas, de hecho casi nunca cancelaba mis cuentas, no importaba el lugar, aunque lo más beneficioso de todo este trabajo es que con solo mostrar mi identificación no registraban mi cuerpo y podía mantenerme al lado de mis hermosas dagas.


    
      
    


    Caminaba por el lugar que estaba repleto de gente, con música a un volumen muy alto. Una que otra cara desconocida, pero no sentía ese extraño hormigueo o escalofrió que sentía cada vez que se me acercaba un demonio o ser malvado a lastimarme. Los demonios muy poco se mostraban en un cuerpo humano, o ante ellos, los más poderosos o de alto rangos podían hacerlo, en su mayoría preferían estar invisibles ante los humanos. Para mí eso no era problema, pues había heredado esa cualidad de poderlos ver y reconocer por la sangre de ángel que corría por mis venas.


    
      
    


    Decidí sentarme en unas de las mesas más retiradas del lugar para tener una vista panorámica de todo lo que pasaba, pedí una cerveza bien fría que terminé bebiéndomela como agua. Por mi mente no dejaba de pensar en todo lo que estaba ocurriendo, todas esas muertes, esa pelea en el callejón… —mis pensamientos fueron interrumpidos cuando me dijeron.


    
      
    


    —Hola Estefany ¿Qué haces aquí? —miré hacia el sonido de la voz, para mi sorpresa era Alfredo, mi compañero de trabajo. Él se sentó a mi lado con una cara muy sonriente. Con una tranquilidad mortal que me desconcertó, pero no por eso evité sobresaltarme diciéndole:


    
      
    


    —¡Alfredo!... ¡Estás aquí! — segundos después, me sentí incomoda y recordé lo que había hecho, así que le grité: —¡Mira desgraciado infeliz! Por qué razón no has escrito, ni llamado ni te has comunicado con nadie de tu familia ¿Sabías que ya estás en mi lista de desaparecidos? Eres un desconsiderado que ni siquiera valoras lo preocupados que están tus familiares. 


    
      
    


    —¡Ay qué dramáticas son las mujeres!... por simples cosas arman un drama.


    
      
    


    —Me encantaría poder golpearte pero por ti, no pasaré vergüenzas en este lugar, me doy cuenta que no vale la pena.


    
      
    


    Alfredo obvió mi comentario y terminó diciéndome:


    
      
    


    —¿Estás aquí trabajando horas extras corazón? —el tono de Alfredo, fue ácido y burlón, me hablaba de forma muy segura de sí, algo había cambiado en él, nunca le había visto dirigirse así a nadie, era fastidioso pero por sus melosidades y babosadas, más no por arrogancias o ese inminente complejo de superioridad que reflejaba en estos momentos. Además hasta físicamente estaba cambiado, estaba muy bien vestido, su cabello castaño lo llevaba desarreglado pero se le veía bastante bien, sus ojos color miel parecían brillar reflejaban algún poder, todo esto venía acompañado de una sonrisa muy segura, de esas que pocos hombres le mostraban a una mujer, parecía sarcástico y a la vez un poco intimidador, llamaba la atención de las mujeres al pasar pues esta se le quedaban mirando.


    
      
    


    —Creo que deberías dirigirte de mejor forma hacia a mí, en todo caso que estuviera en estos momentos trabajando, recuerda que soy tu jefa.


    
      
    


    —¡Ah… sí… sí… eso! —me dijo acariciándome el rostro, mirándome a los ojos. El contacto fue frio pero a la vez me dejó intrigada deseaba que lo volviera hacer.


    
      
    


    —Oye Estefany, tus ojos están hermosos ese color te sienta bien —esto lo dijo acercándose aún más hacia mí.


    
      
    


    El hecho de que me dijera eso me hizo recordar mi condición de inmortal, así que aparté con rapidez mi cara de su vista, para que así no siguiera notando el cambio tan drástico de color, prefería que pensara que eran de contactos.


    
      
    


    Mi arrogancia hacia él volvió aparecer, así que le contesté:


    
      
    


    —¡No sé de qué me hablas! Están idénticos que antes, solo aclararon un poco, mi madre los tiene así.


    
      
    


    De inmediato Alfredo tocó mi mano, para sentir el contacto frio y vacío, retiré de inmediato mi mano de la suya, seguidamente sentí ese escalofrió o alarma que experimenta mi cuerpo cuando algo malo está cerca de mí, empecé a mirar a los lados en busca de la posible amenaza, pero todo estaba tranquilo.


    
      
    


    —Oye Alfredo ¿acaso estás enfermo? No es por nada, pero te sentí algo frio cuando en tu atrevimiento me tocaste la mano —esto último lo dije sonriendo en tono ácido.


    
      
    


    —Si a esta nueva condición de mi vida se le puede llamar enfermedad… sí, entonces sí estoy enfermo —esto último lo dijo entre dientes, pero logré escucharlo.


    
      
    


    —¡Si estás enfermo! ¿Qué haces aquí? deberías estar en casa recuperándote… aunque explícame mejor eso de tu nueva condición… ¿a qué te refieres?


    
      
    


    Él me miró asombrado.


    
      
    


    Mierda la había cagado, la música estaba demasiado alta, como para haber podido escucharlo y a pesar de eso abrí mi bocota. Estaba claro que eso él no se lo esperaba, me acababa de exponer de una estúpida manera.


    
      
    


    Le sonreí para disipar cualquiera de sus pensamientos, por unos segundos miré hacia sus ojos y me di cuenta que eran realmente hermosos, por alguna extraña razón quería seguirlo viendo por horas.


    
      
    


    Que bello resultó ser este pedazo de estúpido.


    
      
    


    Alfredo al ver que quedé idiotizada ante su mirada, me sonrió en respuesta para mostrarme unos perfectos dientes que parecían brillar de lo blanco que eran, de por si su rostro me parecía hermoso por completo, el tiempo pareció detenerse. Mi compañero de trabajo acortó la distancia entre nosotros y así pude percibir su rico olor, cuando me di cuenta, sus labios rosaban los míos y dejé de respirar de la impresión.


    
      
    


    El beso lánguido y suave lo disfruté al máximo, todo mi cuerpo de una sola vez se puso caliente, necesitado por él, lo sostuve por su enmarañado cabello y lo halé más hacia mí.


    
      
    


    —Besas divino, Estefany.


    
      
    


    En dos oportunidades abrí mis ojos para encontrarme con ese inquietante brillo en sus ojos.


    
      
    


    —Ven… esto está mal… no es bueno que te esté besando frente a todas estas personas… la mayoría sabe que somos agentes policiales, no es bueno estar dando ese ejemplo.


    
      
    


    Asentí dejándome llevar por él, caminamos juntos hacia el estacionamiento. Mi corazón estaba desbocado, sólo pensaba en besarlo, en sentirlo, comérmelo entero, solo eso era lo que me pasaba por mi mente.


    
      
    


    —Ya sé qué es lo que quieres —tocó mi corazón, como para rectificar que sus pensamientos si eran ciertos, pues tenía mi corazón descontrolado —así que no te haré esperar.


    
      
    


    Me abrazó para poder besarme de nuevo, llevando mi cuerpo sobre un auto para así hacerme presión con el suyo, cerré mis ojos dispuesta a dejarme llevar, no podía detener el torrente de emociones que sentía, lo quería a él ¡ya en este momento! Pero cuando los abrí estábamos en pleno bosque.


    
      
    


    Intenté reaccionar pero él me dijo:


    
      
    


    —Vamos Estefany, aquí sí puedes comerme, arrancarme la piel y hacer todo eso que deseas conmigo.


    
      
    


    Me agarró con muchísima fuerza ambas manos, dejando una de sus manos libres, me besó con fuerza dejándome literalmente sin aire, el mundo parecía darme vueltas… estaba embriagada por la situación, con su mano libre apretó mis senos para así hacerme jadear de excitación.


    
      
    


    —¡Sí que eres buena Estefany!... viste al final me salí con la mía, al fin y al cabo sí tendré ese grandioso culo tuyo que tantas veces me negaste.


    
      
    


    Las palabras me hicieron caer en sí, con todas las fuerzas parecí caer en la realidad de golpe, de inmediato lo pateé enviándolo por los aires lejos de mi sin ningún tipo de contemplación.


    
      
    


    —¡Maldición qué es todo esto!... ¡Estamos en el bosque!… ¿cómo me trajiste hasta aquí?… ¿qué mierda eres?


    
      
    


    Alfredo se levantó y volteó para poder ponerse frente a mí soltando una fea carcajada, pero al mirarle el rostro noté que tenía unos horribles ojos inyectados de sangre.


    
      
    


    —Por lo que veo no soy el único que oculta algo… ¡qué buena patada!... una pregunta tonta… ¿Cómo te saliste de mi transe?... porque déjame decirte que estabas bien hipnotizada.


    
      
    


    —HDP ya decía yo, que por qué esas absurdas ganas de querer besarte… peor aún hasta te veía lindo… cuando la verdad jamás me gustaste.


    
      
    


    Al parecer el comentario le molestó demasiado, porque siseó mostrándome unos hermosos bien formados colmillos.


    
      
    


    —¡Mierda es un jodido vampiro! —exclamé asombrada, no podía creer lo que veía.


    
      
    


    —¡Sí, lo soy!


    
      
    


    —Pero ¿cómo? si tú salías durante el día, trabajaste conmigo por casi nueve años… en todo caso te creería solo un inmortal… pero… ¡un vampiro!... ¡por Dios!... ¿desde cuándo?


    
      
    


    —¡No es tu problema!... preocúpate más bien es por ver, cómo harás para que no drene toda tu sangre… porque déjame decirte que eso fue lo que te ganaste por tu maldito comentario anterior.


    
      
    


    —¡Sí, claro! —me burlé, pero no había terminado de mencionar la palabra, cuando me golpeó con fuerza el estómago y luego el rostro, con este último golpe me rompió el labio inferior haciendo que botara un poco de sangre.


    
      
    


    —Tu sangre huele divina… apuesto que así también es de sabor… me daré un banquete contigo.


    
      
    


    —Lo siento Alfredo, ya no eres humano —contesté sintiendo lastima, desmaterializándome hacia donde él estaba, lo golpeé con todas mis fuerzas para así hacerlo rebotar contra un árbol, este declinó hasta mostrar un poco sus fuertes raíces, pero Alfredo de inmediato se levantó mirándome con mucho odio.


    
      
    


    —Sí, ya no soy humano… ¿y tú qué?… ¿eres como nosotros?... ¿Quién te convirtió?... ¿Por qué tienes esa fuerza bruta?


    
      
    


    —No soy un vampiro… pero ¿Hay más como ustedes?


    
      
    


    —No te diré nada más —replicó y se desmaterializó.


    
      
    


    —¡Maldición! se fue —exclamé, pero de inmediato sentí un fuerte golpe en la espalda.


    
      
    


    Mierda ¿Cómo me dejé golpear así? ¡Sí que soy lenta! —me quejé en mi mente. Recordando las palabras de Gabriel.


    
      
    


    —Ni loco me voy sin probarte —susurró.


    
      
    


    No lo pensé dos veces, lo agarré por el cabello para lanzarlo por los aires, se golpeó con otro árbol pero este término partiéndolo en dos con su cuerpo, me desmaterialicé antes de que se levantara postrándome encima de él. Hice aparecer una estaca diciéndole:


    
      
    


    —Lo siento mucho Alfredo, no sé porque terminaste así, pero ¡eres un vampiro muerto!


    
      
    


    Clavé la estaca en su pecho a la altura de su corazón, para que ante mi mirada su cuerpo se volviera cenizas debajo de mí. Me levanté sacudiéndome el pantalón, tomé aire para relajar el cuerpo, miré a los lados para ver si alguien había visto por casualidad lo que pasó, pero estaba muy adentrada en el bosque, hasta este momento fue que me percaté del hecho.


    
      
    


    —¡Vampiros en esta ciudad! —susurré pasándome la mano por la cabeza, por el amenazante dolor de cabeza que avisaba con golpearme.


    
      
    


    Ahora sí que se me había complicado la vida, nada de esto tenía lógica para mí, hasta donde sabía esta especie de seres sobrenaturales muy poco se movía de su lugar de origen porque respetaban sus reinados… aunque algo sí estaba claro, la vida me acababa de cambiar las reglas del juego de forma brusca… pero ya sabía a quién debía llamar… para conversar sobre todo esto.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    El verdadero plan


    
      
    


    —Ya está a punto de cerrar la herida —susurré mirándome al espejo, aún tenía el labio un poco inflamado pero las demás heridas ya estaban por cerrar.


    
      
    


    Jamás había luchado contra un vampiro, sí que son rápidos y golpean demasiado fuerte. Esta situación es demasiado extraña, para colmo los muy desgraciados pueden hipnotizar.


    
      
    


    —¡Ay qué horror besé a esa bestia de Alfredo!... ¡Isss! Qué asco, eso solo me pasa a mí —vociferé pasándome la mano por el labio por enésima vez, como si con eso pudiera borrarme los besos que nos dimos, aunque debería dejarlo de hacer ya que creo que eso era lo que no dejaba que mis labios se desinflamaran.


    
      
    


    Me senté en el sofá, respiré profundo varias veces… pero de repente me paré de golpe recordando algo.


    
      
    


    —¿Será que los demás desaparecidos son vampiros?... ¿Y si corrieron con la suerte de Alfredo?... ¡oh Dios mío!... debo hacer llamadas desde el departamento de policía —dije mirando el reloj para darme cuenta que eran las seis de la mañana.


    
      
    


    ¡Excelente no dormí!... tampoco es que lo necesite… pero bueno no está mal quejarse por la falta de descaso.


    
      
    


    Me tocará cambiarme de ropa he irme de inmediato al trabajo.


    
      
    


    Al llegar a mi lugar de trabajo observé lo evidente, era unas de las primeras en llegar al turno, no había ninguna novedad sobre los desaparecidos, todas las personas seguían desaparecidas, ninguna de ellas había contactado aún a sus familiares, pero en esta ocasión Amanda, que aún no había cambiado de turno, me entregó tres carpetas más.


    
      
    


    Mientras caminaba hacia mi oficina las abrí para darme cuenta que eran tres chicas, que no habían llegado a casa en la madrugada de hoy, es decir eran desapariciones muy recientes. Sus madres desesperadas habían llamado de una vez, aunque lo que me impactó saber fue que la última vez que vieron a las chicas estaban en el mismo club al que asistí esta madrugada, ese donde me encontré con Alfredo.


    
      
    


    ¡Listo! esto aumenta aún más mis sospechas… todos esos desaparecidos deben tener alguna conexión con mi reciente problema nocturno, además Alfredo habló en plural, estoy segura deben de haber más vampiros, de hecho hasta me confundió con uno al ver mis cualidades.


    
      
    


    —¡Sí, así mismo debe ser!... no existe otra hipótesis que dé más claridad al problema que esta —susurré.


    
      
    


    De repente entró Carolina a mi oficina.


    
      
    


    —Hola Carol… ¿tan temprano en el trabajo hoy?... ¿Tú no relevabas a Amanda a las tres de esta tarde?


    
      
    


    —Sí… sí… pero ya sabes mis hijos están grandes… mi esposo trabaja… así que termino aburrida en casa… ¡aquí es donde está la acción! —Esto último lo dijo riéndose sentándose frente a mí— aunque bueno lo que me sacó de casa en esta oportunidad fueron dos cosas… pero corro con la suerte de que no me creas, porque una es más absurda que la otra… digamos que son extrañas e inexplicables.


    
      
    


    —Tranquila Carol, muy pocas cosas me asombran en este momento de mi vida… así que con toda tranquilidad puedes contarme.


    
      
    


    Con un tono de voz bajo empezó a decirme


    
      
    


    —Recibí una llamada de emergencia del banco de sangre de la clínica de mi cuñado, diciéndome que toda la sangre del lugar había sido robada.


    
      
    


    —¿Cómo? —dije acomodándome en el asiento.


    
      
    


    —¡Sí, Estefany, mira las cámaras captaron esto! —me pasó un pequeño cd que se suponía tenía la grabación de lo que ocurrió, si corría con suerte hasta me mostraría quien fue el que robó toda esa sangre.


    
      
    


    Crímenes absurdos y este —pensé.


    
      
    


    —Para ser más específica espero que tú logres detallar algo que yo no haya tomado en cuenta… en la grabación se ve mucho y a la vez poco.


    
      
    


    —Bien, no te preocupes la detallaré con mucha minuciosidad… ahora dime ¿cuál es la otra noticia que me dirías? —pregunté mientras organizaba mis pensamientos.


    
      
    


    Robar sangre es ridículo, pero mi encuentro con un vampiro es aún más extraño ¿Será que ambas cosas están relacionadas?... pero ¿para qué quiere un vampiro robar sangre? si ellos asesinan a la escoria humana hasta donde tengo entendido.


    
      
    


    —Una chica desaparecida fue encontrada por su familia … estos aseguran que tenía una especie de rabia… estaba muy alterada… decía que la soltaran a gritos según los parientes que presenciaron lo ocurrido… el dato curioso es que los familiares la consiguieron casi cuando ya salía el sol… en cuanto este brilló sobre el cielo y la tocó, la chica se volvió literalmente cenizas… fui hasta el lugar de manera oficial… o sea como policía a investigar lo que había ocurrido… pero creo que me mintieron ya que ni las cenizas encontré… aunque lo que vi me partió el corazón… pues su madre lloraba estaba desconsolada gritando… que la chica se la habían llevado los demonios… que la chica era un vampiro… si noté que en esa familia eran demasiado cristianos pero de verdad la mujer me convenció, no parecía mentir… sinceramente no sé ni que pensar.


    
      
    


    —¡Qué! —grité levantándome de golpe de la silla para golpear con mi puño el escritorio por el asombro.


    
      
    


    Me trajo a la realidad el sonido de la madera al romperse.


    
      
    


    —¡Oh, Estefany, mira has dañado el escritorio!


    
      
    


    —¡Estúpida madera vieja! —Exclamé colocando unas carpetas sobre la evidente abolladura, para así quitarla de la vista de Carolina… me enfoqué de nuevo en la conversación —¿Vampiro?... pero qué cosa tan absurda… ¿Tú qué dijiste al respecto?


    
      
    


    —Bueno el caso es tan absurdo, sin un cuerpo no puede darse por terminada la investigación… sobre esa historia la verdad no sé… creo que solo fueron ataques de nervios de esa mujer o simple fanatismo… por más que quisiera creerle… no vi ni las cenizas y todo es demasiado ilógico.


    
      
    


    Sobre las cenizas ellas se desintegran poco a poco… si esa joven se dejó atrapar es porque quienes la consiguieron eran más fuerte que ella; y aun no se sabía desmaterializar… aunque dicen que si sus creencias por Dios antes de convertirse son fuerte el vampiro será diferente… pero nada de eso me consta —pensé.


    
      
    


    —Sí tienes razón, aislemos el caso… cualquier cosa que ocurra yo me encargaré de él, tampoco es que quiero que todas estas desapariciones se vuelvan un escándalo público sumándole esos absurdos testimonios.


    
      
    


    Carolina se quedó mirándome, luego sonrió diciéndome a los pocos segundos:


    
      
    


    —Sí, tienes razón.


    
      
    


    —Segura esa es toda la información que me tienes de los desaparecidos ¿no te dijo nada más Amanda?


    
      
    


    —No, esa es la única información nueva que tengo, espero las chicas solo estén escapadas con los novios y no sean otra víctima más de estas extrañas desapariciones.


    
      
    


    —Sí eso espero, bueno Carolina voy a salir un momento, luego del almuerzo vuelvo, voy a ver esta grabación para luego pensar un poco, necesito organizar las ideas, nada de lo que está ocurriendo se ve normal y debemos hallar la causa… no podemos seguir así con los brazos cruzados viendo como a diario desaparecen inocentes. Coloca a cinco oficiales ya mismo a investigar los casos, ya han pasado más de setenta y dos horas desde la primera desaparición, mantenme al tanto de lo que ocurre… eso si… solo entrégale las carpetas de las personas que ya tienen las horas reglamentarias… las demás déjalas conmigo.


    
      
    


    —Este bien… tómalas.


    
      
    


    —Sí por favor, gracias. Entrégame las que desaparecieron esta madrugada, me encargaré de estas personalmente.


    
      
    


    —Toma son estas —Carolina se detuvo un momento, negó con la cabeza sonrió y entonces terminó diciéndome— Creo que debería estar pegada al teléfono, no sería bueno que se nos pasara alguna llamada.


    
      
    


    —Tienes toda la razón —contesté.


    
      
    


    Carolina se dio la espalda y salió de la oficina.


    
      
    


    Estando sola, me senté en el sillón y cerré los ojos para pensar.


    
      
    


    Creo que llegó el momento de invocar a Gabriel de nuevo… lo haré hoy mismo…no seguiré perdiendo más tiempo.


    
      
    


    Salí de la oficina, manejé con tranquilidad por la autopista, mientras los pensamientos llegaban uno detrás de otro.


    
      
    


    Esa familia había visto un vampiro real, o sea la información era cierta, bueno no sé ni para que lo pongo en duda, por casualidades de la vida me topé con un vampiro en la madrugada y resulta que era mi compañero de trabajo.


    
      
    


    Los vampiros son los seres inmortales más fuertes que existen, son asesinos y lo hacen sin piedad, desaparecen con facilidad, aunque normalmente asesinan hombres con un feo historial de vida… como asesinos, violadores, terroristas… ellos respetan el pacto que hicieron con los cielos… esa es la única parte buena del asunto… son rápidos, sangrientos, no sienten lastima. Hace poco uno casi asesina a Edita pues se antojó de ella, quería hacerla suya a la fuerza pero no se percató que mi hermana era una inmortal, así que está en una fea pelea terminó con su larga vida… aunque casi no sale victoriosa porque el vampiro casi la aniquila.


    
      
    


    Una vez en casa, respiré llenando por completo mis pulmones, para tranquilizarme un poco y vociferé:


    
      
    


    —Gabriel, ya es hora de que me des alguna pista o explicación —esperaba que hiciera acto de presencia.


    
      
    


    Gabriel no apareció.


    
      
    


    —Gabriel, no podemos permitir que más humanos mueran… termina de aparecer por favor de verdad te necesito —insistí en tono rogón pero molesto.


    
      
    


    —¡Aquí estoy! Voy a ser breve, porque están ocurriendo varias cosas en la tierra que no nos agradan en los cielos, y no quiero perder mucho tiempo aquí con esto.


    
      
    


    —¿Serás breve en qué? Si yo he sido la que te ha llamado porque necesito hablar contigo de algo muy cruel que está pasando y eso involucra vampiros… aunque estoy segura que ya tú lo sabes, así que necesito que me cuentes ¿qué es lo que está pasando?


    
      
    


    —¡Vampiros! ¿Ya te topaste con uno? He estado muy ocupado no he estado muy al pendiente de ti… bueno si es así entonces ya llegó el momento de darte el primer nombre del integrante de tu nueva lista que debes asesinar.


    
      
    


    —¿Qué-é-é?... no-o-o… no… no… no te estoy exigiendo esa lista… te invoqué para que ayudes a los humanos… hay demasiados desaparecidos y es oficial, ya dos han muerto convertidos, que por cierto uno de ellos fue asesinado por mí… esto es algo directo de mi trabajo como supuesta mortal… no te estoy pidiendo ninguna lista, no estoy preparada para eso en estos momentos.


    
      
    


    Gabriel me miró unos segundos, ladeó la cabeza y sonrió.


    
      
    


    —Si quieres saber la verdad… tus sospechas son ciertas, si de verdad quieres ayudar a los humanos, porque déjame aclararte que más humanos serán convertidos, entonces toma el primer nombre de la lista y aniquílalo… aquellos que han sido convertidos ya están muertos, ya no hay nada que hacer en ese caso; y con respecto a esto, debo especificarte que debes aniquilarlos uno a uno… toma —Gabriel expandió su mano con un pequeño papel celeste— este es el primer nombre.


    
      
    


    —¡No! ¿Y entonces? tampoco me darán la jodida lista completa como siempre ¿Por qué ahora es diferente el procedimiento?


    
      
    


    —Porque la situación es diferente, este hombre está en esta ciudad, también se te ordena asesinar a toda esa gente que tienes en las carpetas ya que todas están convertidas y tienen malos propósitos… ya sus almas están en el cielo o en el infierno según cómo vivieron… no tienes más nada que hacer, Aidé solo cumple con lo que se te pide… intenta no invocarme al menos que estés en peligro pero por favor no te dejes asesinar.


    
      
    


    Terminé asintiendo, estaba procesando la información, además que el tono que usó Gabriel me desconcertó, hablaba como dándome una orden y al mismo tiempo un consejo.


    
      
    


    —Bueno debo irme, entre más rápido aniquiles a ese vampiro menos humanos morirán… ¡Es el play! —esto último lo hizo guiñándome un ojo, y se vio ridículo pero preferí no decirle nada.


    
      
    


    —¡Ok, está bien! no puedo hacer nada más —respondí mirando hacia el piso con tono frustrado.


    
      
    


    Gabriel desapareció. Me dispuse a caminar al sofá para volverme a sentar.


    
      
    


    —¡Excelente! Ahora debo asesinar a más de veinte personas que son unos desgraciados vampiros, eso sin mencionar que aparte debo encargarme de esta lista… sencillamente a esto le llamo ¡Explotación laboral! —expresé esto último mirando hacia arriba con tono alto y ácido.


    
      
    


    —Piensa… piensa… piensa… ¿Por dónde vas a empezar? —me pregunté a mí misma. Me quedé unos minutos en silencio… pero no llegaban ideas a mi cabeza.


    
      
    


    Empezó a repicar mi celular, caminé hacia donde estaba para contestar la llamada eran de la oficina.


    
      
    


    —Sí, diga —dije en tono indispuesto, no quería saber de nada del trabajo.


    
      
    


    —Es carolina… te llamo para informarte que ya los oficiales están aquí con información de los desaparecidos, tenemos fotografías de ellos, así podemos saber la apariencia de cada uno, estamos al tanto de donde laboran, con quien se la pasaban, las direcciones más exactas de donde viven y hasta el número de sus celulares personales.


    
      
    


    ¡Qué bien! Si veo sus rostros será más fácil cazarlos y aniquilarlos —pensé.


    
      
    


    —¡Buen trabajo, sí que fueron rápidos!


    
      
    


    —¿Has visto la grabación del banco de sangre?


    
      
    


    Oh mierda lo olvidé —pensé.


    
      
    


    —No aún no… ya iba hacerlo… en cuanto lo vea me comunico contigo.


    
      
    


    —Está bien, de igual forma no se ve mucho, pero tú siempre logras ver cosas que nosotros no —me aclaró, soltando una pequeña risita.


    
      
    


    —¡Bien! Quedamos así entonces, sigamos trabajando en ello, por cierto Carolina me tendré que mantener por fuera algunas horas laborales, tal vez sean días, tengo problemas familiares fuertes, ya te sabré explicar por un comunicado, de todas formas igual estaré comunicándome contigo vía telefónica, no te preocupes en cuanto resuelva la situación estaré trabajando como lo hago siempre.


    
      
    


    Necesito sacar tiempo de donde no tengo para hacer todo lo que me habían indicado.


    
      
    


    —Está bien Estefany, pero la verdad también te llamaba para otra cosa.


    
      
    


    —¿Sí?... bueno dime ¿qué será?


    
      
    


    —Llegó un comunicado que explica que te trasladarán de departamento en dos semanas, si mal no recuerdo, pues lo leí por encimita esta mañana, los detalles te serán explicados personalmente una vez que llegues al país, del que por orden gubernamental te han enviado.


    
      
    


    —¿¡Qué!? —exclamé asombrada no me esperaba ese cambio tan rápido.


    
      
    


    Ese desgraciado del arcángel Miguel siempre hace esto a propósito, nos saca de nuestro trabajo humano, para que así no nos interrumpa nuestros deberes cuando se nos da una lista, de por si cada vez que se nos entrega una lista debemos cambiar de identidad y muchas veces hasta salir del país para ir tras nuestro objetivo.


    
      
    


    —Sí, Estefany te han enviado a México para un caso confidencial… al parecer, tu buen currículo los impresionó, por eso te han llamado.


    
      
    


    —Ese desgraciado —dije sin pensar, la verdad estaba molesta y algo sumergida en mis pensamientos.


    
      
    


    —¡Oye! ¿Por qué estás molesta? Eso te ayudará a superarte aún más, en todo caso aquí no avanzaras más a nivel laboral, que te tomen en cuenta para algo gubernamental y confidencial debería alegrarte.


    
      
    


    Carolina tenía razón, claro, si fuera una simple humana y viviera para esto estaría muy feliz por la oportunidad… pero no lo estaba… no me gustaba que dispusieran de mi tiempo en forma tan brusca y mucho menos sin consultarme, en conclusión en menos de dos semanas no tendría mi actual trabajo, tendría que cambiar de apariencia para no ser reconocida en este lugar, ya que debía de igual forma aniquilar a todos esos vampiros que estaban actualmente sueltos, además de asesinar al vampiro principal de mi lista.


    
      
    


    —¿Aló? ¿Estás allí Estefany?


    
      
    


    —Sí… sí, disculpa, me quedé pensando —le comenté, en tono dudoso.


    
      
    


    —Sí, imagino que está impactada con todo esto, te dejaré para que pienses mejor, por mi parte si vas ausentarte no te preocupes aquí todo está en marcha con las investigaciones, así como tú nos enseñaste, con mucho énfasis y de forma minuciosa.


    
      
    


    Esa era mi Carol, tan respetuosa y obediente, me encantaba como era.


    
      
    


    —Gracias por todo, Carol, estamos entonces en contacto.


    
      
    


    —Buenas tardes, Estefany —de inmediato Carol colgó la llamada.


    
      
    


    —¡Ah! ¡Me lleva el diablo! —dije en voz alta casi gritando.


    
      
    


    Sí que me parecía injusto que me arrebataran mi vida de esa manera tan brusca, primer trabajo que me gustaba tanto y se atreven a sacarme sin ni siquiera consultármelo… mejor me enfoco en esto antes de que muera psicológicamente de una molestia.


    
      
    


    Caminé hacia la computadora, la encendí para colocar el cd que me había entregado Carolina, la grabación empezó a mostrarse en pantalla, estaba grabado en un solo ángulo, el lugar era espacioso, estaba completamente solo, había suficiente espacio para caminar entre las varias puertas, que eran al parecer los frigoríficos donde guardaban la sangre.


    
      
    


    Varios minutos viendo la grabación y no pasaba nada.


    
      
    


    De repente, una espesa niebla empezó a invadir el lugar, hasta el punto de prácticamente no verse nada a través de la pantalla, empezó a reflejarse una luz, luego se escuchó el sonido seco de la puerta al cerrar, luego otra luz y el sonido de otra puerta al cerrarse.


    
      
    


    —¿Estaban abriendo las puerta de los refrigeradores en ese momento? Ese fue el momento cuando se estaban robando la sangre —susurré acercándome más a la pantalla.


    
      
    


    Sin aviso una sombra como de dos metros se acercó a la cámara y de inmediato desapareció, a los segundos la niebla se esparció desapareciendo por completo, minutos después toda la habitación estaba igual, adelanté la grabación para ver si ocurría algo más, pero nada más pasó hasta el momento que entró una chica con uniforme al lugar… una enfermera… la misma se percató en ese momento que no había sangre en ninguno de los frigoríficos, de inmediato la chica salió extrañada por la situación, se mostraba claramente confundida.


    
      
    


    ¡Este fue otro vampiro! Pero ¿Quién haría esto? ¿Quién necesitaría de sangre embolsada?... si ellos la toman de hombres desgraciados en la vida, bueno eso lo hacían hasta hace poco, porque aparentemente cambiaron su menú, en definitiva este fue un robo vampírico, ya que toda esa niebla y no dejarse ver no lo lograría jamás un humano, además jamás abrió la puerta principal es decir se desmaterializó.


    
      
    


    Sí que se me ha puesto la situación difícil, para variar la situación me dan un nombre solamente en vez de darme todos los nombres de la lista para así aniquilar al que consiga primero y no perder tiempo… esto me dificulta toda la situación… por lo que veo en los cielos se han dedicado en hacerme la vida cuadritos.


    
      
    


    Lo mejor que puedo hacer es ir de inmediato a la oficina para buscar las fotos de esos iniciados… para empezar a cazarlos y aniquilarlos.


    
      
    


    —¡Ah la lista! —dije en tono alto, a veces me asombraba lo despistada que podía llegar a ser, aún no había leído el nombre del vampiro que me tocaba asesinar.


    
      
    


    Desdoblé el pequeño papelito, al leerlo sentí como la sangre se me fue de golpe a los pies


    
      
    


    —¡Nathan! —mencioné el nombre incrédula, al ver lo que acaba de leer.


    
      
    


    Este vampiro tenía cientos de años desaparecidos, sabia su historia pues papá me obligo a estudiar la vida de cientos de seres importantes. Fue creado cerca del siglo cuatro antes de Cristo… o eso es lo que se cree, muchos dicen que fue quince siglos antes del nacimiento de Cristo… que por cierto también me leí esa historia… en fin… al parecer Nathan al aburrirse de la vida diaria se infligía el sueño, para así dormir por décadas o hasta siglos, pero al despertar terminaba haciendo estragos con los humanos, a pesar de su forma tan brusca de alimentarse, él fue uno de los que apoyó el pacto que hicieron los vampiros con los cielos, respetó el hecho de que solo se podían alimentar y hasta asesinar a humanos malvados, el solo objetó que no le limitaran el número de humanos que podía asesinar y en los cielos estuvieron de acuerdo.


    
      
    


    Se escucha cruel pero la humanidad a veces es más sucia y cruel que los peores seres sobrenaturales, así que erradicarlos no está mal. Se dice que Nathan es muy fuerte, hermoso y decidido. Una vez que desea algo no descansa hasta tenerlo, es un buen enemigo contra quien pelear, ahora entiendo por qué Gabriel me dijo en ese tono de que no me dejara asesinar, si ante esa gran máquina de matar, se necesitaban dos o tres inmortales como yo.


    
      
    


    Bueno hora de ir a la oficina, ya luego veré como manejo este jodido detalle de luchar contra un casi semidiós vampírico —pensé.


    
      
    


    Decidí no desmaterializarme directo a la oficina, terminé haciéndolo en el estacionamiento del departamento de policía, pues no era buena idea robar las fotos, no había necesidad de eso, aunque eso era lo que me provocaba, quería tenerlas ya en mi poder, pero bueno perder un poco de tiempo de vez en cuando no estaba mal, al menos no para mí ya que soy una inmortal.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    Despedida


    
      
    


    Al entrar al departamento me di cuenta que todos estaban como hormigas trabajando, haciendo llamadas, otros se encontraban fuera buscando más información, todos trabajaban como me gustaba dando lo mejor de sí. Era una lástima que todo ese trabajo no diera fruto, porque sería muy poco probable que hallaran el cuerpo de esas personas una vez que yo los aniquilara, o que dieran con una de esas personas siendo un vampiro, ellos no se dejarían ver al menos que tuvieran un propósito y con esos poderes nuevos que se les otorgaba normalmente terminan desapareciendo u ocultándose por un tiempo.


    
      
    


    —Hola Carolina ¿Cómo va todo?


    
      
    


    Ella me miró, alzó una ceja, la había interrumpido se veía muy concentrada en su lectura.


    
      
    


    —Disculpa Carol… ¿Cómo va la investigación? No quise interrumpirte —le dije sonriendo, sentí un poco de vergüenza por mi mala educación, la verdad estaba ansiosa por información.


    
      
    


    —No tenemos nada bueno, desaparecieron por completo, pero a tres de ellos al parecer fueron vistos ayer por la noche, pero no se tiene seguridad de ello.


    
      
    


    —¿Quién dio esa información?


    
      
    


    —Dos guardias de seguridad de unos clubes nocturnos. Como los desaparecidos son jóvenes en edades comprendida de entre veintitrés y veintiséis años empecé a contactar lugares nocturnos para preguntar por ellos, ya sabes, a esa edad los jóvenes se quieren ir de casa y vivir su propia vida, a experimentar o simplemente se van de casa para darle mala vida a sus padres… en fin… resulta que esos tres chicos aparentemente tienen dos noches visitando ese lugar. Estos chicos son los tres que desaparecieron la primera noche en que empezó todo este alboroto. Lo que no entiendo es por qué tres personas que no tienen nada que ver, se ven en el mismo lugar y los muy infelices son incapaces de comunicarse con su familia, que a esta altura se encuentran al borde de la angustia.


    
      
    


    Porque son vampiros y nada les importa —pensé.


    
      
    


    —Todo esto ya me tiene de mal humor, sácale copia a toda la información que tienes, me llevaré eso a casa para trabajar desde allí ¿recuerdas mi fuerte problema familiar? escanea también todas las fotos y envíalas a mi correo electrónico, para así intentar encontrarlos en mi tiempo libre o buscarlos antes de salir a México, entre más ayude mejor para ustedes.


    
      
    


    —Nuestro jefe llegó de vacaciones al enterarse de tu traslado, él acaba de tomar este caso, Estefany… no te sacó de la investigación como tal… a parte le di a conocer tu problema familiar cosa que también entiende… él ha decidido darte unas vacaciones cortas para que arregles todo lo del viaje y te centres en tu situación familiar… además en dieciocho años solo has tomado vacaciones dos veces, él ve justo que las tomes… personalmente creo que también deberías hacerlo.


    
      
    


    Que conveniente todo esto, mi segunda vida siempre se encarga de salirse con la suya, sin darse cuenta de que la vive soy yo, o sea debo ser yo quien decide —pensé.


    
      
    


    —¿Te molestó la decisión?... por mi parte te voy a extrañar —se sinceró Carol, mostrándome con sus facciones que estaba triste.


    
      
    


    —Ay Carol, tanto tiempo juntas… así es la vida… no… no me molesta esta situación… ¿Debo alegrarme por mi traslado no?... no me echan por algo malo… o porque yo no lo quiera.


    
      
    


    —¡Sí, así es!... bueno, Estefany, te pasaré todo como me lo indicaste… por favor al menos escríbeme unos email… no perdamos el contacto.


    
      
    


    Le sonreí sintiéndome un poco mal, la verdad era que me había encariñado con ella sin darme cuenta.


    
      
    


    —No perderé el contacto te lo prometo.


    
      
    


    —¿Por cuánto tiempo harás eso?... mejor prométeme algo —me dijo sonriendo algo apenada.


    
      
    


    —Siempre que pueda comunicarme contigo, te doy mi palabra de que lo haré.


    
      
    


    Carolina colocó una cara pensativa por unos segundos, de repente aparentemente se decidió a decirme algo.


    
      
    


    —Prométeme que protegerás a mis hijos… si a mí me llega a pasar algo.


    
      
    


    Yo fruncí el ceño, mientras le preguntaba, pues no entendía lo que me decía:


    
      
    


    —¿Por qué dices eso?... ¿Cómo podría hacer eso?


    
      
    


    Carol sonrió… tomó aire… esperó unos segundos y me respondió:


    
      
    


    —Estefany, eres tan buena, leal, una mujer con determinación, justa, correcta, y-y-y-y… te desmaterializas… para aparecerte a tu antojo… ¡hey!… creo que por eso es que lo digo.


    
      
    


    Cuando dijo eso puse mis ojos como platos, no esperaba ni en mil años que me dijera eso, no tuve forma de disimular mi asombro, entonces Carolina siguió hablando:


    
      
    


    —Debes ser un ángel… uno muy leal y correcto… siempre ayudas a las personas… solo te pido que mis hijos estén bien después de mi muerte… eso me hará feliz sea donde sea que deba estar luego de ese acontecimiento.


    
      
    


    —Carolina… yo —tartamudeé, jamás había pasado por esta situación, no sabía ni que decir, de hecho no sabía ni como negarlo.


    
      
    


    —Estefany, en tu gaveta están las grabaciones de las cinco veces que por descuido te has desmaterializado a esta oficina y has quedado expuesta, la primera vez que lo noté fue hace ocho años, mi fiel amigo el guardia de seguridad se quedó dormido en su guardia… hecho que al darme cuenta lo suplanté… allí fue cuando sin querer te vi… fue con el caso de las violaciones de aquellas dos jóvenes, recuerdo que estabas muy angustiada y que no descansaste hasta encontrar a los culpables… tú venias en las madrugadas a trabajar en el caso para analizar los hechos… desde entonces yo he tomado el turno de las noches para revisar las grabaciones de esta oficina que nadie más revisa… solo yo… digamos que abuso de mi puesto y rango… para hacer el trabajo de quien en verdad debería hacerlo… aunque no es por nada… él complacido me deja.


    
      
    


    —¿Hay cámaras en mi propia oficina y no estoy enterada? —dije indignada, pasándome una mano por la cabeza y sentándome en el sillón.


    
      
    


    —En todas las oficinas hay cámaras, es para evitar la corrupción, solo lo sabe el único encargado de eso… un guardia de seguridad… que por cuestiones de la vida es mi marido… él hace el trabajo desde hace más de veinticinco años.


    
      
    


    —No sé qué decirte al respecto, solo que si llegas a decir algo sobre esto, no podré ayudar en esta investigación y me tendré que ir del lugar para siempre.


    
      
    


    Acto que era algo fácil de arreglar con solo cambiar mi apariencia pero el escándalo sería atroz.


    
      
    


    —No lo haré, te tengo aprecio, por otro lado quiero que encuentres a los culpables de lo que está ocurriendo.


    
      
    


    Le sonreí ampliamente, siempre supe que Carolina era una mujer en quien confiar… esta situación me lo demostraba.


    
      
    


    —¿Por qué jamás me dijiste nada de lo que sabías?


    
      
    


    —No tenía por qué incomodarte, sabía que este momento llegaría y te lo haría saber… me gusta tu forma de ayudar a las personas… eso fue el motivo principal por el cual guardé el secreto.


    
      
    


    —Entiendo… eres muy justa, siempre me diste tu apoyo.


    
      
    


    —Tranquila Estefany, pero al menos dime algo… ¿te aplicas alguna crema en tu rostro?... la verdad me gustaría estar tan joven como tú —Carol soltó una carcajada y me uní a ella, no pude evitarlo, su ocurrencia me tomó también desprevenida.


    
      
    


    —Prometo asegurarme de la seguridad de tus hijos —le dije de forma seria y mirándola a la cara.


    
      
    


    Ella asintió, miró hacia el suelo, esperó unos segundos para quedarse callada, luego rompió el silencio diciéndome:


    
      
    


    —Aquí todos viven su vida, pendientes de sus casos… pero a mí nada se me escapa… tu rara belleza de que parezcas de veinticinco cuando en realidad tienes treinta y siete… tu fuerza bruta… nada encajaba, cuando me ponía a pensar… además no me culpes aprendí a deducir y analizar de la mejor o sea de ti.


    
      
    


    Ella tenía toda la razón, la entrené y enseñé para que se fijara en todo, pero a decir verdad me superó, en ciento sesenta años trabajando con humanos nadie había descubierto mi identidad.


    
      
    


    —Claro también ayudó la grabación… por cierto llévatelas y destrúyelas… en estos momentos la cámara está apagada, sabía que hoy vendrías porque en eso fue en lo que quedamos, al ver toda la situación, decidí contarte hoy todo, como sé que oficialmente te vas; aparte el jefe te dio prácticamente la baja en el departamento… ¡que mejor momento que este para despedirme!


    
      
    


    Jamás me había encariñado con alguien, nunca me involucré con nadie, para que en este preciso momento me cayera de golpe un sinfín de emociones… también la extrañaría… a pesar de que la relación fue estrictamente laboral, se formó el cariño, el respeto y al parecer una gran lealtad.


    
      
    


    Suspiré sin remedio y la abracé.


    
      
    


    —Haz lo que te he pedido sobre el caso, tienes razón, me iré, me llamo Aidé, la modesta en mi jodido mundo… soy un inmortal con sangre de ángel… mi tarea principal es aniquilar el mal —me separé de ella para poder mirarla a la cara— no me verás jamás después de hoy… nadie te creerá si llegas a decir algo al respecto porque tengo personas en este mundo y en otros planos que cuidan mi identidad, a parte eso no me afectará como te dije anteriormente… pero está de más que diga eso porque eres muy leal… digna de llamarte mi amiga… bueno me tengo que ir… toma —le entregué las llaves de mi camioneta— ya sabes que no la necesito ¿Cierto? Además, con todo lo que tengo que hacer está más que claro que será solo un estorbo, la camioneta está en mi casa puedes ir a buscarla… por cierto deberías tomarte unas vacaciones indefinidas porque para mañana tendrás mucho dinero en tu cuenta bancaria… esto no lo veas como un pago o soborno… solo protejo a tus hijos por completo pues te lo he prometido… ellos te necesitan… yo que te lo digo… ya que veo a mis padres muy poco… te invito a que te pases el resto de tus días con ellos y vive bien… que yo tendré una conversación muy seria con sus ángeles guardianes para que en los más mínimo le ocurra algo a tus hijos.


    
      
    


    Carolina sonrió… para luego ver como se le empezaron a salir las lágrimas.


    
      
    


    —Eres buena cumpliendo promesas… Aidé, es una lástima que no compartiéramos más experiencias personales.


    
      
    


    —Pues sí lo soy —obvié su otro comentario ya que jamás me involucraba con nadie, la abracé de nuevo, luego caminé hacia donde estaban las grabaciones, las destruí con una de mis manos dándole varios apretones, mientras que ella me observaba; al terminar caminé hacia ella, la volví abrazar, a los pocos segundos tomé aire y le dije:


    
      
    


    —Despídeme de los demás.


    
      
    


    De esta forma me desmaterialicé a casa, aun siendo abrazada por Carolina. Por primera vez en mi vida me tocó despedirme de alguien que me quería en el mundo humano, tengo que admitir que me dolió, pero debía continuar mi vida sin mirar atrás… como siempre.
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    Elaborada trampa.


    
      
    


    La conversación con Carolina me había dejado algo agobiada, conversaría con los ángeles guardianes de sus hijos, esposo y hasta el de ella, con el fin de cumplir bien mi promesa. Me encargaría de que su familia estuviera protegida hasta las siguientes siete generaciones, que es cuando una promesa o pacto, con o hacia un humano pierde su continuidad.


    
      
    


    Me di un baño, una vez lista empecé el proceso de mudanza. Hice desaparecer todo lo que estaba en mi apartamento. Solo dejé por los momentos la mesa del computador, con mi laptop para revisar las fotos que me envió Carolina, por correo electrónico. Luego llamé a un hotel nada lujoso para que me reservaran una habitación, ya que era hora de enfocarme en mi trabajo, debía empezar a cazar a todos esos vampiros y esconder mi identidad de los humanos para no ser reconocida en el proceso, ya que la situación podría salirse de control y ya en la ciudad me conocían en muchos lugares.


    
      
    


    Me senté en la mesa de la computadora con mi laptop para empezar a ver las fotos de las víctimas, de ese o esos vampiros que estaban seguramente ya convertidos… Carolina, tan eficiente, a cada foto le colocó cada detalle que encontró.


    
      
    


    Por los momentos mi objetivo principal eran los tres chicos que andaban rondando por esos clubes. Si esos guardias de seguridad los habían visto en ese lugar lo más seguro es que se volvieran a acercar, así que hoy mismo se convertirían en cenizas porque estaba dispuesta a encontrarlos.


    
      
    


    Además tendría los ojos bien abiertos con esas últimas chicas que desaparecieron, tenía el presentimiento de que estaban actualmente convertidas, ya que un recién convertido normalmente busca una pareja para divertirse y eso implicaba convertir a sus parejas en seres inmortales.


    
      
    


    Una vez que verifiqué toda la información le redacté un mensaje a mi compañera de labores:


    
      
    


    “Gracias Carolina, como siempre hiciste un buen trabajo, toda esa información que me enviaste estuvo bien detallada y me quedó todo muy claro. Adjunto te envió la carta explicativa de mi problema familiar, además le he tomado la palabra al jefe de tomarme un descanso, así que he decidido ir a casa de mi madre, estamos en contacto, cualquier otra desaparición por favor infórmame. Un abrazo y muchas bendiciones”


    
      
    


    Observé bien las fotos para memorizar bien a todas esas personas desaparecidas, me enfoqué aún más en los tres chicos que hoy buscaría en cada club nocturno que me mencionaron.


    
      
    


    Minutos después me dispuse a cambiar de apariencia.


    
      
    


    Cambié mi color de cabello a un negro intenso, lo corté hasta debajo de la barbilla, me maquillé los ojos de color negro usando maquillaje con colores muy fuerte tanto en los ojos, como en los labios, no quería ser reconocida por todos esos guardias de seguridad que ya me habían visto ciento de veces.


    
      
    


    Me observé en el espejo


    
      
    


    —¡Jodido violeta en mis ojos! Se darán cuenta de que soy yo a kilómetros, este color de ojos no es común —dije alzando una ceja con cara de fastidio.


    
      
    


    Sé que no tenía mucho tiempo con este cambio en mis ojos, pero las personas eran muy observadoras… aunque prefería prevenir que lamentar.


    
      
    


    —Unos lentes de contacto verde oscuro arreglarán ese detalle —susurré sonriendo y haciéndolos aparecer, me los coloqué, me miré de nuevo en el espejo y sonreí ampliamente porque estaba irreconocible.


    
      
    


    Me vestí de forma muy diferente a lo que estaba acostumbrada a usar… un blue jeans bien pegados al cuerpo, con botas de cuero negro a la altura de las rodillas y una camisa casual negra que dejaba ver mis generosos pechos, era la combinación perfecta para que la gente se concentrara más en mi cuerpo o pechos que en mi rostro… así que había cumplido mi objetivo de evitar que me reconocerían.


    
      
    


    —¡Me falta algo! —dije sonriendo al espejo… vi que mis labios se veían aún más carnosos con ese rojo carmesí que llevaba. —¡Claro la típica cadena con crucifijo! —dije soltando una pequeña risita… hice aparecer una y me la coloqué… la prenda se veía realmente delicada entre tanta extravagancia.


    
      
    


    —Ya es la hora de irme —susurré desmaterializándome cerca del primer club que revisaría.


    
      
    


    Esta vez me tocó hacer la cola para entrar al lugar como una humana corriente o sin contactos beneficiosos como los tenía anteriormente, estaba muy alerta, a pesar que en este lugar todos me conocían, mi evidente cambio había logrado mi objetivo ya que nadie se fijó en mí más de lo necesario, solo para ver mis senos o el gran trasero.


    
      
    


    Al entrar me senté en una mesa lejana para poder observar con detalle a todas las personas del lugar. Pasaron treinta minutos y a pesar de que estaba cada vez más lleno el lugar de personas, no estaban ninguno de los humanos que estaba buscando.


    
      
    


    —¡Me lleva el diablo, con lo que me molesta perder el tiempo! —susurré, con mala cara.


    
      
    


    Al parecer tomé una mala decisión, debí ir primero al otro club— pensé. Miré el reloj eran las dos de la madrugada —Bueno voy a desmaterializarme aun me da tiempo de revisar el segundo club— cancelé la cuenta para poder salir del lugar, una vez estando afuera, me di cuenta que la entrada estaba aún más repleto de gente… el lugar sí que era popular aunque la música electrónica tan extraña no ayudaba.


    
      
    


    —Perfecto ahora debo esconderme para poder desmaterializarme —susurré, tenía que buscar un callejón oscuro para no ser vista.


    
      
    


    Caminé al fondo del lugar para toparme con que el espacio estaba completamente alumbrado, con dos guardias de seguridad —que por cierto desconocía— resguardando la puerta trasera del lugar, que si mal no recordaba daban a cinco habitaciones que usaban para lo que aquí llamaban “sexo fácil” en lugar de sustitución de los baños públicos.


    
      
    


    ¿Qué raro? Este lugar nunca había estado así, debí haberme ido al otro club así no estaría aquí perdiendo mi tiempo. La curiosidad se despertó en mí, así que decidí adentrarme en el callejón, para ver si era que habían cambiado esas habitaciones por algo V.I.P… si eso era así… estaría segura que mis amiguitos vampiros estarían allí.


    
      
    


    Al dar cuatro o cinco pasos, noté que el callejón volvió a ser igual al que recordaba… oscuro… sin nadie en la puerta y mal oliente.


    
      
    


    —¿Mierda, es un encantamiento? —susurré asombrada, al darme cuenta de la potente y gran ilusión que habían creado en este gran espacio. Aparentemente lo habían creado para que los humanos no se acercaran, ya que había un olor característico en el lugar; era el aroma de la sangre, de inmediato hice aparecer una estaca y una ballesta, dos armas muy antiguas que se utilizaban para la aniquilación de vampiros, —sí, esas muy conocidas desde el principio de los tiempos— una de corto alcance y otra para largo alcance, algo bastante conveniente para este caso donde no sabía con qué me toparía.


    
      
    


    Seguí caminando, tomé la manilla de la puerta y para mi sorpresa estaba abierta. La abrí poco a poco para que ésta no hiciera ruido, como pude miré hacia adentro pero no había nadie a la vista.


    
      
    


    Hay poca visibilidad… qué conveniente —pensé.


    
      
    


    Todo se encontraba igual, las mismas cinco habitaciones que recordaba de la última vez que había venido en un caso de asesinato. Abrí la primera puerta pero no había nada ni nadie, estaba todo vacío.


    
      
    


    El olor a sangre estaba aún más concentrado, debía revisar todas las puertas por si algún humano estaba encerrado en el lugar.


    
      
    


    Al llegar a la segunda puerta la abrí sin titubear, me conseguí con dos cuerpos, ambos estaban amarrados con una cuerda desde el techo boca abajo… ¡muertos!... los reconocí eran dos de los hombres que estaba buscando, al parecer no los habían convertido en vampiro sino que solo los habían usado como alimento, la acción me lo confirmaba porque ambo presenciaban una piel de un tono gris. Me acerqué a uno de ellos, con cautela y cierta curiosidad, necesitaba verificar si estaban muertos.


    
      
    


    Para mi sorpresa uno de ellos abrió los ojos, para mostrarme una mirada penetrante, de un profundo color rojo sangre, mientras se movía como loco exponiendo sus largos y blancos colmillos, siseando como una serpiente apunto de inyectar su veneno.


    
      
    


    —¡Maldición!... ¡eres un vampiro! —exclamé sin pensar, en un abrir y cerrar de ojos lo atravesé con la estaca para dejarlo hecho cenizas, no me acerqué al otro para fijarme si era o no un vampiro, le disparé con la ballesta directo al corazón para verlo convertido en cenizas segundos después.


    
      
    


    ¡Bien! Casi me matan de un infarto estos HDP, se nota que aún no le explicaban como desmaterializarse, los muy idiotas estaban amarrados cuando podrían soltarse sin problema—pensé, tenía el corazón a mil por hora, prometía con salirse rodando por mi boca en cualquier momento, y la adrenalina no ayudaba, la misma era embriagadora, esa que tanto me encantaba sentir y que hacía más interesante mi trabajo nocturno.


    
      
    


    —Solo tres puertas más… si estoy de suerte aniquilaré a más vampiros —susurré saliendo del segundo cuarto para detenerme frente a la tercera puerta.


    
      
    


    Sentí ese escalofrió que me invade el cuerpo cuando estoy cerca de la maldad… unida a mi fuerte adrenalina la sensación se transformaba en una gran fuente de anticipación que anulaba el miedo… estaba preparada… abrí la tercera puerta para encontrarme con un hombre amarrado moviéndose fuertemente… se veía claramente que quería escapar. Me acerque a él, vi sus ojos y eran normales, tenía también una tela muy apretada cubriéndole su boca, quien lo tuviera aquí, no deseaba que el pobre hombre pudiera gritar, me arrodillé hacia donde estaba, estaba claro que no parecía ser un vampiro, además su desenfrenado movimiento de los ojos y el olor a miedo lo delataba.


    
      
    


    —Shi-i-i-i haz silencio ya estoy aquí — le quité la tela que tenía amarrada alrededor de su boca.


    
      
    


    De inmediato sus ojos se pusieron como platos y gritó:


    
      
    


    —¡Vampiros! —mirando detrás de mí, para ese momento yo le daba la espalda a la puerta de la habitación. Con rapidez me levanté, girando para ver quién estaba detrás de mí colocándome en posición de ataque.


    
      
    


    Delante de mí estaban dos de los chicos que estaba buscando, ambos en guardia y con sus dientes bien expuestos.


    
      
    


    Ay mierda, son dos contra mí —pensé— estoy en problemas.


    
      
    


    Uno de ellos no esperó la oportunidad, se desmaterializó y golpeó con tanta fuera mi rostro que sentí el intenso dolor cuando me partió la quijada, el golpe logró que cayera encima del hombre que acaba de encontrar. El impacto me hizo ver estrellas, abrí y cerré mis ojos con fuerzas para caer de nuevo en sí, de inmediato empecé a sentir el calor en mi rostro que indicaba que estaba curándose. Me levanté y miré con determinación a los dos desgraciados.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí mujer? ¿Cómo es que entraste? —preguntó uno de los hombres.


    
      
    


    Me desmaterialicé y golpeé con fuerza al desgraciado que me había golpeado, directo en el estómago, escuché con claridad cuando dos de sus costillas se partieron… eso provocó que gritara de dolor… pero a los segundos se levantó y siseó de forma amenazante. Mientras el otro chico miraba mi acción y se reía como si de un show se tratara.


    
      
    


    —Para que aprendas idiota —le recriminé.


    
      
    


    —¿Eres una de nosotros?... ¡Por el diablo!… estás muy buena… te quiero para mí —vociferó el hombre que aún no golpeaba, ante su comentario lo miré con cara de:


    
      
    


    ¿Eres estúpido?


    
      
    


    —A ustedes como que no les han dicho que no son los únicos seres que se desmaterializan… se ven estúpidos comparándome con una de ustedes… además por lo que veo aquí, quien los creó, no los enseñó a todos a desmaterializarse, ni a tratar bien a las mujeres… ni siquiera a tener algunos modales… son unas completas bestias —les reproché esto último de forma despectiva.


    
      
    


    —Nuestro creador Nathan, es muy inteligente, no especules sobre él, nos ha enseñado por rangos a comportarnos, sobre todo a alimentarnos y…—el hombre que había golpeado que parecía más sensato que él le gritó:


    
      
    


    —¡Cállate idiota! No seas cabrón… Cierra la boca por alguna vez en tu puta vida… ¿acaso no te acuerdas que no debías mencionar el nombre de tu creador?… no sé cómo es que no te asesinaron cuando eras un bobo humano… pues eres demasiado boca floja.


    
      
    


    Nathan —pensé.


    
      
    


    —¿Él fue quien los creó? Pero ¿Por qué? Si él estuvo de acuerdo con el pacto que tienen los cielos con su raza ¿Por qué el haría algo así? Aunque bueno… no sé qué hago yo preguntándole esto a ustedes grandísimos tarados, si no saben siquiera donde están parados.


    
      
    


    Supongo que esta creación desbordada de vampiros es lo que hizo que Nathan se ganara su ejecución por mandato de los cielos —pensé.


    
      
    


    —¡No somos tarados niña! Él hizo eso por diversión —escuché que hablaron detrás de mí, seguido de eso me propinaron un golpe muy fuerte haciendo que me golpeara con la pared más próxima a mí, me di la vuelta para darme cuenta que quien me había golpeado era el hombre que estaba amarrado.


    
      
    


    ¡Infeliz!… ¿esto es una trampa? —pensé.


    
      
    


    —Por lo que veo el plan resultó como el jefe lo planeó… no sé si será la mujer que buscaba… pero aparentemente se desmaterializa… así que debe ser ella…—hablaron entre ellos, el que estaba amarrado me miró diciéndome:


    
      
    


    —Por cierto el edificio tiene un conjuro que no deja salir nada una vez que esté dentro, así que no te molestes en desmaterializarte hacia otro lugar… podrás desmaterializarte aquí mismo pero jamás salir… es la manera de protegernos de nuestros enemigos; así que prepárate porque no escaparás jamás de nosotros… al menos que nos asesines y eso con tu debilucho cuerpo no creo que lo logres.


    
      
    


    Sigue subestimándome la bestia— pensé, lo miré con mala cara, tragando un poco la sangre que brotaba de mi lengua, por el anterior golpe.


    
      
    


    —¡Sí claro! ¡Eso está en veremos! —le grité con furia desmaterializándome para patear el rostro del joven que me había golpeado por la espalda, terminé partiéndole la nariz. De inmediato los otros dos hombres empezaron a atacarme y a golpearme al mismo tiempo.


    
      
    


    Recibí muchos golpes, pero muchas veces ellos fueron golpeados por mí, me desmaterializaba cada tres o cuatros segundos para poderlos golpear y defenderme; eran demasiado rápidos y letales, muchas veces intentaron dejarme fuera de combate, aunque por lo que veía no querían asesinarme esto era un juego para ellos, al final era un hecho que Nathan, esperaba a alguien en este lugar.


    
      
    


    Me desmaterialicé al pasillo principal, necesitaba agarrar aire, corrí hacia la salida pero la desgraciada puerta no abrió, al parecer estaba cerrada o solo podía ser abierta desde afuera.


    
      
    


    De repente uno de los hombres se desmaterializó frente a mí golpeándome, haciéndome caer contra la puerta, entonces me agarró por el cuello y empezó a apretarlo, al parecer la adrenalina del hombre no dejó ver que llevaba una cadena con una cruz y éste terminó con la mano quemada gritando de dolor al entrar en contacto con ella.


    
      
    


    El vampiro entró en ira gritándome con una fea y distorsionada voz:


    
      
    


    —Perra te mataré… ahora sí que no esperaré a que llegue nadie… yo mismo te asesinaré —cuando ya estaba a punto de lanzarse contra mí, alguien se desmaterializó detrás de él gritándole:


    
      
    


    —¡Detente!... tú no matarás a nadie —el vampiro me tapaba el espacio de la visibilidad, entonces el recién llegado siguió diciendo: —Tardé porque estaba ocupado… bueno… bueno por lo que veo la trampa funcionó… mis sospechas eran ciertas ya sabía yo que vendrías —le dio un empujón al vampiro para poderme ver.


    
      
    


    —¡Quítate bestia! —le dijo. Al tenerme cara a cara me susurró: —¡Tú no eres la detective! ¿Quién rayos eres tú?... se suponía que aquí estaría la bella detective Estefany… el que dejara ver a mis recién creadas mascotas haría que ella viniera a este lugar… derechito a mi trampa, tal vez no sería hoy, tal vez mañana, pero ella iba a llegar a mí.


    
      
    


    —¿Quién eres tú? —pregunté respirando audiblemente estaba sumamente cansada. Los golpes, la falta de sueño y las magulladuras curándose por momentos me quitaban energía.


    
      
    


    —Soy Nathan, el creador de estas mascotas —señaló de forma teatral a sus acompañantes, es decir se hacía verdadero responsable de haber convertido a esos estúpidos humanos.


    
      
    


    Para mi sorpresa, frente a mí estaba el hombre que hace unos días había visto en la cafetería, ese hombre que me provocó besar, aún seguía igual de hermoso, no… no… estaba más hermoso, así vestido todo de negro, miré su rostro y se veía tan tersa su piel, provocaba tocarlo. Dejé de mirarlo para recordar con brusquedad de que no debía mirarlo a los ojos, sino terminaría como terminé con Alfredo siendo hipnotizada, así que me enfoqué a mirarlo a la altura de su cuello.


    
      
    


    —Sí que aprendes rápido jovencita… además, por lo que veo tienes un magnifico control mental… es extraño que mi voz no te descontrole y te haga desearme a solo unos pocos segundos… ¿Qué eres?... dime ¿qué clase de ser sobrenatural eres?


    
      
    


    —Soy una inmortal con sangre de ángel… ni el sonido de los arcángeles logra idiotizarme así que tú ni en el mejor de tus sueños lo lograrás —le dije en tono burlón menospreciándolo.


    
      
    


    Claro estaba, qué si hacía contacto con sus ojos sí podrían hipnotizarme, por eso era que no lo veía a la cara.


    
      
    


    —¡Ahhhhh! Tú eres una de esas dos chicas, que son como una especie de princesas en los tres planos… una raza exterminada hace siglos por sus propios creadores… ¿Cuál de las dos eres?... ¿Aidé?... o… ¿Edita?


    
      
    


    —¿Por qué sabes tanto de nosotras? ¿Quién te ha dado esa información tan exacta?


    
      
    


    —Soy Nathan, jovencita… encantado de conocerte… lo sé todo, tengo muy buenos informantes… pero tengo entendido que ustedes dos son muy escurridizas y difíciles de encontrar… aunque pienso que te pareces a alguien, que creo haber visto hace poco, pero no sé… aquella se veía bastante delicada… tenia ojos violetas… no parecía una zorra vestida como te ves tú… hablo de mi inteligente detective… mierda hoy quería verla —esto último lo dijo con pesar.


    
      
    


    Los intensos ojos verdes del vampiro casi legendario que debía asesinar, me miraban muy de cerca inspeccionándome el rostro, aunque detesté el comentario que acababa de hacer, así que mirándolo con mala cara y en tono arrogante le dije gritando con todas mis fuerzas:


    
      
    


    —¡Soy yo idiota!... soy la chica de la cafetería que viste hace días… soy la detective que buscas —aquí bajé un poco la voz y en tono sarcástico continué— al parecer fuiste tú quien quedó hipnotizado por mi belleza.


    
      
    


    El me miró asombrado y sin ningún disimulo me dijo


    
      
    


    —Pero ¿Por qué estás así? ¿En serio eres tú? Te ves muy provocativa no se te puede negar… pero eres más hermosa con tu otra apariencia, quise convertirte pero no pude, declinaste ante mi llamado, hice contacto visual pero muy poco, aunque no lo creí necesario ya que mi voz tiene mucho poder… eres realmente hermosa… ¡Quédate conmigo!... increíble ahora resulta que mi detective es una inmortal y no cualquiera… sino una de las princesas… ¡cómo cambian las cosas!... jamás imaginé que esto fuera así… en definitiva sí que son bien escurridizas… ¡vamos quédate conmigo!... prometo no seguir convirtiendo a más humanos por diversión… sé que erradican la maldad, así que me conviene portarme bien— sonrió al final con aquella sonrisa maléfica, jamás estaría con un hombre como él por muy bello que me pareciera.


    
      
    


    —Entonces admites que eres tú quien asesinó y convirtió a todos esos humanos.


    
      
    


    —Sí… creo… claro no me eches a mí la culpa de todo… hay muchos ladrones y antisociales por ahí… te juro que fueron como —hizo una pausa para pensar unos segundos— creo que veintidós, no recuerdo, pueden ser más, pueden ser menos, no lo recuerdo— dijo acariciándome el rostro.


    
      
    


    Este era el motivo de su sentencia enviada desde los cielos —pensé— eran demasiadas personas, no creo que se haya tomado la tarea de averiguar sus experiencias ni comportamientos ante la vida, estaba muy claro que merecía el castigo de quitarle su inmortalidad.


    
      
    


    —Estás bien jodido de la cabeza… ¿acaso crees que tener una mujer es como elegir un mueble?… ¡No pienso tener nada contigo grandísima bestia asesina! —me interrumpió diciéndome:


    
      
    


    —¡Gracias por el halago hermosa! —lo miré con mala cara y vociferé con tono despectivo:


    
      
    


    —Para ser más exacta, mi plan contigo es otro.


    
      
    


    —Bueno… ya que no quieres nada conmigo, voy hacer todo esto más divertido… te voy a asesinar… eso más adelante me divertirá y sacará de este aburrimiento eterno, ya que las noticias de que te asesiné me harán más temido entre la sociedad inmortal. No cualquiera tiene el privilegio de tenerlas a ustedes frente a frente… asesinarte será un acontecimiento muy importante, el mismo se sabrá hasta en el último rincón de la tierra.


    
      
    


    —¡Eres absurdo sabes! —me burlé. Me desmaterialicé e hice cenizas al desgraciado que me golpeó por la espalda clavándole una estaca justo en el lado izquierdo de su pecho, directo al corazón.


    
      
    


    Nathan, empezó a reírse al ver la escena, en un abrir y cerrar de ojos, aparecieron los otros dos vampiros, Nathan, se apartó para que ellos fueran detrás de mí, me atacaron con cientos de golpes, eran rápidos y muy fuertes, en cinco minutos ya estaba agotada, necesitaba salir del lugar pero no tenía la más remota idea de cómo lo lograría.


    
      
    


    Me desmaterialicé al segundo cuarto que revisé, para agarrar un poco de aire, pero segundos después aparecieron los tres detrás de mí, aunque a diferencia del pasillo, allí había más espacio para poder movernos. Nathan, apartó a los vampiros que venían a atacarme y me golpeó el rostro nublándome temporalmente la vista, haciéndome caer contra una de las paredes, la acción terminó rompiéndome el brazo derecho, al tenerme en el piso me agarró por la camisa y me arrojó contra el techo, sentí como mis costillas se partieron por el impacto, grité fuerte a causa de dolor, al caer sobre suelo, estaba mareada por todo el maltrato… jamás me habían golpeado de esa manera. No estaba acostumbrada a tanta dolencia.


    
      
    


    Llamaré a Gabriel —pensé.


    
      
    


    En el momento que iba hacerlo, Nathan, se lanzó sobre mí y me besó.


    
      
    


    Como era de esperarse, no le correspondí el beso, acción que pareció hacerlo molestar muchísimo, él siguió forcejándome, pero en ningún momento logró abrir mi boca con la suya.


    
      
    


    Mi brazo me dolía al punto de que si me movía gritaría con todas mis fuerzas, necesitaba quitármelo de encima, para pedir ayuda, pero su fuerza era inmensa, ni siquiera podía respirar bien, parecía que tenía toneladas de cemento sobre mí, estaba aturdida como para desmaterializarme, además su fuerza física y sobrenatural me mantenía como un ancla en el lugar, así lo quisiera hacer no podría lograrlo.


    
      
    


    En eso Nathan, se separó un poco de mí, y me arrancó la cadena que llevaba puesta, arrojándola lejos de nosotros, para mi asombro expuso sus dientes y los incrustó con mucha fuerza en mi cuello. El dolor fue terrible, me dejó sin aliento, no logré hacer sonido alguno.


    
      
    


    Mi visión iba y venía, el ardor era terrible, sentía ganas de morir del dolor tan tremendo que empezaba a circular por todo mi cuello; él mismo se expandía hasta el punto de sentirlo recorrer por mis brazos. En eso vi entrar a otro hombre en la habitación, este de forma sigilosa asesinó a los dos amigos de Nathan, sin ninguna complicación. Todo parecía una alucinación, Gabriel no podría ser, no le había llamado. Nadie sabía que estaba aquí, y matar con tanta frialdad era muy inhumano.


    
      
    


    Mientras Nathan, me succionaba con cada vez más avives, no notó lo que pasaba detrás de él, estaba muy inspirado alimentándose de mí, este no se dio cuenta cuando el hombre que acaba de aniquilar a sus dos creaciones, se acercó a él para clavarle una estaca por la espalda; esa fue la manera en que pudo soltarme.


    
      
    


    Nathan gritó hasta el punto en que hizo que me dolieran los oídos, pero segundos después y con mucha rapidez se levantó y golpeó al recién llegado, por lo que se podía ver, aquel que había querido ser mi salvador había fallado en atravesar la estaca en su corazón.


    
      
    


    El recién llegado ni se inmutó ante varios golpes que recibió del mala conducta vampiro milenario, pero no perdió la oportunidad de golpearlo en respuesta en el rostro, barrerlo y hacerlo caer de espalda al suelo. La pelea duró solo unos segundos más… —o tal vez duró horas pero mi relación dolor-tiempo no estaban en orden en estos momentos—… en cuanto tuvo la oportunidad, se desmaterializó sobre él, luego de golpearle la nariz estando aún acostado sobre el suelo, enseguida decidió moverse para poder caerle encima, y así forcejear por otros eternos segundos —mis vista iba y venía, parecía que por horas mi mundo se volvía negro y luego volvía a la horrible realidad— todo mejoró cuando logré ver que el desconocido con mucha vivacidad hizo un movimiento en secó y clavó la estaca de nuevo a su contrincante, pero esta vez acertando con exactitud en todo el corazón… sin demora el cuerpo de su rival se convirtió en un puñado de cenizas.


    
      
    


    No logré ver nada más, me sentía demasiado débil, logré observar cuando el recién llegado desapareció de la habitación, por mi parte estaba concentrada intentando no desangrarme por la fea herida que sentía que tenía en mi cuello, al parecer no podía regenerarme y curarme sola… algo había parado el proceso de regeneración… el cuerpo lo empezaba a sentir frío… miré hacia el suelo y estaba alrededor de un gran charco de sangre.


    
      
    


    ¿Este es mi fin? —pensé, ante la imposibilidad de poder pronunciar palabra alguna, intenté llamar a Gabriel pero de mi boca no podía salir ninguna frase, la sensación era desesperante, me estaba muriendo y estaba muy consciente de eso, también sabía que mi protector veía la escena, pero si yo no le llamaba no podría intervenir, podía sentir como mi mundo empezaba a apagarse poco a poco hasta que quedé en una completa y fría oscuridad.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    ¡Atracciones!


    
      
    


    —Tus ojos son los más hermosos que he visto desde que se me concibió la vida.


    
      
    


    Muerta de vergüenza miré hacia el suelo sonriendo. Podía sentir mi corazón palpitando con rapidez y como la sangre se calentaba en mi rostro.


    
      
    


    —Aunque verte sonreír es aún más hermoso.


    
      
    


    —¡Ya, por favor! Harás que viva siempre muerta de vergüenza, déjame quieta por favor… aun no me acostumbro a estar enamorada de nadie. —se sentía hermoso, pero a la vez me sentía vulnerable.


    
      
    


    —Ser tu novio es lo mejor que me ha pasado en todo lo que llevo de vida, que bien sabes es una eternidad.


    
      
    


    —¿Qué vas a comer?


    
      
    


    —No sé… elijamos entre los dos.


    
      
    


    —¡Ay Aidé! Ya tú sabes lo que yo siempre querré, a decir verdad tu menú es irresistible.


    
      
    


    Asentí tendiéndole mi mano, él la sostuvo dándole un corto beso que envió mariposas a mi estómago, luego pasó la lengua por ella, en un movimiento sutil, casi como en cámara lenta, delimitando un camino hacia la parte interna de mi muñeca… segundos después, me mordió con todas sus fuerzas.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me desperté jadeando


    
      
    


    —¿Estaba soñando? ¿Dónde estoy? —miré hacia los lados, para que la realidad me golpeara sin aviso trayendo los recuerdos uno detrás de otro, toqué mi cuello desesperada, asustada de que siguiera sangrando pero estaba completamente curado.


    
      
    


    Me levanté de un brinco de la cama, para darme cuenta que estaba con atuendo diferente a la última que recordaba, tenía una ropa cómoda de algodón y bastante corta a lo que estaba acostumbrada, era un short y franelilla de color gris.


    
      
    


    ¿Cómo me cambié?... mejor dicho ¿Quién me cambió? —pensé, y sentí como mi corazón empezó a dolerme, quería como salirse del cuerpo, pero no por miedo, sino porque por alguna razón parecía costarle trabajo funcionar.


    
      
    


    —¡Gabriel!... ¡Gabriel!... aparece de una jodida vez —le llamé casi gritando. Levantándome de la cama.


    
      
    


    Nada pasó.


    
      
    


    —Si es desgraciado… ¡¿ah-h-h?!... me ha dejado sola… tenía razón en lo que me dijo, que solo lo llamara cuando en verdad estuviera en peligro… sino no aparecería… casi me mata el HDP de Nathan y él ni por cortesía se presentó… ¡Y no tiene escusas ese perro todo lo ve!... ¡ah-h-h!... es que cuanto lo vea…


    
      
    


    Debí hacer silencio porque me sentí mareada, caminé como pude de nuevo hacia la cama y noté que mi corazón empezaba a dolerme un poco más. Esta sensación sí que no estaba acostumbrada a sentirla.


    
      
    


    —¡Desgraciado chupa sangre, ese insecto infeliz de Nathan casi me mata!— susurré y esta vez debí agarrar aire con todas mis fuerzas, me sentía muy mal.


    
      
    


    ¿De cuándo acá los inmortales son débiles? —Pensé— de cuando acá yo sufro de dolores después de una pelea, será que me estoy volviendo vieja... Mierda Aidé deberías ser más madura. —me reproché intentando que la vista no se me nublara.


    
      
    


    Me enfoqué en ver donde estaba, el lugar era sencillo, con cortinas negras cosa que me pareció de mal gusto, pocos muebles, parecía una pequeña habitación con lo justo para hacer sentir a alguien cómodo.


    
      
    


    ¿Será que el hombre que asesinó a Nathan me trajo hasta aquí? —especulé detallando aún más la habitación, creo que tenía una pequeña sala comedor con una cocina. Al darme cuenta empezó a sonar mi estómago.


    
      
    


    —¡Dios santo, tengo hambre!... ¡Quiero comer! —susurré.


    
      
    


    Bueno si el hombre no me asesinó, es porque en realidad no lo deseaba ya que al verme débil tuvo la oportunidad— pensé, mientras observaba mi cuerpo, se veía por fuera bien, no tenía moretones, además mi brazo estaba curado, toqué mi quijada y no sentía dolor, estaba perfecta.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo debo de llevar aquí? Porque para regenerar un hueso a la perfección necesito máximo un día.


    
      
    


    Necesito buscar algo que comer en la cocina… no… mejor no… mejor hago aparecer algo —pensé. Me acomodé sobre la cama e hice aparecer un pollo al horno, arroz, jugo de manzana, torta de chocolate, ensalada y unas papas fritas que no podían faltar; terminé quedando completamente llena cuando hice aparecer dos hamburguesas dobles.


    
      
    


    Me acomodé sobre la cama de nuevo, para respirar un poco mejor, ya que estaba demasiado llena, no podía ni moverme bien.


    
      
    


    —Me encantaría saber ¿quién fue el que me ayudó? —dije mirando hacia arriba a ver si de los cielos se apiadaban de mí y me daban respuesta... pero no había terminado ni siquiera de mencionar la última palabra, cuando un hombre de dos metros, muy blanco, ojos color miel y cabello castaño se apareció delante de mí, con dos bolsas negras, una en cada mano, al parecer le impresionó verme despierta porque en cuanto se percató dejó caer las bolsas, de inmediato vi como una de ellas empezó a derramar sangre.


    
      
    


    Todo pasó muy rápido, en un momento me veía y al otro se había dado la vuelta tapándose la boca… escuché claramente cuando dijo:


    
      
    


    —¡Mierda!


    
      
    


    Me alteré toda, pero eso no impidió que me levantara con avidez y me pusiera en guardia para golpearlo si era posible.


    
      
    


    —¿Quién eres? ¿Qué traes en esas bolsas? ¿A quién desmembraste? —grité histérica, de repente me mareé, pero no logré caer al suelo porque el hombre me agarró antes de golpearme con el mismo.


    
      
    


    —Estás muy débil mujer… eres sumamente fuerte… pero Nathan casi te drena toda la sangre.


    
      
    


    Sin poderlo evitar suspiré, estaba entre sus brazos, su sutil olor a miel con limón, provocó el impulso de querer halarlo hacia mí, para poder percibir mejor su esencia o ¿por qué no?… morderlo.


    
      
    


    No entendí por qué tenía ese pensamiento, esas ganas, pero no tenía tiempo para cuestionarme.


    
      
    


    Su rostro estaba muy cerca del mío, el hombre tenía los rasgos finos, su nariz y labios sumamente delicados, en realidad era muy agraciado.


    
      
    


    Aidé, mira hacia otro lado ya, pareces un buitre mirando carne —me reproché haciendo eso mismo, pero al parecer fui muy evidente, él se dio cuenta de mi repentino comportamiento y terminó sonriendo.


    
      
    


    —¡Ven!... vamos… necesitas descansar —él sin ningún esfuerzo me cargó y colocó sobre la cama.


    
      
    


    —¿Por qué estoy aun débil si soy una inmortal? Debería ya estar en perfectas condiciones —susurré, pero él pareció escucharme.


    
      
    


    —Porque Nathan te inyectó de su veneno, él no solo se alimentaba de ti, también te estaba convirtiendo… tu naturaleza de inmortal lo permite.


    
      
    


    —¿Eso se puede?... ¡ah, por Dios santo!... no puedo creer lo que me dices, por qué será que siempre se me dice la verdad a medias.


    
      
    


    —¡Créelo!... hay muchas razas hibridas que tú ni te imaginas existen… hasta unas han sido eliminadas por completo siglos atrás… si yo no hubiese llegado a tiempo la realidad contigo fuese otra.


    
      
    


    —¿Cuando me hablas de esas razas te refieres a esos inmortales con sangre de ángel que eliminaron hace siglos? —le pregunté para ver si sabía algo sobre eso, ya que ni a Edita ni a mí, ni muchos menos a mis padres se le había explicado bien ese detalle.


    
      
    


    —¡Sí así como tú! —dijo el hombre.


    
      
    


    ¡Ah! Sabe lo que en realidad soy —pensé asombrada.


    
      
    


    —¿Quién eres tú? —Pregunté— en eso él se dio la vuelta para agarrar las bolsas negras que estaban aún sobre el suelo, caminó hacia la cocina dejando un camino de gotas de sangre detrás de él, abrió la nevera, para empezar a meter una a una las bolsas de sangre que desde donde estaba, podía ver con claridad que fueron sacadas de una clínica u hospital.


    
      
    


    —¡Eres un jodido vampiro! —grité.


    
      
    


    No se inmutó, siguió metiendo las bolsas en la nevera.


    
      
    


    —¡Ah mierda me largo de aquí! —vociferé de mala gana, levantándome, pero el mundo volvió a dar vueltas para mí.


    
      
    


    —Tú sí que eres terca mujer —se burló desmaterializándose para agarrarme en el aire antes de que pudiera caer al suelo— ¡Para que estés más clara!... no puedes ni desmaterializarte, estás casi muerta… de hecho no sé ni cómo estás despierta.


    
      
    


    —¡Suéltame!... no me toques —exigí, casi haciendo una pataleta, detestaba mi situación actual. ¿Por qué tenía que pasar por todo esto?


    
      
    


    —¡Cálmate! No te haré daño, se te olvida que si estás viva es por mi… y sí… sí… soy un maldito vampiro… pero quédate quieta, vamos a curarte primero, necesitas alimentarte para que mejore tu estado corporal, debes dormir también, ya que estás despierta enfoquémonos en eso… en que te alimentes.


    
      
    


    —¿Y esa fue la comida que me trajiste?... ¡sangre! —grité con mala cara, estaba asqueada.


    
      
    


    —¡No!... no es para ti… tú aun eres una inmortal… ¿recuerdas acaso que yo si me tengo que alimentar con sangre?


    
      
    


    Me mantuve en silencio analizando lo que me acababa de decir… recordando con claridad que esta raza asesinaba para vivir.


    
      
    


    —¡No asesino a nadie para alimentarme!, no soy como los demás vampiros, me alimento para sobrevivir, más no para llenarme de poder y ser sumamente poderoso, tampoco asesino para ganar respeto como lo hacen los desgraciados vampiros enfermos de mi raza.


    
      
    


    —¿Entonces tú fuiste el que robo el banco de sangre, eres el vampiro que vi en la grabación?


    
      
    


    —Sí, estoy al tanto de eso… me fijé que en dos lugares habían cámaras de seguridad… pero igual creo que no pudieron ver mucho… lo siento… acababa de llegar a Caracas y necesitaba alimentarme.


    
      
    


    —¿Qué fue lo que te atrajo hacia la ciudad?


    
      
    


    —Me enteré que un vampiro muy antiguo estaba asesinando a gente inocente, además que convirtió a muchas de ellas, incumpliendo así dos normas vampíricas.


    
      
    


    —¿Acaso ustedes no tienen permitido en la actualidad convertir a los humanos?


    
      
    


    —Sí… sí podemos, pero uno o dos cada dos décadas, es la regla sino el mundo fuera vampírico en vez de humanos o simplemente los humanos estarían en peligro de extinción… desacatar esa norma es condenada con la muerte, por esa razón tengo dos meses buscando a Nathan, hasta que llegó a Caracas haciendo estragos, donde fue más fácil localizarlo después de que se me escapara como tres veces.


    
      
    


    —¿Entonces eres como un policía o vengador de tu raza?


    
      
    


    —Sí… soy algo así… soy quien controla que los de mi raza estén en las líneas del bien, en lo justo, que cumplan los pactos, ya de por sí tenemos mala reputación, por siglos se ha mantenido así y bueno para que seguirte dando detalles.


    
      
    


    —¿Cómo sabes lo que soy? —le pregunté alzando una ceja, para verme autoritaria y mirándole a la cara. Aunque era en vano con lo débil que estaba, este hombre me partiría en dos como un simple palillo de dientes.


    
      
    


    —Ver la forma en que soportaste tantos golpes de esos vampiros, aguantaste los golpes de Nathan en su máximo poder, además no moriste al ser drenada e inyectada con ese veneno tan poderoso de un vampiro de tan alto rango me demostró que no eras una inmortal común y corriente… así que llamé a unos de mis informantes, le conté lo que ocurrió, entonces apareció con una foto de una de las llamadas princesas inmortales… al comparar esa foto contigo… me di cuenta que eres idéntica a ella, aunque bueno tu color de cabello y ojos es muy diferente pero las facciones son idénticas.


    
      
    


    —Enséñame esa foto por favor —apostaba mi vida, a que era una fotografía de Edita. Yo jamás me dejaba ver, y estaba claro que ella era relajada con el asunto.


    
      
    


    Él me entregó un celular con la fotografía en pantalla, evidentemente era Edita, en traje de baño, abrazada con otra chica, muy sonriente se veía bastante cómoda.


    
      
    


    ¡Qué indiscreta! Se lo he dicho… que no se deje fotografiar —pensé.


    
      
    


    —Es mi gemela Edita… lo que cargo puesto son unos lentes de contacto, esa apariencia con la que me encontraste solo era un disfraz, ya que en esa zona todos me conocían porque trabajaba de detective y necesitaba esconder mi identidad, normalmente y por muchos años tuve los ojos color oscuro, pero hace poco empezaron a cambiar hasta convertirse en color violeta, que por cierto no entiendo la razón, aunque bueno no sé qué hago hablándote del color de mis ojos.


    
      
    


    —Entiendo, si desde que vi la foto pensé que era tu hermana por tu apariencia, aunque bueno el color de piel es un poco distinto también —aquí miró la foto y sonrió.


    
      
    


    —Sí, ese color de piel es heredado de nuestro padre y tío —le sonreí.


    
      
    


    —Son realmente hermosas las dos.


    
      
    


    Ante su reciente halago pronunciado, al parecer de forma inconsciente se dio cuenta de algo, y se dio la vuelta visiblemente incómodo, para que así yo no lograra verle su expresión.


    
      
    


    —¡Mira ven acá! Tengo varias cosas que preguntarte, no creas que te tengo mucha confianza, así como para sentirme aquí demasiado cómodo. Pero no me importa quiero respuestas.


    
      
    


    Se dio la vuelta para mirarme a la cara, aun se veía un poco avergonzado, pero a pesar de eso me sonrió.


    
      
    


    —Tienes razón soy un mal educado —caminó hacia mí con su mano extendida —Soy Nors, un soldado a tus servicios, por los momentos te cuidaré, ya luego puedes largarte de aquí si lo prefieres, por tu parte lo único que deberías hacer es buscar la manera de sentirte tranquila y cómoda, porque como vampiro al fin… te doy mi palabra que jamás te lastimaré.


    
      
    


    Estaba bien al tanto que los vampiros tenían palabra, todo lo que decían lo cumplían.


    
      
    


    —¡Bien!... Soy Aidé, ya mi nombre completo te lo debes de saber de memoria… está bien te creeré… pero solo porque me diste tu palabra, además, no es que me guste tener un inminente peligro tragador de sangre a mi lado —esto último se lo dije arropándome muerta de cansancio y con media sonrisa.


    
      
    


    Él hizo una reverencia, indicándome que aceptaba mis palabras y sonrió.


    
      
    


    —Debes descansar, como te dije antes, aun no entiendo cómo es que estás despierta, en cuanto te levantes responderé todas tus preguntas para que así te sientas más cómoda.


    
      
    


    —Mira… ¿Por qué te molesta lo que pienso de ti, vampiro?


    
      
    


    —Porque me caes bien —respondió dándose la media vuelta para caminar hacia la cocina y dejarme sola en la pequeña habitación.


    
      
    


    Descansaré, por mi parte ya no aguanto tener los ojos abiertos, necesito dormir— pensé.


    
      
    


    Lo último que vi fue a mi recién conocido vampiro, tomando una bolsa de sangre del refrigerador… vaciándolo en un vaso… para luego meterlo en el microondas.


    
      
    


    Por lo menos es higiénico —fue lo último que pensé antes de caer en un profundo sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al despertarme noté que la habitación tenía más muebles, se encontraba la puerta de la habitación aún abierta y podía ver una nueva mesa de comedor en la sala, un bonito sofá y un televisor.


    
      
    


    ¿Compró muebles? —pensé, fruncí el ceño al darme cuenta que también olía muy rico, a decir verdad olía a limpio.


    
      
    


    —¿Nors, estás aquí? —pregunté en tono alto para que lograra escucharme. Aunque con su oído vampírico me podría oír en varias cuadras a lo lejos.


    
      
    


    —¡Hola!... sí aquí estoy… preparo comida. —Hizo una pausa entonces continuó— Levántate ya debes de estar bien, pues tienes seis días durmiendo, a estas altura tienes que estar completamente recuperada.


    
      
    


    —¡Seis días!... casi que hiberno como un jodido oso —chillé extrañada de la situación que nunca me había pasado, siempre fui una mujer difícil de tocar en una batalla y me recuperaba con rapidez, claro con la diferencia de que jamás había entrado en mi cuerpo veneno de un vampiro.


    
      
    


    Me levanté de la cama, caminé hacia la cocina, para encontrarme con todo un chef… Nors, llevaba puesto un delantal y un gran gorro… eso adornado con una cara muy sonriente.


    
      
    


    —¡Se te ve mejor color Aidé!... mi presentimiento no se equivocó, sentía que hoy te levantarías.


    
      
    


    —¿Acaso antes de dormir me veía muy mal? —pregunté inspeccionándome la piel de los brazos.


    
      
    


    —En realidad sí, tenías las ojeras muy marcadas, con una piel muy pálida…. En cambio ahora estás muy radiante.


    
      
    


    —¡Gracias! —le dije algo apenada.


    
      
    


    —Puedes sentarte… y espera un poco a que te sirva la comida, ya casi termino aquí.


    
      
    


    —¿Por qué tanta amabilidad para una recién conocida? —le dije sonriendo, aunque el tono fue amable.


    
      
    


    —Digamos que tengo tiempo sin compañía y tú me agradas… nada más… de hecho ya estás sana… eres libre de irte.


    
      
    


    La respuesta por alguna extraña razón no me agradó escucharla, pero decidí guardar silencio, mientras caminaba hacia la mesa del comedor.


    
      
    


    Nors se acercó con cuatro platos llenos de comida, tres para mí para ser más exacta, con ensalada, pescado y arroz…y uno para él… con las tres raciones de comida pero en poca cantidad.


    
      
    


    —¿Tú puedes comer?... o sea digerir alimentos —pregunté asombrada, creo que la quijada me llegó al suelo, eso sí que no me lo esperaba.


    
      
    


    —¡Sí!... pero guárdame el secreto —contestó en modo chistoso sonriendo.


    
      
    


    —Vamos… ¡enserio!... si ustedes solo pueden ingerir sangre.


    
      
    


    —Digamos que soy algo diferente, puedo ingerir pequeñas porciones de comida cada veinte o treinta días, de resto solo puedo beber sangre ya que es en sí lo que pide mi organismo.


    
      
    


    —Qué extraño… ¿Sabes por qué?


    
      
    


    —En realidad con exactitud no lo sé, aunque debe influir el hecho de mis hábitos alimenticios al tomar sangre, ya que estos también son diferentes, por mi parte no asesino, ni convierto a nadie… solo tomo un poco de sangre en todo caso que debiera alimentarme de un humano, pero de resto mis comidas vienen embolsadas… y listo así me alimento.


    
      
    


    —¿Trae consecuencias negativas el que te alimentes de esa manera?


    
      
    


    —¿Sinceramente? —guardó silencio como considerando su respuesta entonces continuó— Sí, trae consecuencias negativas, pues me hace un vampiro menos fuerte, pero somos una raza muy poderosa, la diferencia ni la notan las otras razas, pero en una pelea con otro vampiro debo actuar rápido sino podría ser fácilmente asesinado.


    
      
    


    —Realmente son muy fuertes… apenas y pude contenerlos… me golpearon sin piedad… no me dejaban siquiera respirar en paz, son demasiado rápidos.


    
      
    


    —Tú eres fuerte, también eres rápida pero exponerte de esa manera fue casi un suicidio, acaso nadie te advirtió que podemos dejar a un ser sobrenatural sin sangre en treinta segundos… más aun cuando en tu caso fueron cuatro vampiros contra uno.


    
      
    


    Me llegaron de repente las palabras de Gabriel… de que evitara ser asesinada. Jamás pensé que la situación fuese tan delicada.


    
      
    


    —No te voy a mentir… sí me lo advirtieron pero no le di importancia al asunto.


    
      
    


    —¿Quién lo hizo? —preguntó alzando una ceja, sí que se vio un poco cómico su gesto.


    
      
    


    —Mi ángel protector… el Arcángel Gabriel, supongo que debes de estar enterado de esa parte de mi vida.


    
      
    


    —De eso no tengo muchos detalles, pero sé que te protegen desde los cielos.


    
      
    


    —Bueno quédate por enterado, por otro lado explícame por qué esa noche que peleé contra esos vampiros tú estabas allí… ¿cómo fue que terminaste encontrándome?


    
      
    


    —Para ser segunda vez… lo descarté como coincidencia.


    
      
    


    —¿Por qué dices segunda vez?... ¿nos hemos visto antes?… si es así… no lo recuerdo.


    
      
    


    El soltó una carcajada, para luego llevarse a la boca un bocado de ensalada. Si no supiera su verdadera condición o la realidad de todo este asunto, creería que este hombre sentado junto a mí, es solo un simple humano mortal. Muy sexy por cierto.


    
      
    


    —¿Te acuerdas aquella pelea que tuviste con unos demonios?... bueno quien te ayudó a aniquilarlos fui yo.


    
      
    


    O sea me está siguiendo —pensé.


    
      
    


    —¿Desde cuándo me estás siguiendo entonces?... ¿Por qué lo haces?


    
      
    


    —Hey deja de estar siempre a la defensiva. Yo no te sigo, ni te he estado siguiendo. Ese día fue una coincidencia, me dejé llevar por el olor a sangre que estaba en el lugar ya que tenía demasiada hambre, pero terminé encontrándome con esos demonios que te querían asesinar y simplemente los aniquilé.


    
      
    


    —¿Qué hacías esa noche por allí? Ese lugar está retirado de aquí.


    
      
    


    —Buscaba a Nathan, y a otro vampiro, por estar infringiendo la ley y pactos vampíricos.


    
      
    


    —Entiendo, ya que me has salvado prácticamente dos veces supongo que te debo decir… ¡gracias!... acabo de entender en definitiva que si eres una persona de fiar.


    
      
    


    —Mira Aidé, no voy por la vida como un desgraciado, intento vivir bajo normas, no le deseo el mal a nadie, solo quiero estar bien, con cierta tranquilidad, claro está, y lo tengo bien definido que eso no pasará jamás con tanto ser malvado que siente regocijo haciéndole daño a los demás… de hecho no estoy de acuerdo ni siquiera con el pacto que hizo el rey de los vampiros con los seres de los cielos, eso de solo poder alimentarnos de personas que son escoria para la sociedad es injusto… pues hasta ellos podrían cambiar en algún momento de su vida… ellos también merecen una oportunidad.


    
      
    


    —Sí tienes algo de razón, pero todos también tienen derecho a existir, en todo caso ustedes necesitan también alimentarse sino morirían.


    
      
    


    —Piensas como mi padre, esa fue una solución viable hace siglos, así que para qué quejarnos, tengo que terminar de aceptarla… eso si… también debo castigar a aquellos que no la cumplan… esa es la razón por la que estoy aquí.


    
      
    


    —En eso también tienes razón, cada quien tiene un propósito en esta vida, por mi parte también tengo los míos, tú me has ayudado a aniquilar el primero… para que me entiendas te explicaré mejor… a mí se me envió a aniquilar a Nathan, pero también debo asesinar a todos aquellos que él creó… que son alrededor de veintitrés personas o más… a decir verdad debo llamar a una amiga para tener el número exacto, por si ese desgraciado hizo desaparecer a más personas.


    
      
    


    —Nathan logró convertir a dieciocho persona, de las cuales ya fueron asesinados todos, los últimos tres fueron esos que te golpearon… todos fueron cazados por mí para terminar convertidos en cenizas… llevo meses limpiando todo los desastres e injusticias que hizo Nathan, en varios países de América, por alguna razón adoraba estar en esta parte del mundo… aunque bueno no te lo voy a negar la sangre de las personas en América es más caliente, es más sabrosa.


    
      
    


    Solté una pequeña sonrisa, aunque no podía disimular mi asombro a lo que me acababa de decir, él había aniquilado sin mayor esfuerzo a todos esos vampiros recién convertidos y a mi tres casi me asesinan sin piedad. Nors continuó diciéndome:


    
      
    


    —Tres mujeres fueron convertidas por Kraven, uno de los vampiros originarios, es un desgraciado en potencia y para ser más claro mi siguiente objetivo es él… cualquier otro desaparecido en estos días fue hampa común de los humanos, por los momentos puedes quedarte tranquila que Caracas está limpia de una posible epidemia de vampiros… solo debo encargarme de Kraven y listo.


    
      
    


    —¡Kraven!... pero ese no es el que dicen llamar espectro del infierno…aquel vampiro que puede cambiar de forma… que se alimenta solo de mujeres… es un originario por no decir el primer vampiro que se creó —enfaticé asombrada de que Nors quisiera eliminar a tan poderoso ser.


    
      
    


    —Ese solo es un hijo de puta ambicioso que hizo un pacto de sangre con Lucifer… hasta se dice que no es un vampiro como tal, porque puede cambiar su forma, aunque de que asesina drenando la sangre de mujeres no lo podemos negar, ese desgraciado solo es un asesino rompedor de normas… por eso es que morirá.


    
      
    


    La forma de hablar de Nors fue déspota y con mucho rencor.


    
      
    


    —Pero ¿tú lo has visto?... ¿sabes que está aquí en esta ciudad?


    
      
    


    —Sí… estoy seguro… la última vez que lo vi, fue en uno de los callejones de esta ciudad… estaba follándose a una humana que había inmortalizado que por cierto en dos oportunidades se me ha escapado con ella… estoy casi seguro que es la misma mujer.


    
      
    


    —¡Oye! Hace unos días me pasó algo parecido… el hombre que se estaba gozando a la mujer me atacó, fue demasiado rápido, pero ahora que me lo dices no me extraña que sea él entonces.


    
      
    


    —Si te atacó, entonces sí fue él, el desgraciado puede convertirse en cualquier cosa… puede desaparecer ante tus ojos dejándote sin poder hacer nada al respecto.


    
      
    


    —Increíble todo esto que me dices… definitivamente tu raza es magnífica.


    
      
    


    Nors colocó una sonrisa irónica y siguió comiendo. Sus ojos eran tan expresivos… sus finos y delicados rasgos del rostro escondían en definitiva un asesino muy letal.


    
      
    


    —Me agrada saber que eliminaste a todos esos vampiros, creo que estoy en deuda contigo, porque esa era parte de mi misión —me sinceré terminando de comerme el segundo plato de comida, pero Nors no pudo decir nada al respecto porque Gabriel apareció ante nosotros.


    
      
    


    —¡Hola!... ¡Hola a todos por aquí! —Gabriel estaba muy sonriente, con una vestimenta extraña para él. Tenía unos jeans negros, con un suéter del mismo color, parecía un simple humano.


    
      
    


    De inmediato Nors se convirtió, colocándose en un abrir y cerrar de ojos delante de mí. Lo poco que pude ver fueron esos ojos inyectados de sangre, con unos hermosos y bien formados colmillos… todo acompañado de un terrorífico siseo.


    
      
    


    —Es de mala educación tratar a un arcángel de esa forma… aunque mucho peor es recibirlo de esa manera —dijo Gabriel sonriéndole a Nors, de hecho ni se inmutó ante la acción tan rápida y amenazadora de este.


    
      
    


    Nors puso los ojos como platos apartándose de mí, pero no cambio… siguió siendo un vampiro ya que sus rasgos estaban iguales, en respuesta esta vez dejó de sisear.


    
      
    


    —¿Hola?... ¡Hola! —le grité histérica, este condenado me debía una— Mira grandísimo irresponsable, tú sabes en donde estoy, sabes lo que hago, te enteras de absolutamente todo… eres un desgraciado… hace unos días estuvieron a punto de asesinarme, y tú brillaste por tu ausencia… ¡hola!... ¿Hola?... tienes el descaro de aparecerte diciendo eso tan sonriente… mierda debería golpearte… esta vez te pasaste… ¡me dejaste completamente sola!


    
      
    


    —Esta vez no te equivocas, sí sabía lo que ocurría, aunque querida princesa no te dejé sola, estabas con Nors, estaba seguro que te protegería… ¡ves, no me equivoqué!... mírate estás en perfectas condiciones… además ya es momento de que empieces a cuidarte por sí sola, ya que estás llegando a tu máxima capacidad física inmortal… por otro lado, no está mal que te socialices un poco Aidé— aquí miró a Nors con cara picara— relájate mujer no ocurrió nada… ¡todo está bien!— esto último Gabriel lo dijo muy sonriente sentándose en una silla.


    
      
    


    Se está burlando de mí, el muy perro desgraciado —pensé, mientras entrecerraba mis ojos. La comida me caería mal.


    
      
    


    —¿A qué te refieres con eso que acabas de decir?… pero no obvies verdades, me molesta demasiado que hagas eso —le reproché señalándolo con mala cara, ya que él era el rey de las medias verdades, siempre me contaba todo a medias.


    
      
    


    —Actualmente pasas por tu último cambio… ya tendrás tu máximo poder… a decir verdad lo lograste algo rápido, en casi doscientos veintidós años es una nueva marca o record.


    
      
    


    —Entiendo, supongo que tus cuentas las sacaste de los anteriores inmortales que fueron eliminados —le critiqué eso a ver si se apiadaba de mí y terminaba soltándome alguna pequeña información de mi aniquilada raza.


    
      
    


    —¡No empieces con eso! Ese es un tema del cual no hablaremos hoy… en fin debes estar pendiente de tus cambios… aunque tengo que admitirlo el que te hayan cambiado el color de ojos te favorece con ese bonito color de piel.


    
      
    


    Lo miré con mala cara, me importaba un bledo su opinión de mi físico en este momento.


    
      
    


    —¿Qué pasará conmigo físicamente a parte de cambiar el color de ojos?... ¿me saldrán cuernos y cola? —me dije burlándome de lo que me acababa de decir.


    
      
    


    —Estás algo sarcástica ¿acaso te he dicho que esa actitud la sacaste del odioso de tu padre?… sin mencionar que te afectó en la crianza la mala junta de tu tía Sofía… ligado al mal educado de tu tío Lonhard.


    
      
    


    —¡Ay gracias por mencionarme a mi bella familia!... sí… sí me lo habías dicho, pero pregúntame si me importa tu opinión.


    
      
    


    Gabriel alzó una ceja y preguntó:


    
      
    


    —¿Te importa mi opinión?


    
      
    


    Solté una carcajada, me encantaba a veces la inocencia de estos condenados e inteligentes ángeles.


    
      
    


    —¡Por lo que veo me estás tomando el pelo!... gracias… bueno para entrar en materia qué es lo que en realidad interesa… tú tendrás cambios externos… pero creo que nada más… la verdad no tengo permitido decírtelo, así que no te enojes conmigo.


    
      
    


    —¡Bien! Aquí estás tú como siempre con tus medias verdades… tarde o temprano ordenaré hacer un reconocimiento que diga… “Al rey de la omisión de verdades” —le dije en tono irónico riéndome, eso provocó que Gabriel soltara una carcajada.


    
      
    


    A lo que dejó de reír, miró la cara de Nors, que aún seguía convertido diciéndole:


    
      
    


    —Oye vampiro, relájate un poco, soy el mismísimo arcángel Gabriel protector de esta odiosa mujer, nada le haré, conmigo está a salvo… además el motivo de mi visita es solo para entregar el próximo ser de su lista.


    
      
    


    —¿Ser? No es entonces otro vampiro, normalmente las listas siempre vienen con nombres de una misma clase de seres o raza, quiere decir que en este caso debería de ser otro vampiro.


    
      
    


    —Tienes razón pero este en sí es otro ser… pero también es vampiro —respondió Gabriel sacándose un pequeño papel celeste del bolsillo del jeans.


    
      
    


    Aquí Nors, cambió su rostro drásticamente, escondiendo sus colmillos y dejándose ver ese color tan hermoso que tenia de ojos… se veía curioso ante lo que decía Gabriel.


    
      
    


    Gabriel me entregó el papel diciéndome


    
      
    


    —Ese ser es un hombre maligno, pero por una u otra razón por cientos de años, siempre se mantuvo al margen de nuestros pactos vampíricos, pero asesinar jóvenes humanas vírgenes a una edad temprana es inaudito en nuestras leyes… por eso se merece el gran castigo de arrebatarle su inmortalidad— Gabriel hizo una pausa como para recordar algo, entonces siguió diciéndonos— Con decirles que se las ingenió para hacer un pacto con el mismo Lucifer, donde este a cambio debe otorgarle al rey de la maldad, la sangre de una jovencita cada vez que este lo exige, normalmente las buscaba pecadoras o jóvenes muy desgraciadas… descarriadas… haciendo así que este no incumpliera con el pacto vampírico vigente en el tiempo… pero últimamente asesina a diestra y siniestra colmando así la paciencia de los seres celestiales.


    
      
    


    —Apuesto que ese vampiro del que hablas es Kraven —intervino Nors mirando fijamente a Gabriel.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Gabriel sonriendo.


    
      
    


    —Porque busco a un vampiro con la mismas características, y no creo que existan dos HDP con esas características en el mundo.


    
      
    


    —Bueno no te equivocas… ya que prácticamente lo conoces… creo que si mal no recuerdo… y-y-y-y… ahora que lo dices, que él es también tu objetivo— esto último lo dijo aparentando ser inocente de lo que decía— eso lo convierte en un objetivo en común entre tú y Aidé, les sugiero que lo cacen juntos ya que él vampirito follador es muy fuerte, así lo eliminan de una vez por todas y libran al mundo de esa escoria.


    
      
    


    Miré a Nors para darme cuenta que estaba pensativo pero a la vez muy serio, parecía estar estudiando la propuesta de Gabriel.


    
      
    


    —Bueno que te deba otro favor no sería para mí un problema —rompí el silencio mirando a Nors— Gabriel tiene razón, es nuestro objetivo en común, no estaría mal ayudarnos mutuamente— terminé diciendo, sinceramente quería aprender más sobre la raza, cómo defenderme y luchar. Nors podría ayudarme con eso, ya que la última vez casi fui asesinada por uno de ellos, por no ser lo suficientemente atenta y precavida, sobre todo por subestimarlos y si esa vez pelee con un vampiro, y este Kraven es más poderoso… me conviene entonces practicar mucho la lucha cuerpo a cuerpo, para así tener más habilidades y conocimientos al momento de enfrentarme y tener posibilidades de salir ilesa de todo esto.


    
      
    


    Nors no logró decir nada ante mi comentario, porque Gabriel terminó diciendo algo muy indiscreto.


    
      
    


    —¡Por Dios!... es evidente que tus cambios por tu futuro exceso de poder han hecho que también cambies internamente… ¡ahora sí quieres y aceptas ayuda!... cuando eres tan… pero tan modesta… que un día me insinuaste que pateabas culos más rápido que un propio arcángel.


    
      
    


    Lo miré con mala cara, sacándole el dedo corazón, vocalizando sin soltar sonido un:


    
      
    


    “Muérete de la envidia” para luego sonreír ampliamente.


    
      
    


    Nors, ante mi mala educación soltó una carcajada y Gabriel le acompañó.


    
      
    


    —¡Déjense de tonterías! ¿Acaso no tengo razón?... además ¿de qué me serviría ir y buscarlo sola? si lo más seguro es que tenga vampiros cuidándole el trasero, admito que no soy ni un poco modesta, pero tampoco soy estúpida para caer dos veces en la misma situación.


    
      
    


    —Cierto, no sería lo indicado, me gusta tu manera de pensar, el modo que tienes de ver las cosas —dijo Nors.


    
      
    


    —Sí… eso sí tiene está mal educada… es muy astuta e inteligente cuando las circunstancia la obligan —respondió Gabriel sonriendo.


    
      
    


    —¡Gabriel! —grité


    
      
    


    Él jamás me daba la razón completamente en algo, a pesar de que su comentario fue bastante acertado ya que muchas veces por terca terminaba metiendo la pata.


    
      
    


    —Bueno, creo que ya terminé por hoy aquí, me voy, te veo pronto —dijo Gabriel desapareciendo sin esperar siquiera que le devolviera el saludo de despedida o el anterior insulto.


    
      
    


    —¿Ustedes son así tan unidos?... ¡tan amigos!... se ve una fuerte conexión entre ustedes —comentó Nors, al ver que nos quedamos solos de nuevo.


    
      
    


    —Bueno… sí algo… en doscientos veintiún años uno se encariña con la gente o seres, él me cuida y me ha entrenado para luchar como actualmente lo hago… tiene una buena relación conmigo.


    
      
    


    —¿Fuiste entrenada para aniquilar vampiros?


    
      
    


    —Bueno a decir verdad no… solo me hizo leer sobre ellos unas cuarentas enciclopedias… pero del resto no… no luchamos ni entrenamos para aniquilarlos, solo me entrenó para asesinar demonios, brujas, duendes los cuales son los más comunes y son los que más molestan a los humanos. Con respecto a tu raza no lo vio necesario ya que su raza se maneja por la palabra, o sea respetan los pactos… además son pocos en el mundo, en consecuencia no molestan mucho a los humanos. Aunque bueno hasta los momentos mi hermana Edita asesinó a uno, no recuerdo su nombre, el motivo principal digamos que fue por problemas amorosos —aquí solté una carcajada y Nors sonrió alzando una ceja, al parecer estaba asombrado por lo que le acababa de decir.


    
      
    


    —¿En serio?


    
      
    


    —Sí… ¡en serio!... es solo que el vampiro la quería para él, así que debió asesinarlo, los detalles a decir verdad no los tengo muy claros.


    
      
    


    —Escuché unos rumores cuando estaba en Inglaterra, sobre la muerte de un vampiro importante, pero no le di mucha importancia digamos que tenía problemas familiares.


    
      
    


    —Supongo que no debía ser muy importante ese vampiro, porque no causó tanto revuelo.


    
      
    


    —En eso podemos dudar un poco, ya que somos seres muy pacientes y calculadores, pueden pasar años antes de que tomemos algunas atribuciones o acciones sobre cualquier asunto.


    
      
    


    —¿Es decir que pueden pasar años antes de que tomen venganza?


    
      
    


    —¡Sí!... así mismo… tu hermana debería estar atenta, ya que cualquier pariente de ese vampiro podría tomar represalias por la muerte de su familiar.


    
      
    


    —Tendré que llamarla, de todas formas debo hacerlo porque tengo demasiados días sin saber de ella.


    
      
    


    —Quiero que sepas que eres dueña de entrar y salir cuando lo desees, no eres mi prisionera, ya estás bastante fuerte.


    
      
    


    Es cierto —pensé— mirando hacia mi alrededor, dándome cuenta por primera vez que no sabía dónde estaba exactamente.


    
      
    


    —¿Dónde estamos?


    
      
    


    —En un hotel barato de México exactamente en Guadalajara, tenemos varios días aquí, a decir verdad desde la última lucha que tuviste con Nathan, ya que me enteré que Kraven terminó saliendo de Venezuela para seguir haciendo sus estragos en este país… de hecho debí aniquilar a diez jovencitas convertidas antes de llegar aquí. Hace poco hablamos como si estuviéramos en Caracas, porque quería decírtelo sin que te alteraras. Disculpa sé que abusé de mis poderes e influencias al traerte aquí, pero de verdad no deseaba dejarte sola y sin cuidados… tu situación era demasiado delicada.


    
      
    


    —Entonces por lo que veo estoy algo lejos de mi último hogar… ya puedo dejar de salir con toda esa apariencia extraña y ser la misma mujer sencilla de siempre, ya es hora entonces de empezar de nuevo a usar ropa decente. —recordé que aun debía de tener puesto los lentes de contacto, así que exclamé— ¡Mierda, seis días con los lentes de contacto, qué horror!


    
      
    


    —Tranquila, te los quité, no se me hizo tan difícil cuando prácticamente caíste en coma luego de nuestra primera conversación. Y hablando sobre tu apariencia, tus ojos violetas son más llamativos, te hacen ver más hermosa — él no pareció filtrar mentalmente su comentario, porque a pesar de su tez blanca pareció sonrojarse un poco.


    
      
    


    Qué extraño, un vampiro sonrojándose, definitivamente creo que estoy alucinando— pensé.


    
      
    


    Nors terminó cambiando el sentido de la conversación al ver que solamente respondí a su halago con una sonrisa.


    
      
    


    —¿Puedes hacer aparecer cosas, cierto?


    
      
    


    —Sí… todo lo que desee, desde alimento y vestimenta… hasta armas.


    
      
    


    —Eso sí que es una habilidad útil… hagamos algo, cámbiate de ropa para ver si te animas a que entrenemos un rato, para darte varios trucos al momento de encontrarte con un vampiro.


    
      
    


    —¡Me gusta la idea! Me has convencido —contesté toda emocionada, me encantaba entrenar y aprender cosas nuevas de lucha cuerpo a cuerpo, mi padre me había enseñado a pensar rápido para tomar mejores decisiones en un enfrentamiento, pero era cierto, necesitaba aprender sobre vampiros… y dispondría de mi tiempo para eso.


    
      
    


    —Bien, son las cuatro de la tarde… te vengo a buscar a las siete de la noche.


    
      
    


    —¿A dónde vas? Acaso tú puedes salir durante el día… ¿los vampiros no es que solo pueden salir de noche?… o estoy equivocada.


    
      
    


    —Cierto, solo podemos salir de noche… solo iré a mi habitación que está aquí mismo a un lado, como son habitaciones algo pequeñas no quería quitarte intimidad e incomodarte, así que decidí alquilar dos habitaciones.


    
      
    


    Tan lindo y respetuoso, me encanta que no se quiera sobrepasar conmigo, como la gran mayoría de hombres abusivos que he conocido en mi vida, este vampirito sí que inspira confianza —pensé.


    
      
    


    Ahora fue a mí a quien le tocó cambiar el sentido de la conversación.


    
      
    


    —¿Estos muebles son nuevos? No los recuerdo de la última vez que desperté.


    
      
    


    —Sí… son nuevos los compré para darte más comodidad… ya sabes estoy enterado de esas distintas exigencias de las mujeres.


    
      
    


    A eso llamo yo… darle verdadera atención y comodidad a una mujer —pensé.


    
      
    


    —¡Gracias, son bonitos!


    
      
    


    —Debo dejarte —Nors asintió y se desmaterializó sin previo aviso dejándome sola en la habitación.


    
      
    


    Me fijé un poco más en el lugar, era acogedor parecía un pequeño apartamento, muy sencillo, realmente era cómodo, este vampiro no tenía mal gusto, ya que los muebles que eligió eran elegantes y de un bonito color crema… realmente me dejó sorprendida.


    
      
    


    —Creo que entre tanta conversa me tocó a mí esta vez limpiar la pequeña cocina luego de un rico almuerzo —susurré sonriendo.


    
      
    


    Aunque a decir verdad valía la pena, Nors cocinaba demasiado bien, además con todo el hambre que tenía terminé comiéndome completamente los tres platos de comida que me sirvió.


    
      
    


    En cuanto terminé de comer, esperé unos minutos para reposar un poco la comida. Luego empecé a lavar los platos, aunque a decir verdad me provocó hacer lo que me enseñó hacer mi tía Sofía… la acción de hacer desaparecer platos sucios y hacer aparecerlos limpios era una manera rápida de limpiar… pero la verdad era que no tenía nada que hacer por los momentos, así que no estaba mal hacer ese ritual humano.


    
      
    


    De momento venían a mi cabeza tres cosas importantes… debía poner en advertencia a Edita sobre una posible venganza contra ella por haber asesinado a un vampiro. La segunda cosa que debía hacer era cambiar mi apariencia a algo menos llamativo que no pareciera una mujerzuela y por ultimo practicar fuertemente la lucha cuerpo a cuerpo para mis futuros encuentros con los vampiros de mi modesta y estúpida lista.


    
      
    


    Así que bueno empezaré por la más fácil de hacer… cambiaré a mi anterior apariencia.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 9


    
      
    


    Cambios y estrategias.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya que estoy completamente sola y todo parece estar en su lugar— había hecho aparecer unos cuantos floreros, para adornar el pequeño lugar, una alfombra enorme que cubría casi toda la sala, algunos electrodomésticos nuevos y un equipo de sonido, la verdad es que ahora si estaba completo mi provisional hogar— creo que ya es hora de hacer aparecer unos diferentes tintes para el cabello, maquillaje más claro, ropa y muchos zapatos para cambiar mi apariencia —sonreía, no lo podía negar a veces disfrutaba un poco de mis cambios de apariencia… o bueno… creo que soy algo bipolar, a veces me gusta y a veces no.


    
      
    


    Caminé hacia el baño para darme cuenta que tenía poca iluminación además de un espejo pequeño.


    
      
    


    —No, esto en definitiva no me servirá —susurré, mirando mis ojos violetas, que a penas y se veían con la poca luz.


    
      
    


    Caminé hacia el cuarto, haciendo aparecer un espejo de cuerpo completo, con unas grandes y delicadas lámparas para darle más luz a la pequeña habitación. Hice aparecer tres tonos diferentes de tintes castaños, maquillaje y una toalla grande, ya que tomaría primero un baño, jamás me fiaba de las toallas de los lugares de alquiler.


    
      
    


    Una vez estando ya lista me acerqué de nuevo al espejo del cuarto, recordando mi apariencia con los lentes de contacto verdes. Sentí una incomodidad en los ojos y decidí verificármelos con el espejo, hasta donde sabía, me habían quitado los lentes de contacto y mis ojos eran color violeta; pero sorpresa la mía y el motivo de mi confusión, es que ellos estaban idénticos al color de los ya retirados lentes de contacto, eran de un profundo verde oscuro.


    
      
    


    —¿Qué ocurre aquí? —dije extrañada acercándome más al espejo para ver más de cerca mis ojos. Esto no podía ser posible, a penas y me había acostumbrado a la idea de tener los ojos violetas y ahora eran verdes.


    
      
    


    Me vino a la mente el color violeta de los ojos de mi hermana y madre, y deseé tenerlos así. Empecé a sentir de nuevo esa pequeña molestia en mis ojos, y los cerré por unos segundos, mientras que los tocaba dando unos pequeños toques circulares.


    
      
    


    —Voy a extrañar mis ojos violetas, al menos era algo que me mantenía ligada a mi hermana y madre —dije en voz alta para darme cuenta que sin ningún aviso mis ojos cambiaron a ser violetas de nuevo. La impresión me hizo dar dos pasos atrás, por el brusco cambio, estaba impresionada.


    
      
    


    ¿Y entonces?... ¿Qué ocurre aquí? ¿Qué me ocurre? —me pregunté a mi misma.


    
      
    


    Con lo que me gustaban mis anteriores ojos oscuros… así marrones casi negro como los tiene mi padre… no tolero estos raros cambios. ¿Qué es esto no entiendo? Volví a sentir la molesta en mis ojos, de inmediato estos volvieron a ser del color exacto en el que pensé, así como los tuve durante más de dos siglos, de la impresión me dio un ataque de risa.


    
      
    


    —¡Ahora los tengo oscuros!... increíble… ¿Qué será todo esto? —me cuestioné sonriendo al espejo, entonces se me ocurrió una tonta idea, que terminé diciéndole al espejo— Bueno… a ver ya que están cambiando de color a su antojo, hermosos ojos míos, por qué no mejor se vuelven color miel así como los bellos ojos de mi amigo vampirito.


    
      
    


    De inmediato mis ojos cambiaron a ese color miel tan delicado que tenía mi recién conocido Nors.


    
      
    


    —Me gustan, sí que son hermosos —me alagué, abriendo mis ojos de forma exagerada para ver mejor el color— aunque se verían mejor si yo tuviera el cabello rubio, no con este negro que cargo en mi cabellera… se ven algo distorsionado los dos colores en mi cabeza— de inmediato mi cabello se volvió rubio como el trigo… de la impresión grité.


    
      
    


    —¡Mierda, esto no puede estar pasando!


    
      
    


    La cara de asombro que reflejaba el espejo era increíble, si no la estuviera viendo no la creería… de hecho no creería nada de lo que me estaba pasando.


    
      
    


    También puedo cambiarme sin ningún esfuerzo el color de mi cabello, ¿Cómo se supone que debo manejar esto?— pensé, ladeando la cabeza, me mantuve en silencio unos cuantos minutos intentando pensar que podía hacer al respecto.


    
      
    


    Según lo que entendía podía cambiar a mi antojo la apariencia sin necesidad de los químicos y anteriores métodos… ¿será que Gabriel me había dicho otra media verdad?… será que no solo mi cambio de ojos de marrones oscuros a violetas era determinante en ese supuesto aumento de poder que conseguí no sé ni cómo… ¡ah!... estos ángeles siempre diciendo solo lo que les conviene.


    
      
    


    Seguí viéndome en el espejo, mientras mis pensamientos divagaban.


    
      
    


    Esto solo debe ser estético, para así poder desaparecer y cambiar de identidad entre los humanos, no le veo otra explicación, ni función a esta nueva habilidad, además si esto es lo que me otorgarían como máximo poder, me parece ridículo, pues esto lo podría lograr con todas esas cosas estéticas que crean los ingeniosos humanos.


    
      
    


    —Bueno sería tener la posibilidad de alargar mi cabello o hacerlo crecer de la nada unos cuantos centímetros más… o poder ser algo más alta y no seguir siendo la misma enana de siempre.


    
      
    


    Mi cabello de inmediato creció hasta llegar al suelo, gracias al espejo logré ver cómo me cubrió una luz brillante todo el cuerpo por unos segundos, en cuanto dejó de brillar observé que había crecido de estatura hasta llegar casi a los dos metros diez de altura.


    
      
    


    —¡Ah-h-h-h-h-h! —Grité asustada de que los ojos se me salieran de la cara por la impresión— ¡Ahora sí que se pasaron!... realmente esto es increíble —dije en tono alto, mientras por primera vez en mi vida me veía con la altura de una guerrera amazona como la que siempre quise tener.


    
      
    


    Definitivamente con esta habilidad sí que me podré esconder… veo que este poder sí que puede ser útil. Bueno debería dejar de perder mi tiempo y decidirme de una vez por todas como dejaré mi apariencia.


    
      
    


    Guardé unos minutos silencio, entonces me dije al espejo, inclinándome un poco para poder verme la cara:


    
      
    


    —Quiero mi anterior estatura, cabello café oscuro hasta los hombros, ojos violetas pero intensos los más oscuros que pueda tener —ese color era hermoso era el mismo que tenía mi madre cuando estaba embarazada de nosotras, ese color según los ángeles era tributo a la fortaleza, indicaba mucho poder así que sería bueno usarlo.


    
      
    


    Sin ninguna dificultad mi cuerpo atendió mis órdenes, ya que la misma luz delicada cubrió mi cuerpo por unos segundos, dejándome exactamente como lo había pensado. Me veía aún más delicada, con la piel tersa y saludable.


    
      
    


    —Quiero el cabello con ondas muy marcadas y flequillo arriba de mis cejas — de esta forma mi cabello cambió ante mi orden para así marcar y resaltar un poco más mis delicados rasgos.


    
      
    


    Sonreía ampliamente mientras me maquillaba con tonos claros, terminé colocándole a mis labios un delicado brillo transparente.


    
      
    


    Decidí colocarme un pantalón largo negro de algodón, esos que se usan para hacer ejercicios, una franelilla blanca, con una chaqueta y zapatos deportivos negro con blanco… estaba bastante combinada. Supongo que con este atuendo estaría cómoda para aprender cualquier golpe o técnica para eliminar de forma más rápida a esos desgraciados seres.


    
      
    


    ¿Qué hora será?... ¿Dónde estará mi celular? —pensé mientras lo buscaba por la habitación, no estaba por ningún lado, al parecer lo había extraviado, lo más probable es que Nors, al traerme aquí no se percató de eso. Hice aparecer un reloj para darme cuenta que faltaban quince minutos para las siete de la noche.


    
      
    


    —Ya Nors debe estar por llegar, mejor camino hacia la sala— susurré mientras caminaba a la pequeña habitación, éste aún no había llegado, me fui hacia la cocina, me serví un vaso de agua y al regresarme, noté que el vampiro estaba sentado sobre el sofá muy sonriente.


    
      
    


    Ni siquiera lo sentí llegar o percibí algún ruido —pensé.


    
      
    


    —¿Esa es tu verdadera apariencia? —preguntó Nors, mirándome de pies a cabeza con una amplia sonrisa en su rostro.


    
      
    


    Asentí sonriéndole, caminé hacia el sofá para sentarme a su lado, aunque él de inmediato se levantó, me miró fijamente, luego frunció el ceño, y pareció querer decirme algo pero a la final sólo guardó silencio y sonrió.


    
      
    


    —¿Qué?... ¿Qué pasa?... ¿Qué te causa gracia? —pero por alguna razón me enfoqué en su color de ojos y pareció detenerse el tiempo.


    
      
    


    —Tus ojos cambiaron de ese intenso color violeta a exactamente el color miel de mis ojos.


    
      
    


    Mierda —pensé. Terminé sonrojándome, me levanté del sofá, caminé hacia la cocina, para así disimular mi vergüenza.


    
      
    


    —¿Desde cuándo puedes hacer eso?


    
      
    


    —¿Hacer qué? —pregunté haciéndome la desentendida.


    
      
    


    —Cambiar tu apariencia a tu antojo… no te hagas la tonta… sé de esas cosas… los químicos siempre dejan un olor, además tu color de cabello se ve tan natural parece que brillara… además que tus ojos hayan cambiado de esa forma tan radical delante de mi… comprueban mis sospechas.


    
      
    


    —¡Ah…eso!... no sé… digamos que me desperté pudiendo hacer eso.


    
      
    


    —Entonces tu arcángel protector tenía razón… te vienen cambios… si te interesa saber, debo decirte que ya busqué información sobre eso.


    
      
    


    —¿A qué información te refieres?


    
      
    


    —Noté claramente que el arcángel Gabriel te ocultó cosas, aún más cuando hablaste de esa raza de inmortales que estamos enterados que eliminaron hace siglos, supongo que por los mismos ángeles porque ellos son los únicos capaces de llevar a la mierda a cualquier ser o raza sobre el planeta… pero me enteré por fuentes muy confiables, que existieron unos inmortales capaces de muchas cosas, hasta de poder asesinar ángeles a su antojo, pero no me refiero a su cuerpo como tal… sino a su memoria… estos influenciaban también a los humanos haciéndoles olvidar o hacer cosas, tanto buenas como malas, podían, además, hacer también que cualquier ser se paralizara para así poderle dar muerte con rapidez, en conclusión era una raza temida y respetada creada por el puñal del Arcángel Miguel… arma muy importante en la historia de los siglos entre los tres planos del planeta.


    
      
    


    —¡Dios mío!... ¿entonces eso es lo que soy? —pregunté asombrada por lo que acababa de escuchar.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Soy hija de dos ángeles, que por circunstancias de la vida mi madre debió dar a luz en la tierra, al ver que mi hermana y yo podríamos morir en el plano terrenal por nuestra condición de ángeles, mi hermana y yo fuimos atravesadas por ese puñal y eso nos convirtió en lo que somos… jamás se me contó a mí o a mis padres la historia completa, sabía que éramos fuertes y que una raza igual a la nuestra había sido erradicada…pero no supimos los porqué del asunto… simplemente una vez creadas se nos dijo que debíamos erradicar el mal y listo.


    
      
    


    —Esto que te estoy contando está entre el plano terrenal e infernal como una leyenda, pero ya que me dices eso, puede que estés en lo cierto, por lo que veo tu verdadero poder está despertando como dice Gabriel, así que si me lo permites podemos intentar explotarlo en el entrenamiento… para así salir de dudas en lo que en verdad eres…¡claro por favor no me asesines o borres la memoria no sería lo indicado!— Nors dijo esto último sonriendo, haciéndome que negara con la cabeza y también sonriera.


    
      
    


    —Supongo que tendré una conversación muy importante con Gabriel, la próxima vez que vuelva a verlo. Mejor vámonos a entrenar para que me enseñes cómo defenderme bien de esos vampiros… ¿Y por qué no?... ver si puedo explotar ese poder, por otro lado mejor ni pienso en eso de que podría borrarte la memoria no vaya a ser que termine haciéndolo.


    
      
    


    —¡Hecho! Bueno vámonos de aquí. Dame tu mano y déjate llevar, cierra los ojos y no pienses en nada, nos desmaterializaremos a un campo desolado.


    
      
    


    Asentí dándole mi mano, para sentir su contacto frío, pero envió pequeñas descargas de calor por todo mi brazo, no podía negarlo, no me desagradaba tenerlo así de cerca.


    
      
    


    Nors soltó una pequeña risita, y de forma muy sonriente me sugirió:


    
      
    


    —Hey, Aidé, ya puedes cambiar tus ojos a tu verdadero color, te sientan mejor que ese color miel.


    
      
    


    —¡Ah sí! Cierto… cierto.


    
      
    


    Que vergüenzas paso, Dios mío, por andar de tonta —pensé. Me concentré, para sentir esa pequeña molestia y segundo después, asumí que ya estaban del color violeta intenso porque Nors, terminó diciéndome:


    
      
    


    —Así se ven mucho mejor.


    
      
    


    Subí y bajé mis hombros en modo de indiferencia sonriéndole. En un abrir y cerrar de ojos estábamos en una especie de prado, estaba despejado, no habían árboles, pero el pasto era verde con algunas flores por doquier, olía divino, mientras el olor era traído por ráfagas delicadas de viento que golpeaban mi rostro cada ciertos segundos. Miré al cielo y una luna llena estaba enorme en el oscuro cielo, hacía que todo estuviera bien alumbrado. Seguí contemplando el lugar, dándole la espalda a Nors, todo era bastante hermoso, de repente sentí un fuerte golpe en mi espalda, miré atrás rápidamente para darme cuenta que la patada fue propinada por Nors.


    
      
    


    —¡Desgraciado! ¿Qué mierda haces? —le grité histérica.


    
      
    


    —A un vampiro jamás se le da la espalda, son traicioneros en un enfrentamiento, dale gracias a Dios que no soy tu enemigo y no te arranqué la cabeza de una buena vez.


    
      
    


    —HDP me golpeaste fuerte, jamás había sentido un dolor así, creo que me partiste una costilla —me levanté con rapidez y coloqué en guardia.


    
      
    


    Hizo caso omiso del insulto y de mi costilla partida diciéndome:


    
      
    


    —Los vampiros podemos desmembrar en segundos, como si el cuerpo del oponente fuera gelatina, y tú, déjame decirte y con el respeto que te mereces, tienes el cuerpo muy delicado y te ves frágil.


    
      
    


    Me desmaterialicé a un paso de él, para poder golpearlo, pero él sin mayor esfuerzo me sostuvo la mano con la que lo golpearía.


    
      
    


    —¡Somos rápidos! —se burló agarrándome el brazo y lanzándome lejos, haciendo así que diera varias vueltas sobre el terreno.


    
      
    


    Casi parte mi brazo, no pude siquiera tocarlo, apenas y puedo acercarme — pensé.


    
      
    


    —¡Y mordemos con fuerza! —me susurró al odio desmaterializándose encima de mí.


    
      
    


    La adrenalina se apoderó de mí. Tenía el corazón a mil por hora. Me desmaterialicé detrás de él para patearlo enviándolo lejos de mí. Pensé en una espada de inmediato apareció, entonces me coloqué en posición de ataque.


    
      
    


    —¡Bien así deben ser tus golpes!, tienes que ser más decidida, pensar menos, simplemente actúa… pero elegiste mal, una espada no nos asesinará, es mejor un arma más corta, has aparecer una estaca pero por favor no la hagas de madera… ¡hoy no quiero morir!


    
      
    


    El vampirito tiene sentido del humor —pensé.


    
      
    


    —¡Bien, eso haré! —hice aparecer una estaca de plástico, de esta forma no lo lastimaría, se la mostré y él sonrió al verla.


    
      
    


    —Buena idea… te explico… la clave de todo este enfrentamiento es desmaterializarte cada dos o tres segundos, golpea con todas tus fuerzas, no dudes en enterrar la estaca en el pecho a la más mínima oportunidad, también puedes usar agua bendita, los crucifijos tienen poco efecto, pero sí nos lastiman… ataca en todo momento así sea por la espalda, defiéndete con tus brazos pegados al pecho no expongas muchos tus brazos, no patees si no es necesario pues podrían arrancarte una pierna con mucha facilidad… concéntrate en lo que haces, no pienses más que en asesinar, eliminar, aniquilar al vampiro que tienes en frente.


    
      
    


    —Entendido —asentí.


    
      
    


    —¡Ahora! —gritó Nors. En un segundo ya estaba pateando y golpeando a toda velocidad, me golpeó muchas veces pero poco a poco fui agarrando el ritmo, entonces empecé a anticipar sus movimientos, logré solamente clavarle la estaca cuatro veces en su pecho, nos desmaterializamos más de trescientas veces, las horas pasaban y al parecer él no estaba nada cansado, por mi parte estaba bastante sofocada pero no bajé en ningún momento el ritmo del enfrentamiento.


    
      
    


    De repente me haló por el cabello y con su rodilla pateó mi rostro, me lanzó hacia el suelo y golpeó el estómago haciendo que perdiera todo el aire… desubicándome del lugar por unos segundos.


    
      
    


    —¿Te han dicho que eres lenta? —bromeó Nors, con la mayor tranquilidad del mundo, es más ni sudado estaba, se veía muy relajado.


    
      
    


    Me molestaba demasiado cada vez que Gabriel me decía eso, pero que me lo dijera Nors, provocó decepción en mí, así que me levanté dispuesta a seguir golpeándolo pero sentí de repente un caliente en mis labios, me toqué para ver que era, para darme cuenta que era sangre, esta emanaba con mucha rapidez al parecer su rodilla había hecho estragos en mi rostro.


    
      
    


    Nors sin más expuso sus colmillos siseando, la acción me mareó, terminé mirándolo directamente a sus hermosos ojos. Nors caminó hacia mí sonriendo con sus ahora ojos rojos como la sangre mirándome con mucha atención.


    
      
    


    Cuando estuvo lo suficientemente cerca de mí, aspiró el aire audiblemente, extendió su mano para retirar la sangre de mis labios, pero sin darme cuenta en un abrir y cerrar de ojos, él pasaba su lengua por mi labio para sentir como de inmediato se cerró la herida por completo.


    
      
    


    De repente sentí salir de un trance, moví la cabeza a los lados para luego pasar mi mano por el rostro. Nors sonreía con picardía, me sentía confundida, algo desubicada, la acción no me había desagradado pero parecía que algo estaba mal.


    
      
    


    —Aidé, jamás mires a un vampiro a los ojos, porque al final te hipnotizará y hará contigo lo que desee.


    
      
    


    ¡Me hipnotizó! Yo sí que soy una gran tarada, pero no puedo negar que disfruté del hecho, es la segunda vez que me pasa, pero no me siento asqueada como ocurrió con Alfredo… esta vez no puedo negar que me gustó… ¡ay mejor dejo de pensar en eso!


    
      
    


    —Lo tomaré en cuenta, por lo menos mis oídos no son sensibles a ustedes — dije haciéndome la desentendida por lo que acababa de ocurrir.


    
      
    


    —¿Quieres continuar?


    
      
    


    —Claro que sí, aún hay mucho que dar por mi parte.


    
      
    


    El enfrentamiento continuó, por lo que me pareció una eternidad, pero en realidad eran alrededor de las cuatro de la madrugada.


    
      
    


    Para entonces, Nors había sido estacado solo diecisiete veces, número realmente corto, hecho que demostraba que sí era lenta. Por mi parte estaba toda ensangrentada, golpeada y sudada.


    
      
    


    —Es hora de irnos, mañana haremos lo mismo, veré si consigo a uno o dos amigos para que en cuanto avances en los entrenamientos se unan a nuestra pequeña fiesta. Haremos esto todas las noches hasta que encuentre el lugar exacto donde está escondido Kraven.


    
      
    


    Estaba realmente agotada así que asentí sonriendo y moviendo mi mano despidiéndome y me desmaterialicé a mi habitación, sin mencionar palabra, necesitaba salir de ahí, luego de ese acercamiento de su lengua con mi labio, mi concentración estaba en el lado oscuro de la luna.


    
      
    


    Tomé un baño y me acosté. Dormí plácidamente. Al despertarme en la mañana, hice el habitual ritual de limpieza y me fui hacia la cocina ya que tenía ganas de cocinar, deseaba algo preparado a mi manera. Vi la hora y eran las seis de la tarde.


    
      
    


    —¡Mierda, es tarde!... esto se está volviendo una mala costumbre… como que tengo complejo de oso en tiempos de invierno.


    
      
    


    Cuando volteé la vista para ver qué había para cocinar, y fue así como vi que había una nota sobre la mesa del comedor. Caminé hacia ella para leer lo que decía.


    
      
    


    Aidé, te espero a las siete de la noche en el mismo lugar que entrenamos ayer, no puedo pasar por ti porque se me ha presentado un problema. Por favor debes estar alerta porque estás temporalmente sola y no sabemos lo que pueda pasar.


    
      
    


    Oh, excelente, aquí esta Nors, haciendo más inquietante mi día y existencia —pensé.


    
      
    


    Bueno, por lo que veo no me dará tiempo de cocinar, mejor hago aparecer cualquier cosa para alimentarme, para salir lo antes posible a ese prado. Tengo que entrenar como se debe.


    
      
    


    Me senté en la mesa del comedor, para terminar desayunando, almorzando y cenando de una sola vez, al parecer me había levantado con el apetito de cinco hombres hambrientos, y pensar que antes no era algo tan esencial comer o dormir y al parecer la situación había cambiado.


    
      
    


    Me bañé rápidamente para colocarme esta vez esa ropa de hacer ejercicios que a mi padre tanto le gustaba, un traje de cuero todo negro, que me cubría desde el cuello hasta el final de las diferentes extremidades, me recogí bien apretado el cabello con una trenza bien pegada a la cabeza. Una vez que me vi en el espejo de cuerpo completo me desmaterialicé al lugar.


    
      
    


    Al llegar noté algo, el lugar estaba completamente solo, no sentí ninguna presencia, Nors tenía diez minutos de retraso. Así pasaron diez minutos más por lo cual decidí sentarme para hacer más cómoda la espera.


    
      
    


    De repente sentí un ruido, y de inmediato me desmaterialicé lejos de donde estaba sentada, para darme cuenta que tres vampiros sonreían mirándome hacia donde yo estaba.


    
      
    


    ¿Qué significa esto? —pensé. La adrenalina subió y de repente observé como mi piel brillando un poco.


    
      
    


    Lo vampiros en vez de desmaterializarse corrieron hacia mí. Me puse en guardia pero a los segundos apareció Nors a lo lejos y gritó:


    
      
    


    —La única regla del juego es no asesinarse, ni desmembrarse de resto todo es válido. Disculpa por llegar tarde es que estos amigos míos son difíciles de encontrar.


    
      
    


    Al enterarme que no eran reales enemigos, bajó un poco mi tensión, y así como vino el brillo extraño a mi piel así mismo desapareció.


    
      
    


    Los vampiros patearon, golpearon, y mordieron sin piedad, para cuando eran las tres de la madrugada mi cuerpo gritaba clemencia, pero los había aniquilado con mi estaca de plástico unas sesenta y siete veces… quería decir que hoy era más rápida y letal.


    
      
    


    Así pasaron siete largas y jodidas noches, pero cada día mejoraba más y más, me convertí en una luchadora más calculadora, rápida, más letal y ni siquiera utilizaba mis piernas.


    
      
    


    —Bueno son las cinco de la mañana, ya es hora de irnos antes de que terminen fritos bajo el sol —dije a mis letales vampiros acompañantes. Jamás cruzábamos palabras siempre terminaba fijándome en la hora y estos terminaban desmaterializándose sin siquiera decir adiós. Al perecer no todos eran tan comunicativos como Nors.


    
      
    


    Al llegar a mi habitación vi que Nors, en esta ocasión me acompañó, pues apareció detrás de mí.


    
      
    


    —Hola de nuevo… no me digas que quieres seguir golpeándome —le dije en tono burlón, caminando hacia la cocina, sentía mi cuerpo bastante ligero a medida que pasaban los días, cuando caminaba podía jurar que sentía como si flotara.


    
      
    


    —Has mejorado muchísimo eres casi intocable —me dijo sonriendo con esa sonrisa suya, que estaba segura que si la miraba me podía hipnotizar. Definitivamente este vampiro como que aún no se daba cuenta del poder que influía sobre mí.


    
      
    


    —Dudo eso que me dices, aun los chicos me golpean y hoy me mordieron varias veces.


    
      
    


    Ante la afirmación, Nors se sintió algo incómodo, pues colocó cara de molestia pero luego pareció desechar algún pensamiento que pasaba por su cabeza porque entonces continuó diciéndome:


    
      
    


    —Estoy muy cerca del escondite de Kraven, creo que en unos pocos días podremos verle la cara. Me han informado que ha convertido a más de cincuenta jóvenes en vampiros, es decir tiene todo un harén para él y en su defecto ese será su propio ejército contra cualquiera que quiera encontrarlo. Por otro lado quería informarte que los tres vampiros que han estado luchando contigo se han ido a sus hogares, creo que puedo dar ya por concluida la fase de tu entrenamiento, sería bueno un descanso para ambos… debo alimentarme para estar fuerte y tú necesitas descansar.


    
      
    


    —¡Que felicidad me da escuchar todo eso que me acabas de decir! Aclaro estoy contenta por mi merecido descanso, ya sobre esas chicas recién convertidas me da pena porque al final estas tendrán que ser eliminadas.


    
      
    


    —Debo irme, necesito buscar un lugar para conseguir alimento.


    
      
    


    —Espera un momento… ¿vas a robar de nuevo un banco de sangre?


    
      
    


    Él miró al suelo avergonzado.


    
      
    


    —Sí… es lamentable, pero es la única forma que tengo de mantenerme en condiciones.


    
      
    


    —Pero es que cada vez que haces eso, dejas a muchos humanos sin el preciado líquido, para que te enteres, los humanos pueden morir por perder sangre; si ellos tienen un accidente o una operación y necesitan una transfusión y la misma no se les da a tiempo podrían morir.


    
      
    


    Él no respondió nada ante mi afirmación.


    
      
    


    —Mejor ven acá… siéntate —le indiqué señalando el sofá.


    
      
    


    Nors frunció el ceño sentándose donde le mostré.


    
      
    


    No creo que este mal que él tome de mí ¿o sí? Estoy actualmente sana y fuerte, para que necesita Nors andar robando sangre si estoy aquí para ayudarnos, él me ayuda y de esta forma yo puedo ayudarlo, siempre y cuando no me inyecte de su veneno para convertirme, creo que no habrá problema — pensé mientras me sentaba a su lado.


    
      
    


    Esta vez llevaba un suéter blanco de algodón que llegaba hasta las muñecas, pues las noches eran frías y de esta forma también evitaba que mis contrincantes vampiros maltrataran mi piel al morder.


    
      
    


    —¿Qué pretendes hacer? —preguntó Nors, incómodo.


    
      
    


    —Darte de comer vampirito, ni pienses que dejaré que sigas robando sangre —mientras decía esto expuse la muñeca de mi mano derecha.


    
      
    


    Nors se levantó de golpe del sofá diciéndome exaltado:


    
      
    


    —No… ni creas que lo haré… no es lo indicado… no es correcto.


    
      
    


    —Ni que fueras a convertirme o a drenarme por completo, solo te alimentarás y no me inyectarás de tu veneno… y listo… no veo cuál sea el problema.


    
      
    


    —¡Vamos, Aidé, por favor! No me lo hagas más difícil, estoy sediento y podría ser un peligro.


    
      
    


    —Tranquilo estoy dispuesta a correr el riesgo, cualquier cosa te golpeo… mi deber es proteger a los humanos y de esta forma lo hago, así que deja ya de discutirme el asunto.


    
      
    


    Como sabía que no se controlaría, hice aparecer una daga y con rapidez en un segundo la pasé sobre mi muñeca, la sangre de inmediato empezó a emanar de la herida cayendo hacia el suelo.


    
      
    


    La acción dejó a Nors perplejo, apenas y logré ver cuando expuso sus colmillos, haló con velocidad mi brazo hacia su cuerpo, ya que él estaba de pie delante de mí, y acto seguido mordió mi muñeca, succionando con fuerza una y otra vez, haciendo que gimiera sin remedio por la excitación que invadió mi cuerpo, la sangre se calentó y sentí calor en partes inimaginables de mi ser.


    
      
    


    La acción fue muy intensa, sentía que así debía ser, no estaba incómoda, además no me sentía hipnotizada, así que para qué engañarme, me gustaba tener a Nord comiendo literalmente de mi mano, veía la escena y era casi irresistible no poder morder mi labio inferior para mitigar otro gemido; lo que sentía era excitante, maravilloso, y quería que se quedara así por siempre.


    
      
    


    De repente, Nors abrió sus ojos y se percató de mi anonadado rostro, pasó su lengua por la herida provocando así que la herida de sus colmillos cerrara por completo, luego se apartó de mí, para hacerme sentir un raro sentimiento de pérdida, pues yo quería que se siguiera alimentando, necesitaba, quería tenerlo cerca.


    
      
    


    Nors sonrió, luego de unos segundos rompió el silencio:


    
      
    


    —Tus ojos son los más hermosos que he visto desde que se me concibió la vida y fíjate que son demasiados siglos contemplando bonitas miradas, pero la tuya es realmente hermosa.


    
      
    


    Terminé soltando una espontánea carcajada, fue corta pero muy expresiva pues me moría de la vergüenza, jamás ningún hombre se había acercado a mí de esa forma, claro el encuentro con Alfredo no contaba porque en esa oportunidad estaba hipnotizada.


    
      
    


    —Tu sangre es exquisita —Nors caminó hacia mí, me haló de la cintura para levantarme y dejarme frente a él y sin el mayor de los cuidados me besó.


    
      
    


    El beso fue dulce, delicado, él cubrió mi rostro con una de sus manos haciendo que el contacto me hiciera suspirar casi dejándome sin aire. No me contuve, lo acerqué más hacia mí para acariciar su cuello y hombros. Su lengua se juntó con la mía, mordisqueó un poco mis labios pero de repente se apartó de golpe unos tres o cuatros pasos de mí. Tenía sus colmillos expuestos y respiraba audiblemente. Se veía exaltado.


    
      
    


    —Discúlpame princesa… no puedo volver a acercarme así a ti… si lo hago no responderé de mis actos… ya no solo tengo necesidad de alimentarme, ahora tengo esos mismos deseos que tú sientes por mí… puedo oler tu creciente necesidad por mí.


    
      
    


    —¿Ah, puedes oler eso? —dije entre divertida y apenada.


    
      
    


    Estos vampiros lo que tienen de bellos lo tienen de hábiles —pensé.


    
      
    


    —¡Sí, Aidé! Además no somos unos niños, de verdad creo que hemos sobrepasado nuestros límites.


    
      
    


    Me desmaterialicé a solo un paso de donde él estaba y sonriendo le confesé:


    
      
    


    —No te lo voy a negar… sí te deseo… por cierto ¿que fue eso que dijiste hace unos minutos?… creo que dijiste que no responderías si me tenías de nuevo cerca… bueno aquí me tienes.


    
      
    


    De la forma más descarada que pude, le expuse mi cuello acercándome aún más a él para que mordiera. Quería sentir de nuevo todas esas sensaciones que había provocado hace unos minutos en mi… quería también sentirlo… que me volviera a besar.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    Privándote acciones


    
      
    


    Nors no mordió mi cuello, solo pasó su nariz de una forma delicada sobre mi piel, recorrió con su lengua mi mejilla, en un contacto lento y delicado para así terminar besando mis labios, esta vez el beso fue tranquilo, sin prisa, sin quererme devorar, sabía, sentía que me quería disfrutar.


    
      
    


    Sus manos se postraron sobre mi cintura, para así poder acercarme y mostrarme con delicados movimientos como se encontraba su sexo erecto por mí. A estas alturas podía imaginarme como estaba, pero tener la certeza de su deseo, provocaba que sintiera muchas ganas de tenerlo dentro de mí.


    
      
    


    —Tus besos son aún más divinos —susurró, mientras bajaba con entrecortados caricias al escote de mi camisa, a pesar de que su contacto era un poco frío, cada vez más calentaba mi sangre, estaba tan excitada que deseaba estar en una cama con él.


    
      
    


    Por mi parte no sabía cómo comportarme, porque no había tenido relaciones con nadie, aunque sabía que eso era algo natural y que en cierto modo sabría hacer lo necesario, deseaba ser suya con cada célula de mí ser.


    
      
    


    —¡No! ¡Esto no es correcto! —interrumpió el contacto Nors, alejándose de mí. La acción me hizo molestar a niveles inimaginables.


    
      
    


    —¡Oye! ¿Qué es lo que te pasa? ¿Por qué se te hace tan difícil querer estar conmigo?… ¿Acaso no te gusto?... No te das cuenta que quiero estar contigo… no te fijas el cómo me tienes —le grité, no estaba histérica, pero juro por Dios que deseaba golpearlo.


    
      
    


    —Si te hago mía, lo serás por siempre, ese es el jodido problema, en mis condiciones de raza alimentarme de una mujer y hacerla mía es unirla a mí para siempre y creo que tú no quieres eso para ti… ¿O sí?


    
      
    


    Sentí que cayó un gran río de agua fría sobre mí al escuchar esas palabras, era cierto no quería eso, bueno no aún, a decir verdad estaba confundida y deseosa, nada más, Nors se había convertido al parecer en más que un amigo y no era correcto usarlo solo para saciar el deseo que sentía, mi propósito tampoco era lastimarlo.


    
      
    


    —¡Esa es una jodida condición! ¿Cómo es que Kraven puede tener entonces varias mujeres a la vez?


    
      
    


    —Kraven puede hacer con su maldita inmortalidad lo que le venga en gana… ¡yo no! —Nors me respondió en tono molesto pero estaba segura que ese tono indicaba también indignación.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? Explícame de una buena vez — no entendía su reciente molestia, parecía esconderme también algo.


    
      
    


    Nors guardó silencio, pensó por un rato y luego negó con la cabeza para decirme:


    
      
    


    —Lo siento no puedes saberlo, mejor me voy, perdona todo esto que pasó por favor.


    
      
    


    —¡No!... perdón nada… es más júrame que no te alimentarás más de bolsas de sangre, sino te juro que me iré a buscar sola a Kraven, si me entero que lo hiciste, esta momentánea unión de intereses se acaba… no seré cómplice de estar poniendo a humanos en peligro por tu causa, cuando puedo resolverte el problema sin esfuerzo, cuando todo esto acabe puedes seguir robando bancos de sangre a tu antojo pero bien lejos de mí —mis gritos se debieron escuchar en la otra esquina del lugar. Si alguien lo escuchó no me interesaba, lo más seguro es que pensaran que una loca estaba diciendo incongruencias bajo los efectos del alcohol.


    
      
    


    Mi cuerpo temblaba no sé si por la rabia que sentía, por cómo me había dejado de excitada o por querer decirme una verdad a medias… estaba a punto de botarlo de mi sala.


    
      
    


    —¡Bien! Cada vez que sienta hambre vendré a buscarte, por lo momentos ya fue suficiente… ¡me voy!... en cuanto esté enterado de la ubicación de Kraven te avisaré —Nors me habló con indiferencia y sin ningún tipo de tacto. Me dolió su forma de marcharse, desapareció ante mí dejándome con un corazón oprimido por todo lo que había ocurrido.


    
      
    


    Me fui a mi cuarto sin poder sacarme de la cabeza al desgraciado e infeliz vampiro, no me sentía cansada a pesar de que había tomado bastante sangre de mí. Miré mi muñeca y no tenía marca alguna del intenso hecho, la acaricié con lentitud recordando todas las caricias y el beso intenso que había pasado.


    
      
    


    Así era como los vampiros se alimentaban de los humanos sin que ellos pudieran recordarlo, los hipnotizaban y terminaban haciendo cicatrizar la herida sin dejar marcas con ayuda de su saliva, la raza era fascinante, entre más conocía de ella, más me asombraba de sus maravillosas cualidades.


    
      
    


    Me acosté sobre la cama, para sin darme cuenta, caer en un profundo sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Ser tu novio es lo mejor que me ha pasado en la vida —me dijo Nors sonriendo.


    
      
    


    Empecé a sentir mucha hambre entonces le pregunté:


    
      
    


    —¿Puedo comer?


    
      
    


    —Sí claro princesa amada, toma —Nors me extendió su mano, la sostuve dándole un corto beso, pasé mi lengua por su muñeca y terminé mordiendo con fuerza, a pesar de su frio tacto su sangre era caliente y divina en mi boca, succioné hasta quedar satisfecha, ante la mirada dulce del hermoso vampiro.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¡Mierda no puede ser! —grité al abrir los ojos, me había desmaterializado fuera de la cama y estaba hiperventilando por el sueño.


    
      
    


    —Soñé casi lo mismo que hace días pero desde mi perspectiva, como si fuera un vampiro, en aquel sueño no logré ver el rostro del hombre que me hablaba pero esta vez sí vi que era Nors… ¡Dios mío!... ¿Qué ocurre? ¿Será que me volveré un vampiro?... por otro lado ¡yo novia de Nors!... Dios santo será para que mis padres me maten, además, mi madre se negará pues los vampiros son despiadados, no creo que entiendan el asunto de que mi reciente amigo y compañero de lucha es diferente.


    
      
    


    Tenía el cuerpo alterado, lo sentía caliente, además que mi corazón estaba palpitando a mil por hora, de repente me dio un fuerte dolor de cabeza.


    
      
    


    Lo que me faltaba, un dolor de cabeza —dije tocándome las cabeza, dándome pequeños masajes circulares a cada lado de mi frente.


    
      
    


    Tendré que hacer algo para que se me pase, mejor salgo a caminar un poco. Caminé hacia la ventana y noté que estaba el sol radiante. Vi el reloj y eran las cuatro de la tarde, esta vez mi extraño hábito de sueño de los últimos días habían mejorado un poco.


    
      
    


    —Creo que será mejor enfocarme en conseguir la fecha del día de hoy, algo me dice que no dormí tan poco —susurré.


    
      
    


    Mejor me cambio de ropa y salgo a caminar para así intentar conseguir el periódico o cualquier cosa que me indique la fecha, de esta forma me entretengo un poco, total hoy no tengo entrenamiento con Nors. Así que puedo hacer cualquier cosa humana que me relaje, como acostumbro. Así que eso implica suprimir el asunto de hacer aparecer algo y enterarme de lo que ocurre en el mundo humano, lo haría como si fuera una simple persona normal. Debía disfrutar de mis raros hábitos.


    
      
    


    Tomé un baño y decidí vestirme bien coqueta, un jeans negro, botas altas marrones con un suéter negro me hacían ver bastante delicada. Me miré al espejo y mis ojos violetas se veían intensos, sin mencionar que el cabello se veía bastante brillante. Apliqué un poco de maquillaje y salí caminando hacia la calle.


    
      
    


    En la parte de Guadalajara, donde estaba, había demasiada gente, todos caminaban tranquilamente bajo el caliente sol.


    
      
    


    —Debí salir en short —susurré sonriendo por elegir mal mi vestimenta.


    
      
    


    ¿Qué día será hoy? —me pregunté. De inmediato me llegó el pensamiento:


    
      
    


    Has aparecer un celular y entérate de una buena vez, Aidé.


    
      
    


    Negué con la cabeza ante el impulso, había decidido entretenerme un poco, fingiendo ser una simple humana y eso mismo haría.


    
      
    


    Seguí caminando, vi pasar a una pareja con dos bonitos bebes idénticos haciéndome recordar algo importante.


    
      
    


    —Hay que ver lo tonta y olvidadiza que puedo llegar a ser, tengo que llamar a mi hermana para avisarle sobre una posible venganza de parte de la familia del vampiro que asesinó —dije hablando para mí misma. Una chica notó mi conversación, mirándome como si estuviera loca, claro está, hablar de vampiros de esa forma y sola no daba buena espina.


    
      
    


    No le di importancia, encontré una cafetería y entré en ella. Menos mal que a pesar de la hora aún estaban vendiendo periódicos, pedí una taza de café y me senté en una de las cómodas mesas. De inmediato casi colapso de la molestia… pues habían pasado cuatro días desde la última vez que me había dormido, es decir tenía tres días que no veía a Nors.


    
      
    


    Qué jodida inmortal con una importante misión se puede tomar cuatro días para dormir… ¡por lo que veo solo yo! —pensé.


    
      
    


    Seguí mirando las noticias al ver que no podía devolver el tiempo, así que ¿para qué seguir quejándome? Ojeando el periódico me topé con un incómodo reportaje. Habían aparecido cuatro mujeres y según la foto que presentaban eran muy hermosas, completamente desangradas y fueron encontradas en plena autopista de la ciudad.


    
      
    


    Apuesto que fue Kraven… el muy desgraciado como que quiere que lo encuentre—pensé.


    
      
    


    Las investigaciones culpaban una secta, pues no le daban una explicación lógica al estado tan extraño en que encontraban las chicas.


    
      
    


    —Este Kraven no es nada sensato, está exponiendo a los de su raza con sus acciones… definitivamente actúa como si nada le importara —susurré molesta por la situación.


    
      
    


    Seguí revisando el periódico para ver si había alguna otra noticia peculiar, pero no, todo estaba relativamente bien, cerré el periódico, caminé hacia la cajera para cancelar la cuenta y salí del lugar. Para entonces ya estaba algo oscuro ya había caído la noche, no me había dado cuenta de cómo había pasado el tiempo, ya que leí el periódico lo mejor que pude por si encontraba alguna otra cosa importante; por otro lado necesitaba buscar un lugar donde comprarme un celular, para así llamar a Edita y explicarle la situación.


    
      
    


    Empecé a caminar con tranquilidad por la avenida viendo las vitrinas de las diferentes tiendas, mientras buscaba una agencia telefónica, de repente empecé a escuchar un cántico, no logré distinguir que decía pero estaban cantando detrás de mí, miré hacia atrás, pero no había nadie, seguí caminando y sin aviso sentí unas gotas que cayeron por mi espalda, giré rápidamente pero no había nadie. Creo que me estaba volviendo paranoica, me toqué la espalda y estaba completamente seca, pero estaba segura que alguien me había arrojado algo.


    
      
    


    —Como que me estoy volviendo loca —afirmé sonriendo, mientras caminaba restándole importancia al hecho.


    
      
    


    Al parecer me había quedado más del tiempo necesario en la cafetería, pues todas las agencias telefónicas estaban cerradas. Lo mejor que podía hacer era esperar a llegar al hotel, hacer aparecer un celular y llamar a Edita, así el asunto estaría resuelto por mi parte… definitivamente cuando algo no se puede… simplemente no se puede.


    
      
    


    Me senté en el banco de una plaza, a contemplar el lugar, había varias parejas sentadas uno muy cerca del otro haciéndose muestras de cariño, una que otra persona solitaria contemplaba el lugar igual que yo.


    
      
    


    Ya estaba bastante solitaria la plaza, después de unas dos horas de estar sentada pensando en Nors y en todo esto que estaba ocurriendo, decidí caminar hacia el hotel, la verdad era que no me había alejado lo suficiente, estaba bastante cerca. Empecé a caminar de regreso para darme cuenta que las calles estaban solitarias, se veían bastante peligrosas para cualquier humano, claro en mi caso era diferente, pero a pesar de eso sentía una rara sensación de intranquilidad.


    
      
    


    —Hey, disculpa —dijeron detrás de mí. Me di la vuelta para toparme con un hombre atlético con músculos bien desarrollados, cabello largo negro con un mechón violeta a la altura de los hombros, con unos intensos ojos color azul cielo, bien vestido, en si el hombre era hermoso y estaba a unos pasos frente a mí.


    
      
    


    El cerebro de inmediato me gritó “vampiro” pero deseché el pensamiento de una sola vez pues el hombre no se veía amenazante.


    
      
    


    —Sí, dígame —contesté con amabilidad.


    
      
    


    —No es como que muy tarde, para que una jovencita como usted esté caminando sola a esta hora de la noche en esta peligrosa ciudad… ¿acaso no has visto las noticias sobre todas esas chicas asesinadas?


    
      
    


    Siempre me había sacado la madre, que un hombre intentara cuidarme el trasero y más aun sin mi consentimiento, así que terminé diciéndole mientras me daba la vuelta para seguir caminando:


    
      
    


    —No se preocupe señor, sé cuidarme sola —el hombre sonó sus dientes en modo de disgusto, apretándome con mucha fuerza el hombro para que no pudiera terminar de darle la espalda.


    
      
    


    —Mujer… a un vampiro jamás se le da la espalda… acaso eso no te lo dijo el HDP de Nors.


    
      
    


    ¿Cómo? —pensé confundida.


    
      
    


    Aunque no pude reaccionar de mejor modo, ya que el hombre me dio un fuerte golpe en el cuello haciendo que me desmayara en el instante.


    
      
    


    Para cuando me desperté estaba amarrada de manos y pies, en una lujosa habitación.


    
      
    


    —¡Me lleva el diablo!— susurré. ¡Estaba furiosa!


    
      
    


    Este idiota como que no tiene la jodida idea de que puedo desmaterializarme… ¡que imbécil! —pensé.


    
      
    


    La habitación estaba sola, así que esta era mi oportunidad. Intenté desmaterializarme al hotel donde llevaba días alojada pero nada pasó.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué no puedo desmaterializarme? —susurré.


    
      
    


    —Hola… hola… perrilla infeliz… hasta que al fin te encuentro y te tengo como lo deseaba —dijo apareciendo delante de mi aquel hombre que vi en la calle.


    
      
    


    —¿Por qué el insulto? ¿Quién eres? ¿Para qué me tienes aquí? —pregunté mirando hacia el suelo, no quería ser hipnotizada, estaba claro que sí era un vampiro, estaba demasiado molesta por mi actual situación. En todos estos años jamás había estado en una circunstancia como esta. Estos vampiros no han hecho más que prácticamente humillarme con sus golpes y maltratos desde que me topé con ellos.


    
      
    


    —Soy Kraven, corazón… ¿acaso no te parezco conocido?... soy el hermano de Andross el vampiro que tuviste los cojones de asesinar, tengo que admitir que eres demasiado escurridiza, Edita, pero para mí nada es imposible… ¿Para qué te tengo aquí?... bueno simplemente para convertirte en mi puta hasta el día que me aburra de ti, ya luego te aniquilaré… por cierto estás bajo un encantamiento que te impide desmaterializarte ni hacer aparecer nada… así que ni te molestes en pasarte de lista conmigo.


    
      
    


    ¿Edita? Me confunde con mi hermana… excelente, y yo queriéndola prevenir y resulta que me cae todo el problema a mí… bueno, tendré que seguirle la corriente en todo caso a este hombre tengo que asesinarlo de igual forma… con toda esta situación me ahorró el asunto de buscarlo y conseguirlo —pensé.


    
      
    


    —Desgraciado… ¿Cómo que estoy hechizada? ¿Por qué no mejor me sueltas y me dejas en paz o deseas que te aniquile como lo hice con tu hermano?


    
      
    


    Al escuchar mis palabras Kraven se convirtió en vampiro, en cuestión de segundos tenía sus colmillos muy cerca de mí, este me siseaba de forma amenazante.


    
      
    


    —Voy a vengar la muerte de mi hermano, vas a desear no haber nacido. De igual manera atraigo a tu gigoló romántico… tú sabes, hablo del desgraciado de Nors… que bueno que se conozcan y se aprecien tanto, de esta forma lo atraeré hacia mí para así poderlo asesinar de una buena vez por todas, se me escapó en la primera oportunidad que tuve para verlo muerto pero esta vez tengo todo bien planificado, las brujas son muy buenas conmigo, más cuando tu desgraciada gemela Aidé asesinó a unas cuantas brujas hace unos años… se unieron conmigo por la causa.


    
      
    


    Desgraciadas brujas, sí que son vengativas las jodidas mujeres esas —pensé.


    
      
    


    —Lo de tu unión con las brujas puedo entenderlo, pero ¿Por qué quieres asesinar a Nors? ¿Acaso te quitó una novia hace tiempo? —pregunté para provocarlo en tono burlón.


    
      
    


    Eso incitó que me diera una fuerte cachetada, seguidamente soltó una carcajada.


    
      
    


    —Tenemos problemas personales, aunque por otro lado me enteré que hace unos días asesinó a uno de mis mejores amigos… Nathan… luego de varias investigaciones me di cuenta que estaba contigo, así que ¿por qué no matar a dos pájaros de un solo tiro?


    
      
    


    Quiere decir que Kraven no está enterado que también lo está buscando Nors para asesinarlo, pero si Nors me dijo que Kraven había faltado a muchos pactos y este se estaba exponiendo, siendo Nors un vengador de su especie es más que normal que Kraven este seguro de que lo están buscando para asesinarlo… algo me dice que aquí hay una media verdad… Ay mierda como siempre aquí esta Aidé siendo víctima de ellas —pensé.


    
      
    


    —¿Qué piensas?... ¡a ver!... ¡Posa para mí! —dijo Kraven tomándome varias fotografías.


    
      
    


    —¿Qué haces desgraciado?... te asesinaré… ¡créelo que lo haré!


    
      
    


    —Ay por favor, cierra esa gran bocota que tienes, no le quites la emoción a todo esto, las fotos son para el pendejo de Nors, para que así venga a tu rescate, ya mis informantes dieron con su número telefónico, en este mismo instante él verá en las condiciones en que tú estás. Por otro lado mientras el caballero romántico llega, traeré unas cuantas jovencitas para que jueguen contigo al maravilloso juego de… ¡drenen toda la sangre de Edita!... te juro que te encantará.


    
      
    


    Mi hermana después de esta me va a tener que hacer un gran favor —pensé.


    
      
    


    —Maldito imbécil… ¿Por qué no mejor me sueltas y jugamos a patearte el flojo trasero ese que tienes?


    
      
    


    Kraven alzó una ceja ante mi evidente atrevimiento, pero terminó sonriendo.


    
      
    


    —No caeré en tu tonto juego, debes de golpear duro porque estoy enterada de que te entrenaron contra nosotros, además sin tus dos magníficos poderes, no podrás ganarme jamás.


    
      
    


    —¡Suéltame!... ¡hagamos la prueba! o tienes miedo de que una simple chica, que ahora soy, ya que no me puedo desmaterializar, te haga tragar tus insolentes palabras.


    
      
    


    —¡Christine!... ¡Jenny! Aparezcan de una buena vez —gritó Kraven, ignorando lo que acababa de decirle.


    
      
    


    Ante nosotros aparecieron dos jóvenes que no aparentaban más de veintiún años de edad, ambas como era evidente eran unas vampiras, estas sonreían con malicia hacia Kraven, con cara de excitadas y con los colmillos expuestos hacia él.


    
      
    


    Kraven caminó hacia ellas, besando a una de forma lánguida y brusca haciendo que al final los labios de la chica emanaran sangre, mientras que la otra se le acercó para que Kraven pudiera apretarle los senos y hacerla gemir de excitación.


    
      
    


    Desgraciado sádico —pensé.


    
      
    


    Pasaron así unos tres o cuatros minutos, ya los gemidos de las chicas me tenían atormentada, pero me había dado tiempo suficiente para desamarrar mis manos, igual me quedé en la misma posición para no levantar sospechas.


    
      
    


    —¡Chicas ya!... vamos, separémonos un poco… en un rato les doy todo lo que quieran de mi glorioso cuerpo —les dijo Kraven, a las jóvenes separándose de ellas, entonces continuó diciéndoles— El motivo de mi llamado es para dos cosas, primero saber si todas están en su posición.


    
      
    


    Nors no se había equivocado, usaría a las jóvenes como un ejército y esta vez seria contra nosotros —pensé.


    
      
    


    —Sí, todas están esparcidas por toda la mansión, en los lugares específicos que nos indicaste, para que en cuanto aparezca ese vampiro no pueda salir, ya las brujas encantaron la mansión, para que nadie pueda salir de esta más que caminando o corriendo —respondió una de las chicas pero la otra la interrumpió diciendo.


    
      
    


    —Si un vampiro, quien quiera que sea entra a este lugar podrá desmaterializarse pero solo dentro de la mansión, no podrá salir jamás, al menos que tu mueras Kraven. En cuanto esté el vampiro entre nosotras nos encargaremos de torturarlo y así asesinarlo… estamos para protegerte.


    
      
    


    El lugar esta embrujado como aquel lugar donde estaba Nathan… vaya, esas putas brujas sí que son astutas —pensé.


    
      
    


    —Bien hecho, hermosas, bueno de igual forma no se preocupen por mí, soy sumamente fuerte y ese estúpido de Nors no me llegará a tocar, es un debilucho que tiene siglos sobre siglos bebiendo sangre de bolsas o drenando sin asesinar a ningunos de esos animales que dicen llamarse humanos, el piensa igual que el idiota que fue el rey de los vampiros… sé su condición y lo asesinaré frente a la puta de su novia —aquí me señaló a mí para así terminar viéndolo con mala cara— las chicas, al verme, expusieron sus dientes entonces una de ellas le dijo a Kraven.


    
      
    


    —¿También la vas a convertir? Creo que ya tienes suficientes mujeres, deberías dárnosla para alimentarnos de ella y ¿Por qué no? también divertirnos con ella.


    
      
    


    —¡No me digas qué hacer Jenny! El hecho de que te folle no te da derecho a meterte en mi jodida vida… ¡Lo tienes claro!... ¿me has entendido? —le gritó con fuerza a la chica, esta solo bajo la cabeza y asintió.


    
      
    


    —Mira Kraven, tenemos hambre, llevamos muchos días sin alimentarnos, déjanos al menos alimentarnos un poco de ella —sugirió la otra chica en tono dulce.


    
      
    


    —Mejor hagamos otra cosa —le contestó Kraven, sonriendo ampliamente parecía que le había llegado una gran idea a la cabeza— Quiero que me entretengan un rato… por qué no mejor se la follan delante de mí y así comen un poquito de ella.


    
      
    


    Este HDP sí que está loco —pensé histérica.


    
      
    


    Ambas chicas soltaron unas risitas algo ridículas llenas de emoción, para así saltar sobre Kraven dándole besos a su rostro.


    
      
    


    No sé qué era peor, saber que estas desgraciadas me tocarían todo el cuerpo y comerían de mí o ver esta estúpida escena.


    
      
    


    —Ya… ya… no sean tan dulces mujeres… me empalagan y hacen que se me enfrié la sangre… lo mejor que puede hacer este semidiós, es sentarse a ver esa maravillosa escena que ustedes tres están por mostrarme… más vale que me pongan bien duro… porque muy bien saben que no me gusta perder mi tiempo.


    
      
    


    Kraven se desmaterializó a una cómoda silla algo lejos de nosotras y de inmediato las chicas empezaron a caminar hacia mí.


    
      
    


    —¡Me tocan! Y las asesinaré en menos de dos minutos —les dije en tono amenazante.


    
      
    


    —¿Amarrada cómo estás?... ¡No me hagas reír!... te recomiendo que dispongas tu cuerpo al disfrute porque no queremos que esto sea traumático para ti —se burló Jenny. Era evidente que la chica me miraba con gran desprecio.


    
      
    


    La otra mujer Christine soltó una pequeña carcajada. Me preparé para partirles la cara en un solo movimiento. Jenny se acercó pasándome la lengua por mi mejilla, sin pensarlo le golpeé con fuerza el rostro, enviándola por los aires. Ante una Christine asombrada, me puse de pie y de un tirón quité lo que me tenía atadas las piernas. De inmediato le di un golpe en el estómago y otro en el rostro, haciendo que se alejara de mí unos ocho metros de donde estaba parada.


    
      
    


    De repente empecé a escuchar las carcajadas de Kraven, desde donde estaba sentado.


    
      
    


    —¡Voy a asesinarte y mojaré tus cenizas con agua bendita! —le grité, ante la afirmación puso cara de incomodidad, pero luego con ambas manos me señaló dos lugares de la habitación, miré con avidez para darme cuenta que Jenny y Christine estaban de mal humor y muy bien convertidas… en cualquier momento saltarían sobre mí.


    
      
    


    Esto será pan comido —pensé con media sonrisa en mi rostro.


    
      
    


    Las chicas se desmaterializaron hacia donde estaba, golpearon y patearon pero no lograron tocarme, a su vez las golpeaba con todas mis fuerzas a cada rato, enviándolas lejos, pero estas se desmaterializaban y seguían intentando golpearme.


    
      
    


    De repente me fijé en una mesa que estaba en una esquina de la habitación.


    
      
    


    —¡Madera! —susurré.


    
      
    


    Como pude fui acercándome al mueble, mientras que ellas seguían golpeándome. Una vez cerca, arranqué una de sus patas, pero estaba tan concentrada en la mesa, que tarde en hacerlo; y Jenny terminó pateándome el estómago provocando que gritara de dolor.


    
      
    


    Estos vampiros al parecer odian mis costillas estoy segura que partió al menos dos… a esta desgraciada es la primera que asesinaré —pensé.


    
      
    


    Golpeé su rostro, luego pateé una de sus rodillas partiéndola en el acto y mientras esta gritaba de dolor, la sostuve con fuerza estacándola directo en el corazón, esta se hizo cenizas en frente de una asombrada Christine.


    
      
    


    —¡Perra, la aniquilaste! —gritó exaltada Christine, mientras que las carcajadas de Kraven eran más audibles.


    
      
    


    Este como que piensa que soy su payasa de circo —pensé.


    
      
    


    —¿Quieres que te diga algo?... ¡Tú eres la próxima!


    
      
    


    Christine pateó mi mano para hacerme botar por los aires la provisional estaca. Me había lastimado, pero algo extraño ocurrió dentro de mí, pude sentir como la sangre se me calentó y terminé gritándole:


    
      
    


    —¡Detente!


    
      
    


    Christine se detuvo confundida por dos o tres segundos ante mi petición, pero de inmediato intentó golpearme sin éxito, esta vez le golpeé el rostro dos veces y volví a gritarle:


    
      
    


    —¡Detente, perra! —pero con más determinación, mirándola a la cara a pesar de que sabía que no podía hacerlo porque podría hipnotizarme.


    
      
    


    Christine esta vez se detuvo por completo apenas podía pestañar. Kraven al ver lo que pasaba gritó:


    
      
    


    —Melanie, Lina y Raquel… ¡Aquí ya! —tres mujeres aparecieron— Asesinen a esta mujer rápidamente y sin piedad —exigió señalando hacia mí.


    
      
    


    ¡Bien! Ahora sí que se complicó de nuevo la situación —pensé fastidiada.


    
      
    


    De repente Christine empezó a moverse, de inmediato recordé lo que me había dicho Nors sobre los antiguos inmortales, que podían paralizar a los demás seres para darles muerte rápida.


    
      
    


    Mmm… ahora entiendo, fue por eso Christine, ante mi exigencia dejó de moverse y Kraven entendiendo la situación hizo aparecer a más vampiras —analicé la situación.


    
      
    


    Ahora eran cuatro contra mí, debía concentrarme para poder aniquilarlas sin morir en el intento.


    
      
    


    Las chicas comenzaron sus ataques, pero no lograron golpearme, eran demasiado toscas e indisciplinadas para lograrlo. A pesar de que eran muy rápidas y fuertes su ansiedad por atacar en muchas oportunidades provocó que entre ellas mismas se lastimaran, estaban demasiado descoordinadas y mi entrenamiento había logrado su punto… estaba serena y concentrada.


    
      
    


    De repente mi ser empezó a calentarse mucho más, mis movimientos eran más rápidos, estaba disfrutando lo que hacía.


    
      
    


    —Mátenla de una jodida vez, partidas de insolentes… la muy perra al parecer está a punto de explotar todo su poder —gritó Kraven, y en tono más bajo dijo— tenia siglos que no veía como un inmortal se desarrollaba, es todo una belleza.


    
      
    


    Idiota, lo haré cenizas —pensé.


    
      
    


    Las jóvenes empezaron a agarrar el ritmo de la pelea, en eso una de ellas me pateó a la altura del estómago haciéndome volar por los aires. Sentía que explotaría algo en mí en cualquier momento.


    
      
    


    —¡Mátenla de una vez! —volvió a exigir iracundo Kraven.


    
      
    


    —¡No! —Grité— las vampiras se quedaron como en blanco, pero si podían moverse.


    
      
    


    —¡Asesínenla!... ¡Vamos pedazos de inútiles! —Grito Kraven— las jóvenes empezaron a golpear de nuevo con fuerza.


    
      
    


    ¿Nors, dónde estás? —pensé, de forma intuitiva.


    
      
    


    —¡No, estúpidas, quiero que ya dejen de pelear! —grité, estaba hiperventilando, mi pecho subía y bajaba visiblemente.


    
      
    


    De repente se empezaron a escuchar gritos y gruñidos, el sonido provenía de afuera.


    
      
    


    —¡Maldita sea! Ya el infeliz de Nors, está aquí —gritó Kraven molesto— ¡Ya vuelvo! —dijo desapareciendo.


    
      
    


    Las vampiras me miraban confundidas, podían moverse pero no me atacaban, al parecer no sabían qué hacer.


    
      
    


    Esos inmortales podían influenciar y hacer olvidar cosas —me llegaron las palabras de golpe.


    
      
    


    —¡Eso es!... acataron mi orden —analicé, cayendo en cuenta de lo que acababa de hacer, unos segundos después les dije —es lamentable chicas, pero me tengo que ir… pero antes —caminé hacia la mesa y arranque dos de sus patas, la madera cortada simulaba perfectamente una estaca, agarré una de ellas y se la entregué a una de las chicas diciéndole al oído.


    
      
    


    —Tú asesinarás a Christine… una vez que lo hagas permanece exactamente cómo estás… ya luego me encargaré de ti —esta asintió


    
      
    


    Miré hacia a Christine y le dije:


    
      
    


    —Quédate donde estás, no hagas ni un solo movimiento —ella asintió, su mirada ausente me daba a entender que estaba vacía por dentro.


    
      
    


    Miré a las otras dos chicas, estas me miraban con suma atención.


    
      
    


    —Ustedes dos no se moverán por nada del mundo. —estaban a punto de morir y yo les aniquilaría en ese preciso momento.


    
      
    


    —¡Ahora! —grité.


    
      
    


    En dos movimientos mis dos estatuas vampíricas estaban hechas cenizas, miré a un lado para darme cuenta que solo quedaban las cenizas de Christine, la estaca que le había dado muerte estaba a su lado en el suelo, mientras que la vampira que la asesinó estaba de pie mirándome, sus ojos no reflejaban nada, estaba vacía, sin alma, muerta en vida con la mente borrada y a mis órdenes… sin pensamientos o la completa capacidad para discernir simplemente era una muerta de pie frente a mí.


    
      
    


    —Lamento esto… pero por lo que veo soy una inmortal que puede dejar sin vida un ser que aún no muere… ese es mi verdadero poder... finalmente lo he entendido todo.


    
      
    


    Me acerqué a ella, mientras que esta no hacía nada para evitar mi acercamiento, simplemente no me veía como una amenaza, parecía no estar allí, estaba como en un trance.


    
      
    


    En un abrir y cerrar de ojos, la chica se convirtió en cenizas, un segundo después de ser atravesada por mi estaca.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    Controlando Habilidades.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto sentí que estaba momentáneamente a salvo, bajó la adrenalina de mi cuerpo, haciendo que por unos segundos sintiera un leve mareo, supongo que usé mucha energía, me sentía bastante cansada.


    
      
    


    Gritos, gruñidos, cosas partiéndose y sonidos sordos se escuchaban no tan lejos de donde estaba. Sabía que se encontraban muchas vampiras cerca, así que no debía bajar la guardia. Salí de la habitación para encontrarme con un pasillo, miré hacia lo que parecía una gran sala, allí me encontré con una increíble escena.


    
      
    


    Más de treinta vampiras acechaban a Nors, mientras que él a medida que se les acercaban, asesinaba a gran velocidad. Logré ver que en menos de treinta segundos asesinó a tres vampiras, pero estas se veían entrenadas y muy concentradas en aniquilarlo. No como las vampiras que pelearon contra mí.


    
      
    


    Kraven una que otra vez se acercaba para golpearlo, pero este se defendía bien era todo un guerrero, parecía unos de esos bárbaros de siglos atrás… sencillamente sentí admiración por la forma en que se movía y golpeaba Nors.


    
      
    


    —Ayúdame princesa, ya no puedo más —gritó Nors, al notar mi presencia. Este miró hacia donde estaba delatando mi ubicación, logrando que varias vampiras se desmaterializaran frente a mí en modo ofensivo y amenazante.


    
      
    


    Mierda —pensé. En unos segundos tenia a dos vampiras delante de mí.


    
      
    


    —¡Mátenlos a los dos!... drénenlos… los quiero muertos, ellos no deben salir de este lugar —gritó Kraven.


    
      
    


    Las chicas golpearon a toda velocidad varias veces. Pero no lograban ponerme una mano encima.


    
      
    


    Necesito sacar ese poder que experimenté hace un momento, pero no tengo la menor idea de cómo hacerlo —pensé. Mientras que sin ninguna contemplación partí el cuello de una de mis oponentes, esta no se volvió cenizas porque no le desprendí su cabeza, ni había estacado su corazón, pero sí la dejé como un maldito vegetal sobre el suelo.


    
      
    


    Bien, eso es lo que haré —me dije a mí misma, mientras golpeaba con fuerza a la otra chica en el estómago, la agarré a la altura de una de sus manos para poder tirarla contra la pared más cercana, ella se desmaterializó y me golpeó, pero no sentí dolor estaba demasiado molesta para hacerlo, golpeé su rostro y le partí el cuello antes de que se diera cuenta.


    
      
    


    —¡Ya morirán desgraciadas ambiciosas! Son bien estúpidas al querer ser lo que son, perdieron su alma por estar cerca de una basura como esta —señalé a Kraven, éste a su vez soltó una carcajada al escuchar lo que acababa de gritar.


    
      
    


    Mi cuerpo empezaba de nuevo a calentarse, se estaba llenado de adrenalina, me sentía como si me acabara de bajar de la que era mi grandiosa camioneta, cuando corría a más de 200 kilómetros por hora.


    
      
    


    —Princesa, saca todo lo que tienes y ayúdame a aniquilarlos a todos —gritó Nors.


    
      
    


    —¡No dejaré siquiera que den un paso! —vociferó Kraven. De inmediato apareció delante de mí, apuñalándome el estómago, sentí como la sangre empezó a correr cayendo sobre el piso. Todo el mundo captó la atención en mí por mi herida sangrante, para que en solo dos segundos estuviera rodeada de vampiros con sus dientes bien expuestos. De reojo pude ver como Nors estaba de rodillas completamente solo agarrando aire… estaba agotado y lo entendía, su forma de luchar fue magnifica… además, tenía días sin comer, gracias a mi recientes hábitos para dormir.


    
      
    


    ¿Será que moriré aquí? —me cuestioné, pero de repente escuché la voz de Gabriel en mi cabeza que decía:


    
      
    


    <Aidé concéntrate y solo así podrás vencer, esta vez no iré a salvarte el trasero… ahora eres más fuerte que todos ellos, no me hagas perder mi tiempo>.


    
      
    


    Lo siguiente que hice fue concentrarme y visualizarme tan fuerte como ellos.


    
      
    


    Kraven colocó sus ojos como platos y dio dos pasos hacia atrás diciéndome:


    
      
    


    —¿Qué coño estás haciendo? ¿Por qué tienes los ojos inyectados de sangre como nosotros? ¿Por qué sonríes mostrándome tu dentadura?... ¡mierda! ¡¿Esos son unos colmillos?!


    
      
    


    Era evidente que estaba impresionando por mi apariencia, no sabía con exactitud como la tenía, pero estaba tan concentrada en ellos y según su descripción estaba segura que me parecía en estos momentos a un vampiro.


    
      
    


    —¡Estoy así porque te mataré! —contesté con seguridad ladeando mi cabeza, mientras que arrancaba la daga que estaba aun dentro de mi estómago. De inmediato las vampiras que estaban alrededor se lanzaron contra mí. Mientras que Kraven, se desmaterializó al piso de abajo.


    
      
    


    Sin pensarlo les grité:


    
      
    


    —¡Deténganse todos! —todos quedaron inmóviles, paralizados, sus rostros emitían un miedo… me parecía exuberante, podía pasar horas observándolos.


    
      
    


    Nors apareció delante de mí diciéndome:


    
      
    


    —¡Increíble princesa!… que gran poder… discúlpame por dejarte tanto tiempo sola, llegué en cuanto pude, estoy muy agotado.


    
      
    


    —Estás agotado, porque me dejaste dormir como oso y no te alimentaste en varios días… ¡eres un irresponsable debería patearte por eso!... ven, toma sangre de esta herida —le enseñé la herida que tenía en el estómago, le hice presión con mi mano para no terminar desangrándome… aunque a decir verdad ya la herida empezaba a cerrarse.


    
      
    


    Nors sonrió poniéndose de rodillas, pasó su lengua tres veces por mi abdomen y la herida terminó cerrándose por completo. Lo miré molesta diciéndole:


    
      
    


    —¿Por qué no te alimentaste grandísimo terco?


    
      
    


    —Porque si lo hacía te desconcentrarías y estos desgraciados de aquí terminarían recuperando su movimiento… mejor acabemos con ellos y luego nos preocupamos por mi alimentación.


    
      
    


    —Tienes razón —contesté algo apenada. Aunque al mirarle a la cara, era difícil no sonreír. Dios, este hombre me traía hipnotizada por cómo era. Me encantaba todo lo que implicaba ser él.


    
      
    


    —Toma esto —Nors me entregó una verdadera estaca, en menos de dos minutos habíamos hechos cenizas a todas las chicas incluyendo a las dos que estaban en estado vegetal, solo quedaba en el piso de abajo un vampiro… Kraven… que nos miraba con los ojos desorbitados, y completamente inmóvil, sin poder hacer nada.


    
      
    


    Bajamos por las escaleras de forma teatral, por lo menos yo tenía una gran sonrisa en la cara, pasé la lengua por uno de mis colmillos y se sentían filosos, mis aires de autosuficiencia le sacarían de quicio a cualquiera, Kraven se veía enojado mientras que caminábamos hacía él, pero este poder que sentía no ayudaba a ser menos arrogante, y me importaba una mierda que estuviera molesto… iba a morir, porque ya había hecho demasiado daño.


    
      
    


    Nors rompió el silencio diciendo:


    
      
    


    —Así es la vida Kraven, uno muere siempre según como haya vivido… así como ayudaste a que mi padre fuera asesinado mientras dormía sin poder defenderse… así mismo morirás tú, pero a diferencia tuya, tú sí podrás ver como mueres… ¡Mírate indefenso!... uno de los máximos vampiros aquí frente al vengador de su padre… ahora me toca a mí cobrar venganza por tu aparatoso y cruel asesinato… tu ambición te llevó a esto —gritó Nors, caminando alrededor de él.


    
      
    


    —Hey Nors, ¿él asesinó a tu padre? Por eso es que lo buscabas —pregunté, solo para rectificar mis pensamientos, sabía cuál sería su respuesta.


    
      
    


    Él solo asintió.


    
      
    


    Entonces Kraven mató a su padre por eso era que en realidad lo buscaba, esta es la otra verdad que no sabía —pensé.


    
      
    


    —Antes de que lo asesines deja que le diga algo —sugerí. Nors asintió, y se apartó, caminé entonces hacia Kraven sonriendo.


    
      
    


    —No soy Edita, me has confundido con mi hermana, soy Aidé, mírame a los ojos, me concentré para que mis ojos fueran del mismo color violeta de los de Edita —Kraven simplemente volvió a poner sus ojos como platos —Te equivocaste de gemela… ¿Quieres que te diga lo que pienso de ti?... Eres una gran mierda de vampiro, un loco desubicado como tu hermano y morirás por idiota— le di una gran cachetada, se la tenía jurada por haberse querido sobrepasar conmigo… mi dignidad como mujer nadie la ensuciaría y él lo intentó.


    
      
    


    Me retiré dando dos pasos atrás y le susurré a Nors al oído.


    
      
    


    —Aniquílalo… total el HDP ya está muerto —Nors asintió y le arrancó la cabeza con una espada que llevaba consigo. Lo último que vi del grandísimo follador de Kraven, fue un cúmulo de cenizas.


    
      
    


    Nors unos segundos después se acercó a mí con media sonrisa en el rostro, quitándome un mechón de cabello de la cara y con una voz dulce me susurró:


    
      
    


    —Gracias… sí que me has ayudado en todo esto, eres increíble, la más fuerte de todos los seres sobrenaturales que he conocido.


    
      
    


    Que viniera ese halago de parte de Nors, me provocó una gran vergüenza, terminé ruborizándome, mirando hacia el suelo como siempre, como solo él podía lograr esa reacción en mí.


    
      
    


    —Te veías tan sexy con esos colmillos por lo que veo puedes imitar bien la apariencia de algo, o por lo menos las cualidades de nuestra raza, supongo que debe ser así también con las demás.


    
      
    


    —No lo sé, en verdad solo fue cosa del momento —contesté aun mirando hacia el suelo apenada. Pasé mi lengua por mis colmillos pero estaban normales. Como era evidente, al bajar la adrenalina, la apariencia cambiaba a la normal, según veía.


    
      
    


    —¡Mírame! —Nors con una de sus manos subió delicadamente mi rostro para que pudiera mirarlo a la cara —En serio, gracias por ayudarme —terminó diciéndome una vez que lo veía a los ojos.


    
      
    


    —Creo que las gracias debería dártelas yo a ti, pues eres tú el que ha acabado con todos los nombres de mi lista —Nors soltó una carcajada.


    
      
    


    —Digamos que somos un buen equipo.


    
      
    


    Asentí sonriéndole.


    
      
    


    —Bueno creo que por hoy ya terminamos nuestro trabajo, sería mejor que nos fuéramos.


    
      
    


    —Tendremos que salir de este lugar, caminando unas cuantas cuadras antes de que podamos desmaterializarnos, ya que el lugar tiene un conjuro, nosotros dos no podremos salir de aquí de forma habitual a la que estamos acostumbrados.


    
      
    


    —Ok.


    
      
    


    Caminamos fuera de la gran casa lujosa, no conocía el lugar porque este era un país poco conocido por mí, pero los lugares aledaños se veían peligrosos para cualquier humano. Una vez que pudimos desaparecer, nos desmaterializamos al pasillo que unía a nuestras dos habitaciones en el hotel.


    
      
    


    —Princesa debes descansar.


    
      
    


    —Tú como siempre pensando en mí, pero por mi parte no me iré a descansar hasta que te alimentes —se lo dije en tono dulce, en realidad no quería obligarlo, necesitaba saber y ver si al menos mi sangre lo tentaba.


    
      
    


    Nors se colocó junto a la pared, soltó un suspiro mientras miraba hacia el suelo, todo pensativo, a los segundos me dijo:


    
      
    


    —¿De verdad deseas alimentarme porque te importan esos humanos, o porque en realidad deseas mi bienestar?


    
      
    


    La pregunta me agarró desprevenida, a decir verdad aparte de esas dos razones no podía evitar querer verlo clavar sus dientes en mi… eso me fascinaba. Le sonreí y con la mejor cara de seguridad que pude mostrarle le dije:


    
      
    


    —Lo hago porque me encanta tener tus dientes aquí —le mostré mis muñecas. Él no se esperaba esa respuesta porque inmediatamente se excitó, y la acción fue visible, porque en un abrir y cerrar de ojos sus dientes estaban expuestos y sus ojos rojos ardían de deseo. Caminó con lentitud hacia mí y me besó.


    
      
    


    Esto era lo que quería… durante la pelea deseaba ser rescatada por él y ¡ocurrió!... deseaba sentirlo cerca y aquí estaba… deseaba que de una buena vez y por todas flaqueara, que se rindiera ante mí y lo había hecho.


    
      
    


    Entre el magnífico beso susurré:


    
      
    


    —Ven, vamos hacia mi habitación —él sin despegar sus labios de los míos, caminó hacia mi habitación. Para cuando cerré la puerta detrás de nosotros, él tenía una de sus manos sobre mis pechos, mientras que su otra mano la tenía a la altura de mi espalda como para que no pudiera soltarme.


    
      
    


    —¡Hola-a-a-a-a!... ¿Interrumpo?... ¡Creo que sí!... ¡Uy sí!... Mierda… mierda… deberé de ahora en adelante enviarte primero un texto para poder visitarte… bueno Aidé, me debes un favor, te he salvado de una —dijo Gabriel, detrás de nosotros dos con tono burlón, de la impresión empujé a Nors lejos de mí y este terminó golpeándose con la pared más cercana.


    
      
    


    No entendía realmente a que se refería de que me había salvado de una… supongo que estaba siendo sarcástico por el tono en que lo dijo, como si me estuviera salvando de las garras de Nors.


    
      
    


    Desgraciado… inoportuno —pensé.


    
      
    


    —Hola grandísimo inoportuno… ¡sí!... déjame decirte que sí interrumpes —le dije en tono seco y molesto.


    
      
    


    Gabriel soltó una carcajada. Miré de reojo a Nors, este miraba hacia el suelo y estaba segurísima que moría de la vergüenza. Es un vampiro que según sabía tenía cientos de años y el condenado respetaba y se avergonzaba por su actos…


    
      
    


    Está bien criado el muchacho —ironicé divertida para mis adentros.


    
      
    


    —Habla rápido estamos en medio de algo, o no ves que en verdad sí nos interrumpiste —continué diciendo a Gabriel.


    
      
    


    —¡Créeme cuando te digo que te salvé de una, jovencita! —dijo Gabriel, mirando a Nors con cierta picardía como si me ocultara algo.


    
      
    


    Este condenado burlón —pensé.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? Déjate ya de tus indirectas ¡quieres!


    
      
    


    —¡Ya luego lo sabrás!... bueno toma aquí tienes los dos últimos nombres de la lista… puedes asesinarlos en el orden que quieras… como veo que son un buen equipo, deberían aniquilarlos juntos, pues yo estoy muy ocupado y puede que tarde en responder a tu llamado.


    
      
    


    —¿Tú qué? Acaso te buscaste una novia… porque últimamente estás muy ocupado.


    
      
    


    —¡Créeme Aidé, la respuesta no entra en tus límites de interés! —me entregó esta vez un papel pequeño, pero esta vez era color verde, me extrañó el color ya que siempre era celeste.


    
      
    


    —¿A qué se debe el cambio del color?


    
      
    


    —El verde significa esperanza, por mi parte tengo la esperanza de que ocurra algo.


    
      
    


    Fruncí el ceño, ladeé la cabeza y sonreí.


    
      
    


    —¡Angelucho negro benevolente! ¿Me estás ocultando algo cierto?


    
      
    


    —¡Pues claro que sí!... si no… ¿Cómo aprenderías? —esto lo dijo tocándome el rostro como lo hacía cuando era niña, cuando lloraba por alguna herida, cuando me equivocaba en algún movimiento.


    
      
    


    Algo importante pasaría estoy segura —pensé.


    
      
    


    —Sería bueno poder leerte los pensamientos para saber qué es lo que estás pensando —me dijo rascándose la cabeza y mostrándome una amplia sonrisa.


    
      
    


    —Tranquilo, más bien debes felicitarme porque los cubro perfectamente de cualquier ángel cuando lo deseo, además jamás me ha gustado esa habilidad, me parece una falta de respeto entrar en la cabeza de las personas.


    
      
    


    —Tú siempre tan justa, sumada a tu pequeña modestia.


    
      
    


    —¿Eso fue sarcasmo?


    
      
    


    —¡Claro! Sino no… soy yo.


    
      
    


    —Arcángel Gabriel ¿sabes en dónde está mi padre? —nos interrumpió Nors.


    
      
    


    La pregunta puso serio a Gabriel, por mi parte me paralicé, ninguno de los dos nos esperábamos esa interrupción, además ni recordaba ese detalle del asesinato de su padre, ya luego conversaría sobre eso con Nors.


    
      
    


    —Nors, tu padre está en el lugar indicado, según sus acciones en todos esos siglos que tuvo con vida, coloca mentalmente en una balanza lo bueno y lo malo que hizo y lo sabrás. Al momento de que un ser es convertido en vampiro pierde su alma, esta se va rápidamente a cualquiera de los dos planos… al celestial o al infernal… nuestro Dios benevolente y justo, da una segunda oportunidad. Si el vampiro llega a cumplir al pie de la letra el pacto o aún mejor llega a ser un mejor individuo, su alma podría cambiar de plano en la segunda muerte es decir al volverse cenizas su forma física. Todo dependerá de su comportamiento así como pueden salir almas del infierno, también pueden salir del cielo.


    
      
    


    Nors con todo respeto bajó la cabeza, sin decir una sola palabra, se veía complacido por la respuesta de Gabriel… ahora yo me preguntaba ¿Quién era el padre de Nors? Pues Kraven había sido cómplice de su muerte, algo me decía que también Nathan ya que eran muy amigos, como hermanos, en definitiva necesitaba tener más información porque aún no tenía la verdad completa.


    
      
    


    —Bueno, debo irme digamos que ya ha concluido mi visita informativa por hoy.


    
      
    


    —Puedes irte por mi parte no te extrañaré —contesté en tono burlón.


    
      
    


    —Te amo con el amor de Dios —me respondió Gabriel sonriendo. Le lancé un beso por los aires, luego de esto desapareció, dejándonos de nuevo solos en la habitación.


    
      
    


    —¿Quieres comer? o ¿Quieres saber quién es el próximo en la lista? —le pregunté a Nors descaradamente sonriendo.


    
      
    


    Él sonrió acercándose.


    
      
    


    —Primero voy a comer —sin más me haló hacia él mordiéndome el cuello. El mordisco fue sutil, delicado. Con una de sus manos acarició el otro lado de mi cuello, mientras que con la que le quedaba libre acariciaba mi hombro, Nors se alimentaba con delicadeza, haciendo que cada vez que succionaba, la sangre se calentara más y más en mí. En lo que me pareció una eternidad Nors pasó su lengua por la herida, luego me dio un corto beso y me dijo:


    
      
    


    —Hasta tu sangre es hermosa, no encuentro palabras para describirla, me gustas demasiado, pero hay circunstancias que no debo dejar que pasen —Nors se retiró un poco de mí y me dio un beso en la mejilla— supongo que a esto se le llama querer… aunque disculpa soy indigno de ti.


    
      
    


    Sus palabras me hicieron suspirar, al escuchar el gesto Nors terminó sonriendo.


    
      
    


    —Tan poderosa, astuta y aún te expones a un depredador solo por los deseos de tu carne.


    
      
    


    Me alejé de él súbitamente, sus palabras me parecieron un insulto… ¡solo las mujerzuelas que no se querían hacían eso!... ¡dejarse llevar por el deseo sin sentir nada por ese alguien!... Por mi parte no solo sentía deseo por él, sinceramente me gustaba, tenía sentimientos por él, pero que él ni siquiera me daba el beneficio de la duda por sus estúpidos prejuicios había provocado que se ganara mi desprecio, así que le volteé la cara de una cachetada.


    
      
    


    —¡Y así es como termina esta jodida alianza!... es así como te defino… ¡eres un gran estúpido, que no sabe identificar ningún tipo de sentimiento!... ¡mírame ya soy fuerte!, no te necesito y tu obviamente a mí tampoco, Tú como que crees que soy una jodida vampira recién creada sin sentimientos… ¿sabes qué? Te agradezco que te largues de una jodida vez de aquí, no te quiero ver la cara… o no…¡listo!... seré yo la que se largue… mi objetivo aquí ya fue aniquilado así que ¡adiós —esto último se lo grité en la cara.


    
      
    


    Me desmaterialicé a una playa de Margarita, bien lejos de México. Donde el sol brillaba en plenitud por si acaso decidía seguirme… ¡Cómo si pudiera hacerlo!... parecía tonta… él no podría saber a qué lugar me desmaterializaría. Aunque la rabia que sentía hacia que el corazón palpitara a mil y por alguna razón me dolía.


    
      
    


    —¡Que vaina contigo Aidé! ¿En serio te importa? En menos de dos meses has aceptado que te has encariñado con dos personas, con Carolina y ahora con este chupa sangre… ¿Quién te entiende? —susurré mientras pateaba la arena a medida que caminaba por la hermosa playa.


    
      
    


    Noté sin querer el papel verde bien apretado en mi mano. Estaba ya todo dañado por el sudor de la misma y por haberlo apretado en medio de mi gran molestia.


    
      
    


    Me senté sobre la arena, dándome cuenta que los rayos del sol hacían ver aún más bonita mi piel. Abrí con delicadeza el papel para evitar romperlo y sorpresa la mía habían dos nombres, eso ya lo sabía, el detalle era que uno estaba completamente identificado como “Raze” y el otro solamente decía “Príncipe de los vampiros” o sea en sí el otro nombre no lo tenía.


    
      
    


    —¿Será que Raze es el príncipe de los vampiros? —susurré intentando entender lo que decía el papel.


    
      
    


    De inmediato escuché la voz de Gabriel en mi cabeza.


    
      
    


    —Son dos hombres, te lo dije antes, a veces eres lenta muchachita, de uno deberás encargarte de conseguir el nombre, por cierto ya que no tienes la ayuda de tu buen amigo Nors, te diré donde esta Raze… se encuentra en Brasil.


    
      
    


    —Sobre que no está conmigo Nors, no es asunto tuyo, deja de hablarme no estoy de humor, anda a hacer lo tuyo hasta donde sé estás muy ocupado —le respondí de forma malhumorada.


    
      
    


    —Estás amargadísima ya es hora de que te busques un novio —sugirió Gabriel en mi cabeza con tono burlón.


    
      
    


    —Gracias por la sugerencia pero no… ¡paso!... Adiós también contigo


    
      
    


    Gabriel no volvió a hablarme, así que me acosté sobre la arena para pensar un rato.


    
      
    


    No sería difícil asesinar a un vampiro con todo este nuevo poder que tengo, luego de la muerte de Kraven como era evidente recobré completamente mis habilidades que estaban embrujadas, más aún cuando salí de esa casa. Ahora soy mucho más fuerte y rápida, a pesar de todo, quiero ser ayudada por Nors… lo quiero tener cerca… ¡Por Dios esto es el colmo!... Esto solo me pasa a mi… me debí antojar de un hombre con tantas diferencias sobre mí inmortalidad, somos tan distintos, él tan amable y yo tan arrogante.


    
      
    


    Bueno arrogante no, solo no tengo complejos, digo lo que es y listo, no nací para agradarle a nadie, hasta donde sé nací para ser feliz y para erradicar el mal en el mundo, para que así otros sean felices.


    
      
    


    Mejor me largo de aquí, para buscar de una vez una habitación en cualquier lugar de ese país, total no tengo la menor idea de donde esté ese tal vampiro llamado Raze, por otro lado también debo buscar al príncipe de los vampiros, con lo vengativos que son los de esta raza, asesinar a su príncipe no me ayudará moralmente con ellos, implicaría estar en guerra con esa raza de por vida, la única cosa que me salvaría de eso es que desde los cielos se haga otro pacto… ¿será que lo podrían hacer?... espero que si… porque no quiero pasar toda la vida siendo cazada por esa tan poderosa raza.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    Aceptando Realidades.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuatros semanas en Río de Janeiro y lo único que he conseguido saber de Raze, es que está sumamente loco y desquiciado, es alguien que no le importa nada más que su cuerpo, no tiene respeto por ninguna raza y se dice que ha asesinado a distintos miembros inmortales. Este vive escondiéndose desde hace un tiempo por un acontecimiento atroz en el que fue culpado directamente, hecho que ningún desgraciado vampiro con que me he topado me ha querido contar.


    
      
    


    Cómo me hacía falta Nors, él era como una biblioteca andante, sabía demasiado, tenía conocimiento de todo, él me diría sin esfuerzo donde estaba Raze, además ya me hubiese dicho por qué razón es que se escondía el desgraciado vampiro.


    
      
    


    —Si pudiera sacarte al menos cinco minutos de mi cabeza Nors, podría estar segura que pensaría de mejor manera —susurré mirando hacia el techo de la habitación.


    
      
    


    Me levanté de golpe de la cama. Esta vez había alquilado una casa cómoda, con algunos lujos, aunque estaba loca, porque a veces extrañaba el humilde lugar de Guadalajara. Aunque estaba segura que era por todo lo que había pasado con Nors entre esas paredes.


    
      
    


    Han pasado semanas y aun ni siquiera he llamado a mi hermana o a mis padres, en cuanto lo haga, me darán el gran sermón del siglo, pues primera vez que dejo pasar tanto tiempo para comunicarme con ellos.


    
      
    


    —Debería llamarla y así salgo de eso de una sola vez —dije haciendo aparecer un celular, marqué el número de Edita que desde hace 8 años era el mismo, ojalá yo tuviera esa misma costumbre pero no era tan ordenada como ella, a la hora de la verdad era siempre yo la que la llamaba así que no importaba mucho que ella tuviera mis cambiantes números telefónicos.


    
      
    


    Al tercer tono respondió.


    
      
    


    —Sí, diga.


    
      
    


    —Hola Edita, soy yo.


    
      
    


    —¡Aidé! ¿Cómo estás? ¿Por qué tanto tiempo sin saber de ti? ¿Acaso te han dado muchos problemas los zancuditos chupa sangre?


    
      
    


    —¿Quién te informó de eso? —le pregunté en tono extraño, ya que por mi ella no se había enterado de mi nueva lista.


    
      
    


    ¿Zancuditos chupa sangre? Edita siempre con su extraño humor —pensé


    
      
    


    —¿Quién más? Miguel, él me informó; ya sabes que normalmente todo lo que le pregunto me lo responde.


    
      
    


    —¡Cierto!... cierto… si es boca floja… debería haber dejado que yo te contará.


    
      
    


    —No lo hizo porque le provocó, simplemente le pregunté y él me respondió, tenía demasiado tiempo sin saber de ti, así que decidí preguntarle.


    
      
    


    —¿Qué más te dijo de mí?


    
      
    


    —Nada… ya sabes que si no pregunto con exactitud, no me explica nada.


    
      
    


    —Qué bueno es tener a Miguel de protector, porque a Gabriel ni que le preguntes termina de contarte una verdad completa, es insufrible.


    
      
    


    Edita soltó una carcajada.


    
      
    


    —Tienes ese carácter idéntico al de papá… todo quieres saberlo cuando lo exiges, no tienes nada de paciencia, entiende querida hermana al final todo sale a la luz, además en los cielos jamás se equivocan… bueno que no se hable más del tema… mejor dime cual es el motivo de tu tardía llamada.


    
      
    


    —Sinceramente porque ya te extrañaba, aparte de que estoy confundida por dos cosas, bueno a decir verdad solo con una, ya que la otra son los dos nombres que me dieron en la lista, no hallo donde buscarlos, estoy a punto de buscar debajo de las piedras de toda Brasil, pues se me agotan las ideas.


    
      
    


    —¡Estás en Brasil!... ¡Que rico país! Bueno la única idea que se me ocurre es que busques a seres de su raza en ese lugar, o sea busca a vampiros y golpéalos para sacarles la información.


    
      
    


    —No he golpeado a ninguno por los momentos, solo les he preguntado cordialmente, al parecer Raze es un vampiro tan malo que los de su propia raza lo desprecian. Me han informado de varios lugares donde se esconde pero al momento de llegar al lugar el muy desgraciado ya se ha movido.


    
      
    


    —Un vampiro con ese historial del que me estás hablando, debe moverse a diario, debe de tener muchos enemigos, no es normal que los de su propia raza lo desprecien, debió haber hecho algo muy malo… algo imperdonable.


    
      
    


    —Si eso mismo pienso, sé que ellos están al tanto de lo que ese tal Raze, hizo pero ninguno hasta el momento ha querido abrir la boca.


    
      
    


    —Entonces es un secreto Real… debe ser por eso que nadie quiere soltarte información —cuando Edita dijo eso, recordé el otro nombre de mi lista.


    
      
    


    —Edita, eso no es nada… ¿adivina qué?... también me han encomendado asesinar al príncipe de los vampiros, esa es otra cosa que me carga al borde del colapso, a todos los vampiros que les he preguntado sobre él me han respondido que tienen mucho tiempo sin verlo o sin saber de él, es más muchos lo creen muerto. Para serte sincera si no fuera porque desde los cielos me enviaron a asesinarlo yo misma creería esa parte de la historia, porque se ven convencidos por su desaparición, aunque sé que la realidad completa de la situación no me la han dicho, porque es imposible que luego de una muerte de un príncipe no nombren a su sucesor, ciertamente aquí pasa algo raro.


    
      
    


    —Aidé, esa muerte que te han encomendado sí que es delicada… algo muy importante debe estar en juego, es lo que me dice la lógica, así que por favor cuídate y sé un poco más prudente.


    
      
    


    —Tranquila actualmente soy más fuerte.


    
      
    


    —Siempre lo has sido.


    
      
    


    —No hermanita, contra los vampiros me di cuenta que me faltaba rapidez y ser sangre fría… pero ya he solucionado eso.


    
      
    


    —¿Quién te entrenó?... ¡Ah que éxito!... a mí me encanta aprender y entrenar —dijo toda entusiasmada Edita.


    
      
    


    Me enseñó Nors uno de mis grandes problemas, a decir verdad mi gran problema sentimental —pensé, con desgano.


    
      
    


    —Un vampiro muy agradable me enseñó… por otro lado también desarrollé mi máximo poder.


    
      
    


    —¡Qué alegría! Por mi parte aun no desarrollo todos mis poderes, actualmente estoy en modo pasivo, aun no pido, ni me traen la nueva lista, digamos que estoy de vacaciones; pero sé que en cuanto empiece a luchar lo desarrollaré e incrementaré mis habilidades.


    
      
    


    —¡Así mismo será! —le dije sonriendo como si pudiera verme.


    
      
    


    Edita hizo una pausa de repente por el auricular, a los segundos gritó diciéndome:


    
      
    


    —¡Dijiste que te entrenó un Vampiro! ¿En qué carajo estabas pensando, ah? —estaba exaltada.


    
      
    


    —Tranquila Edita, el vampirito no es malo, ni siquiera asesina a la escoria humana, no está de acuerdo con eso, de hecho aquí en Brasil me conseguí varios vampiros así con su misma forma de pensar, de hecho hay unos que se alimentan hasta de animales por el simple hecho de no usar a un humano.


    
      
    


    —¡Dime cómo pasó! ¿Cómo te topaste con él? No entiendo cómo es que alguien como tú que discrimina muchas veces los pactos que atentan contra los humanos, que muchas veces me has dichos que hay humanos que merecen una segunda oportunidad… terminó dejando acercar, a un ser despreciado por la historia, acaso se te olvidó que ellos son asesinos despiadados, aniquiladores en masas, unos fríos sin escrúpulos… se te olvidó que en las dos guerras mundiales ellos hicieron desaparecer a miles y miles de personas aprovechándose de la situación para así tener con que alimentarse… Dios ¿¡en que estabas pensando!?


    
      
    


    Mierda ¿Qué hice? Besé a un hombre así… ¡Dios mío!... Ahora como le explico a Edita todo —pensé.


    
      
    


    —Deberías sentarte, no quiero que te caigas cuando te cuente lo que necesito decirte.


    
      
    


    —No puede ser… ¡besaste a un vampiro! —dijo en tono incrédulo, toda escandalizada.


    
      
    


    —¡Edita! —Grité— ¿Por qué te metes en mi cabeza?… ¡Estás pasada!


    
      
    


    Nosotras igual que la conexión que tenían mis padres, podíamos saber que pensábamos, no importaba si estábamos al otro lado del mundo, era una tremenda cualidad que por ser inicialmente ángeles se había perfeccionado al ser heridas por el puñal de Miguel; cuando solo éramos unas recién nacidas… por eso es que éramos tan poderosas… unas inmortales únicas… tenía claro que éramos únicas porque mis nuevas cualidades eran asombrosas.


    
      
    


    Edita soltó una carcajada diciéndome:


    
      
    


    —Mejor concéntrate en tener tus pensamientos a raya, porque desde que me llamaste empezaste a pensar mucho en él y en todos esos vampiros, a medida que hablabas me enviabas diferentes imágenes de lo que te pasó los últimos días… la culpable eres tú, no yo —Edita hizo una pequeña pausa mientras yo moría de vergüenza por lo que acababa de decirme— lo más delicado del asunto es que lo amas, estás enamorada de él y para terminar de colocarle la vela a la torta… terminaste botándolo como basura en unos de esos berrinches absurdos que te dan a ti, no fuiste madura para detenerte y preguntarle ¿qué fue lo que quiso decir? Y así arreglar una tonta situación.


    
      
    


    —Ya… ya… no me regañes, además, él me trató mal.


    
      
    


    —¡Claro él sabe que esa relación no es correcta!... Papá te matará cuando se entere.


    
      
    


    —¡No, él no dirá nada!... bueno creo… no sé… bueno en fin, después veo como arreglo ese detalle. Hermanita, el otro problema por el que te llamé es ese, sueño con el vampiro, no dejo de pensar en él, lo extraño, sé que me matarás por lo que te diré pero bueno… sinceramente me duele no poder alimentarlo.


    
      
    


    —¡Dios santo! ¿Qué te hizo? ¿Te hipnotizó?... ¿Escuchaste lo que acabas de decir?


    
      
    


    —Sí… sí, Edita… deja ya de criticarme… mejor enfócate en entenderme ¿Ahora qué hago?... ¿Qué haré?... mierda se supone que así se sienten las bobas humanas adolescentes… ¡Dios, esto es patético!


    
      
    


    Edita soltó una carcajada por mi mal chiste. Luego soltó el aire audiblemente, unos segundos después me dijo.


    
      
    


    —Asesina a esos dos vampiros de la lista y luego búscalo… ¡si te has enamorado búscalo!... si eso luego termina no importa… pero lo intentaste… así que tranquila… haz las cosas en ese orden y listo, sé feliz.


    
      
    


    —¡Maldición! ahí es cuando todo empeora, porque no consigo a esos dos vampiros que me enviaron a buscar —dije exasperada, ya que si seguía el consejo de mi hermana tardaría más en ponerme a buscar a Nors, porque ese era el otro detalle ,no tenía ni una idea de donde estaba él tampoco, ni dónde empezar a buscarlo.


    
      
    


    —Ay Aidé, ¿acaso tú no aprendiste nada de nuestro tío Lonhard? cuando algo no lo consigas por las buenas, usa entonces la fuerza bruta. Así que lo que debes hacer es buscar a esos vampiros y sacarles la información a golpes y listo… no te des mala vida, esos seres se recuperan inmediatamente después de alimentarse.


    
      
    


    ¿Desde cuándo Edita era un ser sin escrúpulos? —pensé.


    
      
    


    —Desde que me enteré, o sea desde hace menos de cinco minutos, que amas y sufres por un ser que no está contigo… te tengo un poquito de envidia pues yo también me quiero enamorar… ay qué lindo se deben de sentir todas esas babosadas juntas y los suspiros cada cinco minutos —mientras decía esto último Edita, me envió imágenes de ella sonriendo y corriendo por un campo lleno de flores, como era evidente me estaba tomando el pelo.


    
      
    


    —¡Eres tonta! Esto es horrible, parezco una mojigata pensando todo el día en él… pareciera que no tuviera vida propia.


    
      
    


    —Eso lo dices ahorita, en cuanto lo veas se te olvidará todo lo malo y serás feliz… así como papá y mamá.


    
      
    


    Los recordé y sonreí. Su relación era muy hermosa, basada en el respeto, la lealtad y el amor.


    
      
    


    —Eso espero, espero que no me siga rechazando. Hablando de nuestros padres… ¿Te han preguntado por mí?


    
      
    


    —Sí, hace unas semanas, les conté lo que sabía, que estabas enrollada con tu nueva lista y como era de esperarse no se preocuparon, porque saben que tú te concentras mucho cuando te envían trabajo de los cielos.


    
      
    


    —¡Gracias por informarles! Menos mal que no están preocupados por mí, tenía cierta preocupación por eso, ya sabes que se ponen algo quisquillosos cuando no saben de nosotras.


    
      
    


    —Tranquila todo está bien, bueno debo dejarte estoy algo ocupada en un caso de múltiples asesinatos, un jodido asesino en serie que al parecer le molestan las mujeres entre 25 y 28 años.


    
      
    


    —Que HDP, a esos humanos enfermos los detesto.


    
      
    


    —Sí, pero no podemos hacer nada al respecto con su forma de ser, tranquila lo conseguiré y le haré pagar con cárcel lo que ha hecho.


    
      
    


    —¡Bien!... Entonces quedamos así hermana, gracias por entenderme, no les digas nada a nuestros padres, ya luego veré como le hago para darles esa noticia, en todo caso el vampiro desapareció actualmente de mi vida, así que puede que todo se quede así.


    
      
    


    —¡Que sea lo que Dios quiera, bella! por tu parte quédate tranquila, bien sabes que siempre es mejor lo que pasa.


    
      
    


    —Te quiero, Edita.


    
      
    


    —Y yo a ti, luego hablamos —eso fue lo último que escuché de Edita, antes de que colgara la llamada.


    
      
    


    Me senté en la cama suspirando. Me rasqué un poco la cabeza y acepté que tenía estrés. No me sentía nada cómoda con la situación.


    
      
    


    —¡Decidido! En la noche unos cuantos vampiros abrirán su boca, pues quiero terminar rápido con esta jodida lista, para así ir a buscar a Nors.


    
      
    


    La tarde pasó rápido, me alimenté bien, tomé un baño y empecé a decidir lo que me pondría. Obviamente escondí mi identidad, tampoco era que quería quedar como una mujer en actos de vandalismo, no estaba aún muy de acuerdo con lo que haría pero debía terminar con esto pronto.


    
      
    


    Eran las ocho de la noche y ya estaba completamente lista. El cabello lo cambié a un rubio cenizo, ojos cafés, cabello largo hasta la cintura; este lo recogí con una cola de caballo. La vestimenta como era de esperarse era toda negra, bien pegada al cuerpo, con un sobretodo con varias estacas y dagas dentro de esta, ya que no quería hacer aparecer ningún arma frente a nadie, esta era una característica obvia de mi condición como inmortal y ya muchos la sabían.


    
      
    


    Me miré en el espejo y me asombré de lo radiante y hermosa que me veía, esto de cambiar la apariencia a mi antojo era fascinante, mi hermana jugaría mucho con esta nueva habilidad al tenerla.


    
      
    


    Me desmaterialicé sin perder mucho tiempo a un barrio súper infectado de vampiros, habían más de cuarenta vampiros en la zona y caminaban tranquilamente sin ser percibidos por los humanos, todos los que había visto hace unos días, alrededor de quince eran pálidos, muy bien parecidos y respetuosos, pero igual se notaron algo incómodos cuando pregunté por Raze. Supongo que guardar un secreto real, como decía Edita, era algo muy delicado pero a pesar de eso hoy mismo me enteraría de eso y si la suerte estaba de mi lado podría asesinarlo en esta misma semana de una buena vez, ya que no quería perder tiempo. En definitiva ese tal Raze, tenía más de un enemigo y era despreciado por muchos vampiros así que alguien de valor no era.


    
      
    


    Caminé por varios minutos y a medida que me adentraba al lugar cada vez menos personas se veían. Me senté en la acera de una calle bastante oscura y esperé un rato, para darme cuenta que luego que pasó un rato me quedé completamente sola, no había ni un alma en todo el lugar. Miré hacia los lados y saqué una daga de mi chaqueta, hice una herida profunda en mi brazo izquierdo para que así pudiera salir algo de sangre antes de que se cerrara por completo.


    
      
    


    Luego de veinte minutos, nadie apareció.


    
      
    


    —¡Me lleva el diablo! ¿Será que estos condenados vampiros no aparecerán para querer comerme hoy?… caminé hacia lo más profundo del callejón para volver a hacer la misma operación, sacarme sangre para atraer a los vampiros.


    
      
    


    Y esta vez sí capté la atención de alguien, en un abrir y cerrar de ojos apareció delante de mí una joven, en cuanto la chica me vio, abrió los ojos como platos y ante el miedo de que se fuera, no pude más que exigirle gritando:


    
      
    


    —¡Detente! —ella como era de esperarse, dejó de moverse para solo pestañear frente a mí.


    
      
    


    —Ah mierda ya la he cagado, se suponía que debía sacarle información sin mostrarle mis verdaderas cualidades —susurré.


    
      
    


    Caminé hacia ella pensando:


    
      
    


    ¿Por qué se asombró al verme si tengo completamente mi apariencia cambiada? La miré bien y no me parecía conocida, debía hacerla hablar, pero ¿para qué golpearla? Ahora que recuerdo podía manejar su forma de actuar y obligarla a decirme lo que estaba en su cabeza.


    
      
    


    —Voy a permitir que te muevas, pero no vas ni a golpearme, ni a desmaterializarte, solo cooperarás conmigo en unas cuantas preguntas que te haré —le murmuré al oído.


    
      
    


    La chica no hizo ningún movimiento.


    
      
    


    —¡Haz lo que te digo —le dije en tono exigente. Inmediatamente se movió mirando hacia donde estaba de forma vacía.


    
      
    


    —Eres muy joven… ¿desde cuándo, eres una vampira?


    
      
    


    —Desde hace casi un año —contestó la chica sin ninguna emoción.


    
      
    


    —Déjame adivinar te convirtió un desgraciado porque solo eras una mujer bonita ¿cierto? —repliqué con acidez. No era una respuesta que quería que fuera respondida pero ella término diciéndome.


    
      
    


    —Me convirtió Kraven, estaba enamorado de mí, caí en enfermedad y cuando estuve a punto de morir él me convirtió, al ver que él estaba en peligro me envió desde México hasta acá, con el único vampiro que podía protegerme, uno de sus mejores amigos, Raze.


    
      
    


    —¿Cómo? ¡No puede ser! —susurré. De repente me llegó la escena del callejón, con los gemidos de sexo que escuché hace unos meses atrás.


    
      
    


    Qué mentira tan grande, decir que estaba enamorada de ella y creó todo un harén para él —pensé.


    
      
    


    —Explícame algo, tú te asombraste al verme porque reconociste el olor de mi sangre ¿Cierto? Por aquel incidente del callejón… ese donde los encontré por casualidades de la vida follando.


    
      
    


    —A decir verdad sí, Kraven, al golpearte te hirió y un vampiro siempre reconoce la sangre de las personas, además la tuya es muy poderosa. Tú eres la inmortal que se topó hace unos meses con nosotros, solo que tu apariencia está completamente cambiada, pero tengo entendido que los inmortales hacen eso para no ser reconocidos. Me asombré porque me confundiste por completo.


    
      
    


    —Sí, soy esa misma… te lo diré a ti porque estoy segura que no se lo dirás a más nadie… Soy Aidé la modesta, quien por cierto asesino a tu amado Kraven.


    
      
    


    La chica, sin ninguna emoción, como si lo que acababa de decir no lo hubiera escuchado, continuó diciéndome:


    
      
    


    —Tú eres entonces la hermana de Edita… Kraven me dijo que ustedes eran unas inmortales de las que ya no existen, que Edita, había matado a su hermano y por eso juró asesinarla.


    
      
    


    —Tu gigoló al parecer no te decía mentiras… vamos acortando los buenos modales y las súper historias… dime de una buena vez niña… ¿Dónde está Raze? ¿Quién es? Y porque nadie quiere hablarme de él.


    
      
    


    —Raze está durmiendo y escondiéndose en donde nadie lo imagina… en terreno santo… en una de las iglesias más grandes de Duque de Caxias, no conozco los nombres de las iglesias pero las alternas, se mueve a través de ellas todas las noches, como es un vampiro muy antiguo consiguió la manera de que las imágenes consagradas, ni el terreno santo le hiciera daño, supongo que fue un conjuro, no lo sé.


    
      
    


    —¿Y los ajos, también le hacen daño? —pregunté con desdén sin pensarlo, luego sentí algo de vergüenza por mi pregunta fuera de lugar. Aunque no pude evitar esconder una sonrisa.


    
      
    


    —No entiendo tu pregunta, eso es solo un cuento humano.


    
      
    


    Tuve que reírme, era cierta su respuesta pero la cara de la chica era un poema. Me veía con cara de: “¿Eres tonta?”


    
      
    


    —Ok, ok… vamos dime ¿Quién es Raze?


    
      
    


    La chica se quedó en silencio unos segundos, como recordando información, entonces siguió diciéndome:


    
      
    


    —¿Quién es? Él es el asesino del rey de los vampiros, ese que gobernó durante los últimos dieciocho siglos, es repudiado por aquellos vampiros que no estuvieron de acuerdo con su acción, es un vampiro influyente ya que aquellos que siguen sus creencias lo protegen y no permiten que nadie se acerque a él.


    
      
    


    —Bien, ya me dijiste dónde está, y lo que hizo, eso me ayuda a entender por qué nadie me hablaba de él… ahora dime algo… si a ti te enviaron de México hasta Brasil para ser cuidada y protegida… ¿por qué mierda estás en este lugar sola y sin nadie que te cuide?


    
      
    


    —Necesitaba alimentarme, tengo hambre.


    
      
    


    —Entiendo, y dime ¿alguien me busca? ¿Sabe alguien de que estoy buscando a tu reciente amigo Raze?


    
      
    


    —Sí, ya él lo sabe. Raze te ha montado cacería, aunque es difícil saber qué buscar, porque tenemos claro que tú y tu hermana son muy escurridizas con eso de la apariencia. Este encuentro ha sido toda una coincidencia… olí tu sangre y como tengo hambre me dejé llevar, idiotizada por tu buen olor, sabía que lo que aquí encontraría sería a una inmortal, pero con mi fuerza puedo luchar contra cualquiera, no tengo complejos, me siento en la capacidad de comer de cualquier cuello, pero jamás me imaginé me dijeras que eras Aidé la Modesta… la inmortal que le informaron a Raze que lo buscaba. A decir verdad soy una de la que te estaba buscando, necesitábamos encontrarte antes de que tú consiguieras a Raze.


    
      
    


    Pobre chica tendré que asesinarla… un vampiro que no estaba en regla y que estaba con Raze, evidentemente no estaba con el pacto y ni siquiera bajo la ley vampírica, así que era mi deber aniquilarla —pensé.


    
      
    


    —Interesante, entonces ya Raze sabe de mí, sabe que soy exactamente yo la que lo está buscando —susurré. La chica me escuchó y terminó diciéndome:


    
      
    


    —Sí, él está enterado de la muerte de Kraven y su otro amigo Nathan, supuso que estarías detrás de él, pues todo indica que el hijo del rey, es decir el príncipe, decidió tomar venganza contra sus actos y te usó a ti… a una poderosa inmortal para lograr su trabajo.


    
      
    


    Ah-h-h ésta ya estaba enterada de la muerte de Kraven, tal vez por eso ni se inmutó por la noticia que le di… Aidé pareces tarada, si prácticamente la tienes hipnotizada —esto último fue un tonto reproche que me hice— No me envió el príncipe de los vampiros, pero esa información me indicaba que este también estaba detrás de Raze —terminé analizando mentalmente.


    
      
    


    Por unos minutos nos quedamos en silencio en el callejón, ya que me adentré en mis pensamientos.


    
      
    


    Esa historia de la muerte del padre de Nors, también me indicaba que esos desgraciados de Kraven y Nathan habían hecho de las suyas. Muy capaz y el padre de Nors era aliado del Rey y por eso estos dos lo asesinaron. Entonces por otro lado Raze, era cazado por el propio príncipe de los vampiros y por mí.


    
      
    


    Y al final todo quedaba en que a mí me tocaba asesinar por causas desconocidas al propio príncipe. Todo esto era una complicada situación, aunque me encantaría correr con la suerte de que ese príncipe apareciera ante Raze, el mismo día y hora, en que yo estuviera frente a mi víctima, para así asesinar a dos pájaros de un solo tiro, de esta forma perdería menos tiempo y podría buscar más rápido a Nors.


    
      
    


    Me encantaría que Nors se saliera cinco minutos de mi cabeza —pensé.


    
      
    


    —¿Sabes algo del príncipe de los vampiros? ¿Sabes su nombre al menos?


    
      
    


    —No sé nada de él, Este desapareció y no se sabe nada de su paradero. Nadie jamás me ha dicho su nombre, soy nueva en todo esto, no es que ellos se sienten a contarme todo, ni siquiera sé los motivos del asesinato del rey, todo lo que te he dicho lo sé porque he escuchado conversaciones sin querer cuando Kraven, Nathan y Raze se sentaban a conversar, en cuanto me veían dejaban de hablar, esa es la verdad.


    
      
    


    —Si es cierto lo que me estás diciendo me daré cuenta pronto, me has dicho que me estabas buscando ¿no? dime entonces a parte de ti ¿Cuántos vampiros más me están cazando? Sinceramente tengo curiosidad de saber cómo es que buscan a ciegas si están bien enterados de que cambio de apariencia constantemente.


    
      
    


    —Preguntaste mucho por Raze, en estos últimos días, ya casi tienen un patrón sobre la forma de tu rostro. Raze tiene muchos informantes. Ahora que te veo bien veo que el retrato que hicieron de ti es casi perfecto.


    
      
    


    Mientras la chica hablaba observé mi herida y estaba completamente curada.


    
      
    


    —Sí, me lo imagino, bueno dime cuantos vampiros están detrás de mí.


    
      
    


    —Son seis vampiros en total, pero muy poderosos, tienen seis y siete siglos de edad, por cierto no te podrán escuchar, alguien le dijo a Raze de tus habilidades por eso se cubren las orejas con un aparato que impide que sonido alguno pase a sus oídos. Por mi parte no los llevaba puestos porque creí que jamás me toparía contigo, además soy también torpe en esto.


    
      
    


    —Que buena suerte tengo entonces —le dije sonriendo— Gracias me has dicho más de lo que pensé que me enteraría, por cierto esta nueva habilidad es maravillosa, es como un suero de la verdad y lo mejor de todo es que puedo controlar tus habilidades motoras.


    
      
    


    La chica, que era excesivamente blanca, con ojos rojos y cabello largo negro, se quedó mirándome de forma inerte y sin decir palabra alguna.


    
      
    


    —Creo que llegó la hora de morir por segunda vez niña, gracias fuiste de mucha ayuda para mí —saqué una estaca de mi chaqueta y la clavé en su corazón provocando que todo su cuerpo se volviera cenizas, las mismas fueron arrastradas por una ráfaga de viento que se dio de repente en el oscuro callejón.


    
      
    


    Bueno ya sé lo suficiente para encontrar a ese Raze, voy a buscar un mapa digital que me indiquen todas las iglesias grandes de Duque de Caxias, y en lo que me resta de noche lo buscaré, no perderé nada de tiempo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me pasé por cuatro iglesias y nada, no estaba en ellas, aun no daba con ese desgraciado. Era las tres de la madrugada, así que me quedaba poco para dar con él sin que los humanos se dieran mucha cuenta, porque conseguirlo de día sería un gran alboroto y tendría que dar muchas explicaciones para poder entrar en esas iglesias para revisar el lugar, prefería hacerlo en modo sigiloso para que no noten mi presencia. Si no lo conseguía hoy, lo buscaría de nuevo en cuanto se escondiera el sol.


    
      
    


    Me desmaterialicé a la quinta iglesia, al llegar noté algo diferente, estaban tres hombres sospechosos en cada comienzo de los callejones cercanos a esa iglesia. En total conté nueve hombres, pues había dos callejones del lado derecho de la iglesia y uno del lado izquierdo.


    
      
    


    —Mierda, la chica dijo que solo seis vampiros me buscaban y resulta que puede que sean más —susurré, para que de inmediato Gabriel respondiera en mi cabeza.


    
      
    


    —Preguntaste mal, solo seis te buscaban a ti, más no preguntaste ¿cuantos cuidaban a Raze? Por cierto esos son vampiros fuertes, estaré aquí algo desocupado si te metes en un gran aprieto solo llámame —usó su peculiar tono burlón y de autosuficiencia.


    
      
    


    —¡Uch! Sí que eres arrogante y pedante Gabriel, mejor observa cómo los asesino como moscas.


    
      
    


    Decidí desmaterializarme primero a uno de los callejones del lado derecho, partiéndole el cuello con movimientos secos y rápidos a los tres vampiros, seguidamente los atravesé con la estaca, no quería hacer ruido, ni llamar mucho la atención.


    
      
    


    —¡Ay Aidé sí que te volviste letal y fría estoy orgulloso de ti! —vociferó Gabriel, en mi mente.


    
      
    


    —Salte de mi cabeza Gabriel, deja de fastidiar.


    
      
    


    Me desmaterialicé al callejón izquierdo de la gran iglesia, necesitaba no captar la atención de nadie. Esta vez uno de los vampiros fue más rápido pues me golpeó como si estuviera esperando mi presencia, pero no sentí ni cosquillas ante el impacto, sin pensarlo demasiado, golpeé con todas mis fuerzas su rostro partiéndole el cuello de una sola vez, en ese momento los otros dos se dieron la vuelta para atacarme pero era demasiado tarde, ya que ambos fueron al mismo tiempo atravesados por mis estacas, con una rapidez increíble que hasta yo misma quedé asombrada. Con más tranquilidad, eliminé al tercero que estaba con el cuello partido sobre el suelo.


    
      
    


    Bien, solo quedan tres vampiros esos que se encuentran en el segundo callejón derecho. Y como que el arcángel Gabriel es negro… estoy segura que dentro de esa iglesia habrá como diez vampiros más cuidándole el trasero a Raze.


    
      
    


    —Más respeto Aidé… deja el racismo.


    
      
    


    —¡No es racismo grandísimo delicado! Solo fue una afirmación, y creo que te dije que me dejaras quieta.


    
      
    


    —Solo cuido tu trasero niña, dentro de la iglesia solo hay cuatro vampiros, ya que los demás ayudantes de Raze, fueron asesinados.


    
      
    


    —¿Por quién?— pregunté asombrada, no me esperaba esa respuesta.


    
      
    


    —Te dije que estaba algo ocupado, te estoy ayudando como te mereces, solo golpea rápido y sin piedad, ellos te arrancarán el corazón en solo dos segundos si te distraes.


    
      
    


    —Tú como siempre hablándome a medias ¿Cómo quieres que te entienda todo? Sobre el otro punto gracias por recordármelo, lo tomaré en cuenta —me desmaterialicé hasta el último callejón infectado de vampiros, ninguno se dio cuenta de mi presencia, con un movimiento letal los decapité con una espada que hice aparecer.


    
      
    


    —Asesinar por la espalda no es muy honorable, Aidé.


    
      
    


    —¿Vas a seguir?... ¡Dios mío!... ¿Por qué a mí?


    
      
    


    Gabriel soltó una carcajada.


    
      
    


    —No seas dramática, digamos que así sería si te ayudara siempre.


    
      
    


    —Pero es que esto es un fastidio adrede, Gabriel —dije con mala cara, mirando hacia un cielo que amenazaba con ponerse claro ya que saldría el sol.


    
      
    


    Esta es mi oportunidad de entrar y asesinarlo, ya que debe de estar por dormir, si no es que ya lo está haciendo.


    
      
    


    Caminé desmaterializándome, cada ciertos metros hasta llegar al fondo de la iglesia sin dejarme ver. Una vez allí noté que había una gran puerta de madera. No podría destruirla por completo porque haría demasiado ruido, así que decidí romper la manilla para así entrar sin tanto desastre.


    
      
    


    No había terminado de abrir bien la puerta cuando un vampiro me golpeó enviándome por los aires, terminé dando algunas vueltas por el terreno, éste no salió para seguir golpeándome porque ya los primeros rayos del sol se reflejaban en el lugar, ya que el cielo estaba ya claro.


    
      
    


    —Maldición, debemos sacar a Raze de aquí… ¡despiértenlo!... aquí está la jodida inmortal. —gritó la orden el que me acababa de golpear.


    
      
    


    —Bien, el HDP está dormido… la vida me sonríe... ¡estoy de suerte! —susurré.


    
      
    


    Me desmaterialicé, en cuanto estuve frente al vampiro, hice aparecer una espada, y de inmediato arranqué un brazo y una de las piernas del vampiro. Ante el grito agonizante y de asombro del desgraciado, acabé con su agonía decapitándolo sin dudar.


    
      
    


    —Uno menos, faltan tres —dije con la adrenalina a mil por hora recorriendo mi cuerpo. Era de esperarse que usaran algún conjuro para que las imágenes religiosas y el campo santo no le hicieran daño.


    
      
    


    Malditas brujas, son como esos granos que salen en el rostro, treinta minutos antes de salir —pensé molesta.


    
      
    


    Entré a la iglesia y esta era realmente hermosa. De reojo vi cuando dos vampiros corrieron hacia una puerta desapareciendo de mi vista.


    
      
    


    —¡Está en el sótano!... ¡muévete! —dijo Gabriel, en mi cabeza.


    
      
    


    —¿Por qué coño no bajas y me ayudas a matarlo? —pregunté corriendo hacia mi próxima víctima. Este me golpeó en varias oportunidades con gran rapidez, terminé cubriéndome para no recibir los golpes mientras los devolvía, pero este hombre era muy rápido y en varias ocasiones no logré tocarlo.


    
      
    


    —Porque no estás en verdadero peligro… tienes la situación controlada.


    
      
    


    —Ay gracias por tu halago, al fin admites algo bueno de mi forma de combatir —le respondí jadeando, mientras golpeaba al vampiro, para esta vez enviarlo lejos de mí, este terminó partiendo una imagen de lo que me imaginaba era un santo, pero no lo logré reconocer… de eso sabia poco pues yo solo adoraba a Dios y a nadie más.


    
      
    


    —Bueno… a decir verdad aprendiste del mejor… o sea de mí —alardeó Gabriel.


    
      
    


    —¡Eres realmente insoportable! Creo que mi alta autoestima fue también influenciada por ti, ahora que lo pienso.


    
      
    


    El vampiro contra quien luchaba aún estaba en el suelo, me desmaterialicé y le clavé la espada en su cuello, para paralizarlo y de inmediato lo hice cenizas con mi estaca.


    
      
    


    —Solo quedan dos… pero si Raze, se llega a levantar habrán un equivalente a diez vampiros más luchando contra ti… el condenado es rápido y fuerte —afirmó Gabriel.


    
      
    


    Corrí hacia la puerta donde habían desaparecido los dos vampiros que quedaban. La escalera estaba completamente a oscuras, de inmediato sentí ese escalofrió que siempre sentía cuando algo malo se acercaba.


    
      
    


    —¡Mierda! —grité, al sentir que me golpearon con fuerza por la espalda.


    
      
    


    —¡Agua bendita —grité.


    
      
    


    Un frasco lleno del líquido apareció en mi mano, lo abrí y rocié el contenido a ciegas por todo mí alrededor, de inmediato los dos HDP vampiros se prendieron en llamas, dándome visibilidad mientras se desintegraban, pero los muy estúpidos empezaron a gritar de forma estruendosa, haciendo que se levantara Raze. Pude ver como se levantaba de su ataúd con una sonrisa de autosuficiencia.


    
      
    


    —Se te acabó la buena suerte, Aidé —dijo Gabriel en mi cabeza, de inmediato me puse en guardia.


    
      
    


    —Por lo que veo ya acabaste con todos mis aliados, ya que estás a solo unos pasos de mí y aparte tuviste el descaro de despertarme —Raze se dirigió hacia mí, en tono molesto pero irónico.


    
      
    


    —Vine a acabar contigo, perdón por arruinarte la siesta —contesté sonriendo con mucha prepotencia.


    
      
    


    —Eres solo una jovencita, una niña comparada al lado mío ¿Cómo se le ocurre al príncipe de los vampiros enviarte a asesinarme si puedo acabar contigo en solo segundos?


    
      
    


    —No creo que el cuento termine así, además te equivocas él no me ha enviado.


    
      
    


    Raze colocó cara de extrañado, luego pareció pensar, y a los segundos me dijo:


    
      
    


    —¿Entonces quién te envió?


    
      
    


    —¡No es tu problema! —respondí. Sin más Raze se desmaterializó para darme una cachetada que me envió contra las escaleras, haciendo que me diera un fuerte golpe en la espalda.


    
      
    


    —No respondas mal jovencita —exigió a unos pocos centímetros de mi rostro. Sus ojos rojos, cabello gris y tez blanca pero tersa lo hacían ver como un simple hombre de veintisiete años, de hecho era delgado y se veía muy sencillo. De repente me sonrió, oliéndome y a su vez mostrándome sus filosos colmillos.


    
      
    


    —Dime de una buena vez ¿quién te envió?


    
      
    


    —No te lo diré —jamás le daba información a nadie de mi forma de llevar mi inmortalidad y trabajo, de por sí no socializaba ni con los humanos ni con los seres sobrenaturales, a pesar de que entre las razas habían ciertos comentarios sobre mi forma de actuar.


    
      
    


    Me haló por la camisa y arrojó con todas sus fuerzas de nuevo contra la escalera, haciendo que gritara de dolor.


    
      
    


    —Eres debilucha y lenta ¿Cómo se te ocurre venir aquí sola sin ayuda?


    
      
    


    —Estoy aquí Aidé, puedes contar conmigo —dijo Gabriel, en mi cabeza.


    
      
    


    Bien ¿Cuál es el plan? —pensé abriendo mis pensamientos plenamente a Gabriel.


    
      
    


    —No dejes que te mate, solo invócame cuando estés en peligro real.


    
      
    


    ¡Es el mismo plan de siempre!... ¿será que algún día lo cambiarás?


    
      
    


    —Eso no pasará, esa es la regla.


    
      
    


    Bien.


    
      
    


    Para estas alturas Raze, me miraba frunciendo el ceño, por mi repentino silencio, claro él no sabía que tenía una conversación mental con el mismísimo arcángel Gabriel.


    
      
    


    —¿Qué haces? ¿Por qué esa cara? —preguntó extrañado Raze.


    
      
    


    —¡Por esto desgraciado! —contesté golpeándole la nariz con mi cabeza haciendo que diera dos pasos hacia atrás aturdido. Me levanté para patearlo, haciendo que volara por los aires para que así, partiera con su cuerpo la caja fúnebre donde este dormía.


    
      
    


    Qué común y corriente forma de dormir, hay que ver que varias cosas no cambian en el tiempo —pensé.


    
      
    


    —¡Juro que te mataré hoy… te drenaré hasta dejarte sin una sola gota de sangre en el cuerpo pedazo de perra!


    
      
    


    La habitación estaba oscura, aún no lograba ver bien, eso no favorecía mi situación, pero algo que tenía a mi favor es que su juramento, sí ese que dentro de su arrogancia me acaba de hacer, lo mantendría cerca de mí hasta que uno de los dos muriera.


    
      
    


    Así que me desmaterialicé hacia la parte de arriba de la iglesia, donde estaba la sala de adoración. Las bancas de fina madera serian un estorbo, pero ya me las arreglaría. La iglesia tenía unas grandes ventanas pero estaba claro que no dejaban pasar nada de luz, a estas alturas los humanos usaban vidrios especializados para no ser quemados con los rayos ultravioletas y eso favorecía bastante a los vampiros, ya que se podían mover dentro de una infraestructura sin el problema de que fuese de día. En la iglesia solo se veía una ligera claridad a pesar de que estaba segura que afuera estaba el sol radiante. En una que otra rendija de la que me parecía era una vieja iglesia, se filtraban los potentes rayos del sol.


    
      
    


    —¡Perra, me quieres quemar con el sol! —gritó Raze, histérico al ver que la ligera luminosidad lastimaba su vista, al parecer hasta hace poco, él creía que era de noche aún.


    
      
    


    —Soy una inmortal, más no una desgraciada chupasangre sin escrúpulos como tú, debo favorecerme de todo aquello que se me otorgó —le dije desmaterializándome y golpeándolo dos veces en el rostro, para ver que el muy desgraciado ni se inmutó ante mis golpes.


    
      
    


    —Tus golpes me dan cosquillas —Raze se veía de mal humor. De inmediato me golpeó haciendo que partiera tres bancas con mi espalda.


    
      
    


    Maldición, si sigue así me dejará minusválida o paralítica por algunas horas.


    
      
    


    Me levanté y noté que respiraba de forma entrecortada.


    
      
    


    —Voy a matarte igual que como asesiné al rey de mi raza, me recuerdas a él, tan débil, tan crédulo, tan tonto, aunque tengo que admitir que me has dejado asombrado al ver que me has retado sola.


    
      
    


    —¡Claro!... claro… es por eso que usas eso en tus oídos… por miedo a escucharme.


    
      
    


    —Sé leer muy bien los labios en todos los idiomas existentes… pero bueno ¿Por qué me culpas? Solo soy precavido, no dejaré que me asesines tontamente como me enteré que lo hiciste con Kraven.


    
      
    


    Hice aparecer una ballesta, disparé varias flechas bañadas en agua bendita. En total fueron once pero este se movía demasiado rápido al final solo logré acertar en dos oportunidades. Este gritó de dolor diciéndome:


    
      
    


    —¿Desgraciada, que hiciste?


    
      
    


    —¡Agua bendita chico! ¿Muy ingenioso cierto?


    
      
    


    Raze se desmaterializó y me agarró un brazo y lo partió, el grito que solté fue estruendoso, casi me desmayo del dolor, aunque estoy segura que por momentos vi todo negro.


    
      
    


    —Dale gracias a tu Dios de que no te lo separé del cuerpo. Quiero drenar tu sangre con tu cuerpo, así enterito para poderte tocar y follar con gusto. —el infeliz me pateó a la altura de mi rodilla izquierda y la partió. Pensé que mi grito podría partir las ventanas, ya que el sonido y el dolor fueron agobiantes.


    
      
    


    Pero eso me dio una idea.


    
      
    


    Necesito recuperarme de esta situación ya mismo —pensé, mandándole la información a mi cuerpo.


    
      
    


    —Creo que eso no va a ocurrir. —susurré con altivez.


    
      
    


    Ya podía sentir como empezaba a curarse el brazo y la rodilla, ya que de la nada mi cuerpo empezó a brillar como lo había hecho antes. El poder y la fuerza que sentía era descomunal.


    
      
    


    —¿Brillas? O mierda —Raze me soltó para poder taparse los ojos, al parecer mi luz le afectaba su visión.


    
      
    


    —Te diré algo maldito engendro, tu amigo Nathan hizo un pacto con unas brujas para evitar que pudiera desmaterializarme o hacer aparecer cosas en cierto lugar, debiste tomar eso en cuenta, ya que por ese pequeño error vas a morir… ¡Observa! —grité eso último, señalando las ventanas mientras que hacía aparecer un revolver ante la mirada expectante de mi oponente. Acto seguido disparé a todas las ventanas del lugar, haciendo que los rayos de sol entraran y golpearan a un asombrado Raze haciendo que éste se prendiera en llamas.


    
      
    


    Caminé sin ningún esfuerzo, ya que estaba por completo curada, hacia una de las bancas, para poder sentarme y ver en primera fila como gritaba el muy desgraciado alrededor de todas esas imágenes consagradas, todos aquellos santos debían de estar mirando desde los cielos la misma función que mis ojos en estos momentos observaban. El cuerpo de Raze luego de unos agonizantes segundos se volvió ceniza. La muerte más dolorosa para un vampiro era morir bajo la luz, estaba bastante segura que ese tipo de muerte se la tenía bien merecida.


    
      
    


    Estoy exhausta… que jodida noche la mía… aunque la mañana terminó bien —pensé.


    
      
    


    Gabriel apareció delante de mí con una sonrisa enorme en su rostro.


    
      
    


    —Excelente trabajo, eres tan cruel y fría como yo… ni a mí se me hubiese ocurrido sentarme a pesar que todo era una buena función… ¡eres tremenda guerrera!... te felicito, te tardaste doscientos veintidós años en convertirte en lo que yo quería que fueras; como verás ya la vida en todos sus ámbitos se encargó de eso… ¡Feliz cumpleaños Aidé la Modesta!


    
      
    


    ¿Hoy es mi cumpleaños?... mierda lo olvidé —pensé.


    
      
    


    —Sí ya sé que lo olvidaste, por eso vine a recordártelo y a darte mi regalo —respondió Gabriel a mis pensamientos.


    
      
    


    —¡Salte de mi cabeza! —le grité.


    
      
    


    —Bueno, entonces apaga la transmisión mujer —replicó sonriendo.


    
      
    


    Lo miré con mala cara mientras cerraba de nuevo mis pensamientos.


    
      
    


    —Ya que me darás un regalo, dámelo de una buena vez, necesito dormir, pero hazme un favor, no dejes que pasen días, levántame en veinticuatro horas.


    
      
    


    —¿No celebrarás? Ni harás fiesta, ni nada… oye pero la última vez te emborrachaste… no puedes negar que la pasaste muy bien.


    
      
    


    Esta vez necesitaba descansar, luego pensaría en como asesinar al príncipe de los vampiros, para así poder ir a buscar a Nors.


    
      
    


    —¿Por qué esa cara de tristeza? Cuando tienes tantos motivos para ser feliz.


    
      
    


    Miré a Gabriel y le sonreí con desgano.


    
      
    


    —Dame mi regalo de cumple y espero que no me jodas como lo has hecho los últimos cien años, ya que terminas dándome solo un beso, un abrazo y desapareces.


    
      
    


    Gabriel soltó una carcajada y me dijo:


    
      
    


    —Vi que te enamoraste de aquel vampiro —dijo Gabriel, haciendo que al escuchar sus palabras casi me desmayara de la vergüenza. Como que mi cara fue muy evidente porque me siguió diciendo— Óyeme no te estoy juzgando, no soy Dios… eso podemos dejárselo a él… te daré algo que deseas para que eso que tanto quieres se cumpla, toma —me entregó un papel celeste.


    
      
    


    Lo tomé y lo abrí para darme cuenta que tenía una dirección.


    
      
    


    —¿Qué es esto? No me digas que me has regalado una casa o un apartamento, debiste ser más original, sabes que las cosas materiales puedo tenerlas sin esfuerzo.


    
      
    


    —Esa es la dirección donde reside el príncipe de los vampiros, ve aniquílalo y luego busca a Nors.


    
      
    


    El corazón se me iba a salir de la felicidad, lo abracé impulsivamente, luego de darle un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Bueno… bueno… ya te di el beso y abrazo correspondiente a este año, ya sabes para no perder la costumbre.


    
      
    


    —¡Gracias! No sabes lo importante y la gran ayuda que me has dado, esto es muy significativo para mí.


    
      
    


    —Tranquila, lo sé, tengo que irme, pero recuerda algo, si el amor no duele entonces no es verdadero amor.


    
      
    


    Las palabras me quitaron la sonrisa de golpe, mirándole a los ojos le pregunté:


    
      
    


    —¿Por qué me dices eso? —estaba segura que fruncía el ceño, y creo que dejé de respirar esperando su respuesta.


    
      
    


    —Debo irme —fue lo último que me dijo antes de desaparecer.


    
      
    


    —¡Este condenado jamás cambiará! —susurré mirando hacia mi alrededor, observando cómo había quedado el templo santo. Varias imágenes estaban destruidas, unas bancas dañadas, todas las grandes ventanas destruidas, estaba hecha un desastre.


    
      
    


    Me largo de aquí, ya más tarde haré una enorme donación, para que no solo arreglen lo que hoy en mi jodida pelea destruí, sino para que también coloquen la iglesia aún más bonita de lo que ya estaba.


    
      
    


    Es bueno de vez en cuando agradar a Dios —pensé sonriendo, una vez que salía por la puerta del fondo de la iglesia. Respiré profundo y terminé desmaterializándome hacia la casa que había alquilado.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    ¡Sorpresa!


    
      
    


    Para estas alturas me sabía la dirección de memoria. Estaba estudiando el mínimo detalle para asesinar a ese príncipe de la forma más rápida y letal, ya que quería con demasiadas ganas terminar con esta lista para poder ir en busca de Nors.


    
      
    


    Mi apariencia estaba al natural, mis ojos color violeta, que reflejaban mi máximo poder, mi piel color café con leche, el cabello algo oscuro a la altura de mis hombros, pero esta vez dejé un coqueto flequillo de medio lado a la altura de mis cejas, realmente me gustaba mi verdadera apariencia.


    
      
    


    Estaba vestida como siempre, toda de negro, me coloqué un sobretodo negro y guardé todo allí, no quería perder tiempo haciendo aparecer nada, estacas, agua bendita, una ligera espada y varias dagas estaban por todas la prenda de vestir.


    
      
    


    Por alguna razón me miré al espejo, e imaginé cómo seria encontrarme con Nors, de inmediato una sonrisa se dibujó en mi rostro. Anhelaba con todas mis fuerzas poder besarlo de nuevo, el hecho de aceptarlo me hizo suspirar como tonta.


    
      
    


    —Dios mío ¿estará todo este sentimiento bien? —susurré aun mirándome al espejo. Al no encontrar ningún tipo de respuesta, miré el reloj para darme cuenta que eran las doce de la noche.


    
      
    


    Se me ha hecho algo tarde, bueno me desmaterializaré al lugar y listo —dije para que en un abrir y cerrar de ojos, me encontrara frente a una casa no muy lujosa.


    
      
    


    ¡Qué raro!... ¿este es el lugar?... ¿un príncipe aquí en este sitio?... aunque era de esperarse ya que por la vida que lleva es evidente de que se está escondiendo, por lo que veo los vampiros tienen buenos informantes, porque si mal no recuerdo todos se enteraron de que iba por ellos. Espero no hayan muchos vampiros dentro protegiéndolo, sino se me hará muy difícil la situación y podría hasta escapar. No creo que Gabriel vuelva a darme otra dirección para encontrarlo, así que debo aprovechar la oportunidad.


    
      
    


    Caminé hacia el fondo de la casa, miré a los lados y noté que tenía un bonito jardín, la casa estaba bien pintada, se sentía por alguna extraña razón… paz.


    
      
    


    Cuando me disponía a entrar por la puerta, percibí el olor a miel con limón, me di la vuelta y allí estaba parado frente a mí Nors. El corazón se me puso a mil de la felicidad, estaba segura que mi sonrisa era más amplia que la que practiqué mirándome en el espejo.


    
      
    


    —Aidé, no pensé que llegarías tan rápido.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?... bueno no importa… mira ayúdame a asesinar al príncipe, me lo han enviado hacer desde los cielos, ya sabes Gabriel con su grandiosa lista, luego de esto te digo algo importante… algo personal —si Nors me ayudaba, saldría victoriosa de esta aún más rápido y así podría tener tiempo para conversar con él de todo el incidente que ocurrió.


    
      
    


    Al ver que no me decía nada le dije:


    
      
    


    —Nors, te informo por si no estabas enterado que Nathan y Kraven, los asesinos de tu padre, fueron cómplices con un desgraciado vampiro llamado Raze, muy malo por cierto, de asesinar al Rey de los vampiros, o sea que ese par no sólo asesinó a tu padre, sino a vampiros importantes, estoy segura que si se cargaron al rey, otros más murieron en el camino. No sabes cómo me agrada saber que esos desgraciados están actualmente hechos cenizas.


    
      
    


    Nors miró al suelo avergonzado, se puso de rodillas y bajando la cabeza musitó:


    
      
    


    —No pensé que llegarías tan rápido para asesinarme, estoy enterado de que asesinaste a Raze, él fue el autor intelectual de la muerte de mi padre… de ese mismo rey del que tú estás hablando… ya se acabó todo esto de la venganza por la muerte de mi ser querido; y como príncipe de la raza sinceramente no tengo ningún otro motivo para vivir, peor aún, cuando estoy enterado que desde los cielos te han enviado a asesinarme, no me rehusaré, toma mi vida y termina con mi eterno sufrimiento.


    
      
    


    —¿Tú eres el príncipe? —pregunté exaltada, dando dos pasos hacia atrás, toda asombrada con los ojos como platos. El mundo me daba vueltas, este era el golpe más duro que en doscientos veintidós años me habían dado.


    
      
    


    Un calor recorrió mi cuerpo, no sabía si era por la rabia o indignación, saqué la espada de mi sobretodo, colocándome en guardia para decapitarlo por la forma en que se había arrodillado.


    
      
    


    Asesinarlo era mi deber, o mejor dicho era un mandato, algo que jamás había dejado de hacer, una situación que no podía por nada del mundo desobedecer.


    
      
    


    Creo que pasaron diez mil años, porque ni él, ni yo mencionamos palabra alguna. Quería llorar de frustración. Necesitaba controlar estas ganas enormes de abrazarlo, de sentirlo junto a mí. ¿Qué estaba haciendo? Debía morir y yo tenía que aniquilarlo.


    
      
    


    Solté la espada para caer de rodillas a su lado y entre lágrimas que no pude contener le susurré al oído:


    
      
    


    —Perdón… no puedo… no podré asesinarte… no sintiendo lo que siento.


    
      
    


    —Termina con esto Aidé, no puedes desobedecer.


    
      
    


    —No puedo, yo te amo —la afirmación hizo que Nors subiera el rostro, para poder verme y con una de sus manos acarició mi mejilla sonriendo.


    
      
    


    —Yo también te amo, de hecho me siento tan vivo cuando estoy contigo, pero si no haces lo que te han pedido, traerá consecuencias graves para ti, lo sé.


    
      
    


    Evité que siguiera hablando, acercándolo a mí y dándole un beso, con tanta pasión y entrega, que pareció detenerse el tiempo, necesitaba de esto, lo quería a él, no quería perderlo.


    
      
    


    Nors se separó con delicadeza de mí.


    
      
    


    —Soy el príncipe, vengando la muerte de mi padre me enamoré de mi verdugo, no te quise mentir. Por eso no te tomé como mía, no porque no lo quisiera, sino porque tomarte entre una gran mentira no hubiese sido justo para ti. Por otro lado ya me habías alimentado, si teníamos relaciones te hubiese convertido en la princesa de los vampiros en ese mismo instante por mi condición de raza y rango, ya que a mí solo me permiten tener a una sola mujer; puedo follar y beber de cualquier mujer pero si la tomo como mía y bebo de su sangre inmediatamente pasa a ser mi prometida. No quise afectar tu vida, mi padre me enseñó que la sinceridad, el valor y la lealtad mantienen todo lo bueno en la vida.


    
      
    


    —Entonces es cierto, ahora todo encaja… entonces Raze mató a tu padre. Bueno le di muerte lenta, murió bajo el sol —dije orgullosa de mi, por alguna razón sabía que ese detalle le gustaría escucharlo.


    
      
    


    —¡Gracias! También tuvo una muerte digna de él entonces, lo estuve buscando pero nadie me daba información, era muy peligroso, con buenos informantes, sin escrúpulos, con ese delito real que toda nuestra raza protege, ya que si los demás seres se enterarán nos verían como unos débiles, ya que es ilógico que uno de nuestra propia raza asesine a tan gran e importante hombre— Nors guardó silencio por unos momentos, luego continuó diciendo— Raze se ambicionó con el poder, tanto así que terminó asesinando a su propio hermano, sin importar perder tan importante linaje, ya que tanto él, cómo mi padre eran vampiros originarios, intentó asesinarme a mí con ayuda de Kraven y Nathan pero logré escapar en los varios intentos para acabar conmigo… juré venganza… acción que nos trae aquí… por lo que veo solo se prolongó mi muerte… porque al final tendré el mismo destino de mi padre.


    
      
    


    —Normalmente siempre hay un motivo fuerte por el cual me dan los integrantes de la lista pero de algo puedes estar seguro, tendrán que enviar a otro para hacer el trabajo, porque yo no lo haré y si debemos fugarnos y escapar de por vida lo haré… ¡te juro que lo haré!


    
      
    


    —¡Sí-í-í-í!... ¡Bingo! Un juramento —gritó Gabriel, apareciendo a un lado de nosotros, a unos cuantos pasos, de inmediato me levanté y alcé la espada contra él.


    
      
    


    —Aidé no…. ¡no hagas eso!... no es lo correcto —dijo Nors levantándose, bajándome la espada con una mano y con la otra tocándome el hombro.


    
      
    


    —El vampiro sí que es inteligente, no vuelvas a amenazarme con un arma Aidé si no quieres que te de una tunda… ¡eres tan alzada como tu tía Sofía!... a pesar de que no tienen lazos sanguíneos sí que fuiste influenciada por ella.


    
      
    


    —No tengo tiempo para tus chistes… ¿Qué quieres?... ¡vamos Gabriel! tú mismo sabes que lo amo… permite que estemos juntos —esto último lo dije casi rogando.


    
      
    


    —Pero si para eso mismo vine. Déjame explicarte —Gabriel hizo una pausa sonriendo y guiñó un ojo— que el príncipe de los vampiros estuviese en esa lista es una mentira, está allí porque yo mismo lo coloqué, era una prueba, una forma de librarme de ti, para así darle fin a mi penitencia, aunque eso te lo explicaré de aquí a un rato, pero de una buena vez te diré algo, eres lenta y muy confiada.


    
      
    


    —¿Por qué dices lo de confiada? No debes explicarme el por qué lo lenta, ya eso me ha quedado claro en varias oportunidades, por no decir que lo sé desde hace más de un siglo. Solo que no lo quería aceptar.


    
      
    


    —Bueno porque en las listas siempre damos nombres específicos, es decir la sentencia de muerte de un ser en particular, en esta oportunidad escribí príncipe de los vampiros, para no sentenciar a muerte verdaderamente a Nors, ya que un príncipe puede ser relevado o nombrado por el verdadero, ese es un cuento largo, ya Nors luego te explica. El fin de todo eso era llevarte a él. Si yo hubiese colocado el nombre especifico de Nors, nadie habría evitado su muerte, ni tu misma, porque yo tendría que hacerlo por ti, esa parte jamás se te explicó para evitar que algún día te negaras a aniquilar a un ser.


    
      
    


    —¡Hasta que al fin te decidiste a explicarme algo con la completa verdad! —le dije algo aliviada de saber que no estaba en la obligación de asesinar a Nors.


    
      
    


    —¿Entonces, Aidé no está obligada a asesinarme? —preguntó Nors con tranquilidad, razonando lo que había dicho Gabriel.


    
      
    


    —Por nuestra parte no… aunque tus enemigos si quieren pueden buscarte y asesinarte —soltó Gabriel acompañado de una carcajada.


    
      
    


    —Ya decía yo, pues siempre he respetado los pactos y la vida humana como tal, sinceramente al enterarme de la situación por mis informantes de que Aidé me buscaría para asesinarme, no quise hacer ningún tipo de juicio al respecto, pero ciertamente no vi justo esa sentencia de muerte.


    
      
    


    —Tienes toda la razón, bueno como les he dicho esto fue hecho por mí, para librarme de esta lentita que tenemos en frente, mi penitencia real fue la siguiente, proteger a Aidé la Modesta por todos los siglos que fuera necesario hasta que esta amara completamente e hiciera un juramento de amor… como recordarán, Aidé hace unos minutos juró protegerte porque te ama, y se tardó doscientos veintidós años en lograr eso. Ciertamente yo desobedecí hace doscientos veintidós años es decir el día de su nacimiento por amor, para que ella, ni su hermana muriesen, porque era injusto y por eso a Miguel y a mí nos amarraron a ellas… ¿Qué lo reemplazaría?... otro profundo y verdadero amor… eso era lo que debía suplantar al amor por la vida que yo sentí por ella en su nacimiento, para que así yo pudiera ser liberado de mis acciones.


    
      
    


    —¡Eres un jodido calculador sabes! —le reclamé con mala cara, pero en tono burlón.


    
      
    


    —Hey, cálmate tú te enamoraste sola, por mi parte solo jugué las cartas para que todo me favoreciera al final, no te engañé ni obligué a hacer nada, es más con lo seca y arrogante que eres pensé que te tardarías mínimo mil años para enamorarte… mejor digamos que soy un ángel con suerte… por cierto los pactos como estos no deben contarse jamás a nadie, así que no puedes informarle a tu gemela lo que ocurrió con nuestra relación, por lo menos no hasta que ella pase por eso… vamos a ver cuánto se tarda Miguel en librarse de la linda de Edita.


    
      
    


    —¿Tanto querías librarte de mí, Gabriel? —empezaba a sentirme melancólica por la situación de saber que ya no estaría siempre conmigo.


    
      
    


    —No, claro que no, no lo tomes a mal, eres como una hija para mí, te protejo, ayudé en tu crianza cuando estabas pequeña, te entrené para que fueras poderosa, eres muy importante para mí, el hecho de que no te lo diga, no quiere decir que no lo sienta.


    
      
    


    Mis lágrimas salieron y le sonreí ante su bonita respuesta.


    
      
    


    —Eres toda una mujer, muy hermosa, estaré contigo siempre… ¡claro libremente!... te dejo en buenas manos pues este vampiro es digno de ti, ya fue aceptado por tu padre, él está al tanto de la situación. Tu madre está feliz me encargué de darles el historial de Nors y ambos piensan que eres un buen ser inmortal —dijo esto último mirando a Nors.


    
      
    


    De inmediato Nors me abrazó por la cintura halándome hacia él con un sentido de pertenencia que se le salía por los poros y una gran sonrisa en el rostro.


    
      
    


    —No tengo nada más que decirte, por primera vez he dicho una verdad completa… discúlpame Aidé, es que sabes que no soy fácil— soltó una carcajada e hizo una reverencia— la próxima vez que te vea serás la reina de los vampiros, porque cuando él te tome como suya, lo cual dudo que tarde viendo lo calientota que eres, desde ese preciso momento lo serás; por otro lado aprovecho de decirte que no estaría mal renovar ese pacto con los cielos que tiene la raza vampírica con el plano celestial.


    
      
    


    —¡Eres idiota! Sumándole que eres aparte un gran indiscreto—le grité a Gabriel sonriendo y golpeándole el hombro para drenar la vergüenza que sentía.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo con tu manera de pensar, en cuanto volvamos a vernos conversaremos del tema.


    
      
    


    —¡Uf-f-f-f! Bien por ti Aidé… vez el vampirito te salió diplomático… ¡sí que estás bendecida jovencita!


    
      
    


    Lo miré con mala cara, sacándole el dedo corazón, mientras le sacaba de forma juguetona la lengua en modo de burla.


    
      
    


    —Definitivamente la sangre que compartes con Lonhard y tu madre Elizabeth, ligada a la de Cristian e influenciada por Amelia, Sofía y Adolf crea inmortales con problemas hacia la autoridad… ¡tú sí que eres falta de respeto jovencita! —diciendo esto último Gabriel se cruzó de brazos y negó con la cabeza.


    
      
    


    —¡Ay deja la intensidad! Así me amas —le lancé un beso de forma dulce pero a la vez burlona.


    
      
    


    —Tienes toda la razón, bueno este Arcángel libre de aquí… se larga a los cielos… que la paz esté con ustedes.


    
      
    


    —Amen —le respondí, para darme cuenta que al segundo siguiente Gabriel no estaba entre nosotros, entonces continué diciendo— No puedo creer nada de lo que acabo de escuchar.


    
      
    


    —¿Hablas sobre de que eres calentona y me tomarás casi a la fuerza? —preguntó Nors en tono juguetón se veía de tan buen humor, creo que era la primera vez que se jugaba conmigo de esa forma.


    
      
    


    —¡Óyeme en serio! —repliqué entre risas abrazándolo.


    
      
    


    —Sí… sí… tienes toda la razón de estar asombrada con todo lo que te acaba decir, se nota que tienes una vida complicada y difícil, por cierto mírame— colocó su rostro frente a mí y noté su hermoso color de ojos— También te amo, ven pasa, aquí afuera muchos nos ven, hay más de trescientos vampiros cubriendo los alrededores de esta casa.


    
      
    


    —Así que si hubiese querido en verdad aniquilarte no hubiese podido ya que ellos me hubiesen asesinado primero.


    
      
    


    —Más o menos, ya que tú eres intocable para ellos, además les expliqué que era por esa lista enviada de los cielos en donde supuestamente estaba, así que les ordené que dejaran que me asesinaras y mis órdenes ellos ni las cuestionan.


    
      
    


    —Que cruel, entonces ellos estarían viendo en todo caso tu propia muerte con los brazos cruzados.


    
      
    


    —Sí, son demasiados leales a mi palabra y a mis órdenes.


    
      
    


    —Entiendo —le dije sintiendo como mi corazón quería salir disparado de mi pecho.


    
      
    


    —Por cierto puedes estar tranquila sobre tus condiciones de pacto, estoy seguro que nadie escuchó lo que dijo Gabriel, ya que solo se apareció ante nosotros.


    
      
    


    —Sí lo sé, él poco se muestra al menos que este en una pelea, pero es muy poco probable que se muestre ante tantos seres, pues es claro que sabía que todos esos vampiros estaban aquí, y yo que pensé que entre tanto huir o cambio de lugar para ocultarse, el príncipe de los vampiros estaría solo, o rodeado de pocos vampiros.


    
      
    


    Nors negó con la cabeza sonriendo, mientras me tomaba por la cintura para invitarme a pasar a la casa.


    
      
    


    Al entrar noté que era bastante bonita, colores delicados, a pesar de que tenía pocos muebles se veía muy cómodo toda la habitación que lograba ver, lo que más me gustaba era que todo el lugar estaba invadido por su olor.


    
      
    


    —Princesa tengo demasiada hambre, disculpa que te lo diga así de esta forma tan drástica, pero la verdad es que no quise tomar más sangre en bolsa ya que no quería perjudicar a ningún humano.


    
      
    


    —Eres tan diferente al resto de los seres de tu raza ¿Por qué eres así? ¿Por qué tanta diferencia?


    
      
    


    —Mi padre se enamoró de una humana que creía demasiado en Dios, ella se crió con humildad, respeto, sinceridad, siendo leal, con paciencia y un fuerte sentido del valor, mi padre cambió mucho su forma de pensar, de actuar y hasta de reinar, eso no fue para mal ya que su reinado fue fructífero, es más, lleno de paz con las demás especies, todo esto pasó durante dieciocho siglos, pero de repente mi madre desapareció, no nos explicábamos el porqué del hecho, pero luego nos enviaron sus cenizas, en manera de obligarnos a cambiar algunos parámetros de la ley vampírica, pero mi padre se rehusó, y a los meses él también fue asesinado y fue desde allí que empezó todo esto.


    
      
    


    —Yo quejándome de mi vida y resulta que la tuya es aún más difícil que la mía.


    
      
    


    —En realidad… sí… fue fuerte perder a mis padres de manera casi seguida.


    
      
    


    El rostro de Nors estaba triste, necesitaba cambiarle el flujo de sus pensamientos.


    
      
    


    —Me has dicho que tienes hambre ¿no? pues bien toma —le di mi mano, él la acarició y sin dudarlo la mordió. Succionó al principio con fuerza pero con el correr de los segundos empezó a hacerlo de forma más tranquila. Cuando pasaron alrededor de casi dos minutos, sentí que pasó la lengua por la herida y esta cerró por completo.


    
      
    


    —Tu sangre me da demasiadas fuerzas, es demasiado divina.


    
      
    


    —Bueno estás bebiendo la sangre de una chica medio ángel ¿recuerdas?


    
      
    


    —Increíble… todavía hay seres de todas las razas que no creen en la justicia divina, la vida me quitó todo aquello que amaba, y me entregó a una hermosa mujer que es como un pedazo de cielo.


    
      
    


    Sonreí por sus dulces palabras, me acerqué a él para acariciarle el rostro, el cerró sus ojos y permaneció así por treinta segundos. Luego los abrió para mostrarme sus ojos rojos y unos colmillos totalmente expuestos, pero no sentí ningún miedo, ya que sabía que no me haría daño, al contrario, me excité con solo verlo.


    
      
    


    —Sé que eres pura porque tu sangre así me lo indica… prometo tratarte bien.


    
      
    


    Asentí para acercarme y poder besarlo.


    
      
    


    Sus colmillos no me estorbaban, al contrario él mordía con mucha delicadeza mis labios, sentía pequeñas punzadas de dolor, que hacían que poco a poco mi sangre se calentara.


    
      
    


    A medida que pasaban los minutos… los besos fueron más desesperados, empezamos a tocarnos todo el cuerpo, Nors decidió llevarme a un lugar más cómodo, pues mientras caminábamos por el pasillo aun besándonos me llevó hasta una habitación. Antes de acostarme sobre la gran cama, me quité el sobretodo para que escucháramos un sonido estruendoso contra el suelo, por todas las dagas que tenía dentro del mismo.


    
      
    


    Nors arrancó la camisa en un solo movimiento, dejando mis generosos senos expuestos dentro de un brassier negro, pasó su lengua por el borde de estos haciendo que me excitara aún más. Me sostuvo por el cuello mientras de forma muy brusca pasó su lengua por mi estómago para llegar al borde del pantalón.


    
      
    


    Estando allí pasó su lengua por toda mi cintura, y mordió varias veces haciéndome gritar del placer, que me hizo experimentar.


    
      
    


    Esto se siente increíble —pensé.


    
      
    


    Retiró mi pantalón con solo dos jalones dejándome por completo expuesta ante él, con una simple panty negra. Podía jurar que vi que sus colmillos crecieron mucho más, se veía al borde de perder el control.


    
      
    


    —Desnúdate Nors quiero verte… aprende a ser un poco más justo —le sugerí en tono burlón y con media sonrisa.


    
      
    


    Nors se quitó su camisa, exponiendo su blanca y bien formada piel, ansiaba poder tocar sus brazos, espalda y abdomen. Verlo así hacía casi que levitara, era muy hermoso, deseaba sin ningún complejo tenerlo entre mis piernas… quería hasta morderlo. Se quitó el pantalón para así quedar en unos bonitos bóxer negros que apenas y podían controlar su gran erección.


    
      
    


    Se acercó de nuevo, para esta vez besar mis piernas al parecer deseaba probarme toda.


    
      
    


    —Te voy a preparar para mí —susurró acercándose a mi oído.


    
      
    


    Mientras besaba mi cuello, quitó mi panty de forma brusca, estaba segura que le costaba muchísimo contenerse, una vez exhibida delante de él, Nosr empezó a acariciar mi sexo, con movimientos delicados haciendo que sintiera un huracán de emociones. Por varios minutos no hizo más que tocarme y besar mi cuello, hasta que llegó un momento en que me sentía demasiado mojada y necesitada de él.


    
      
    


    Nors, sin ningún aviso mordió mi cuello haciendo que llegara al éxtasis, los movimientos de su mano de forma firme y rítmica, y el mordisco inesperado provocaron que jadeara sin ningún control, sintiendo la más divina sensación que había experimentado en mi vida…mucho mejor que la adrenalina.


    
      
    


    —Así deseé tenerte en varias oportunidades, mi reina —me dijo con una voz ronca. Me besó y se colocó encima de mí, no sabía en qué momento se había quitado su ropa interior pero para este momento sentía su firme y caliente sexo encima de mí.


    
      
    


    —¡Vas a ser mía por la eternidad! —me dijo sonriendo y terminé asintiendo mientras le daba un corto beso.


    
      
    


    —Te amo —musité.


    
      
    


    —Yo también a ti.


    
      
    


    Nors separó un poco mis piernas para así entrar dentro de mí, sentí un fuerte dolor pero luego las delicadas pero rítmicas embestidas de Nors hicieron que deseara más y más de él. Los movimientos se fueron haciendo más rápidos y fuertes. Los gemidos eran casi incontrolables de guardar, empecé a hacerme escuchar… simplemente me dejé llevar.


    
      
    


    De repente sentí una inmensa necesidad de algo y sin duda lo hice.


    
      
    


    Afile mis colmillos imaginando que era un vampiro y mordí con fuerza el cuello de Nors, haciendo que este se agarrara de mis muñecas y gimiera de placer. Succioné para darme cuenta que su sangre era muy divina… embriagante… sin darme cuenta empecé a acabar de nuevo, pero esta vez Nors me acompañó llegando ambos al éxtasis de forma delicada.


    
      
    


    Para cuando todo terminó, tenía los ojos cerrados, sonreía como tonta y solo pensaba en querer descansar. Nors con uno de sus dedos limpio un poco de sangre que tenía a un lado de mis labios. Mis eventuales colmillos estaban normales, como siempre, y pasé mi lengua por ellos para verificar.


    
      
    


    —Eres increíble en todos los aspectos, tu mordisco no me lo esperaba.


    
      
    


    —Digamos que tengo la capacidad de tomar conductas ajenas rápidamente.


    
      
    


    —Puedes morderme como si fueras un vampiro y noté que probaste de mi sangre, eso es increíble, no lo había visto con ninguna otra raza.


    
      
    


    —Según creo, porque no lo he comprobado, puedo tomar la apariencia de cualquier ser sobrenatural, decidí morderte porque quería saber, aprender qué se sentía, quiero entenderte y además me pareció que eso te gustaría, y por lo que veo no me equivoqué.


    
      
    


    —Puedes hacerlo cuando quieras, pero si lo dejas de hacer tampoco habría problema, las vampiras no me quitan el sueño, aunque desde que te conozco, tú a mí sí.


    
      
    


    Ambos empezamos a reírnos, entonces Nors nos arropó y se colocó a un lado de mí.


    
      
    


    —Sabes Aidé, desde hoy comienza un nuevo reinado, después de tener dos siglos sin uno, los vampiros te darán lealtad y darán la vida por ti.


    
      
    


    —Increíble todo eso que me dices, pero si todo eso viene contigo también lo tomo. Solo quiero que sepas que no puedo dejar de hacer mi trabajo, debo seguir eliminando todo aquel ser que incumpla algún pacto importante, todo aquello que me indiquen desde los cielos deberá morir.


    
      
    


    —Bueno desde hoy tendrás quien te ayude, como verás el arcángel Gabriel no te dejó sola, tendrás a un ejército de vampiros a tu merced si es necesario.


    
      
    


    —Me agrada la idea mi amor, me gusta mucho saber que cuento con tu apoyo y que ahora estás a mi lado.


    
      
    


    Sonreí y decidí acomodar mi rostro sobre su pecho.


    
      
    


    En doscientos veintidós años, la vida me había enseñado algo muy importante, a pesar que mi mayor tarea era asesinar todo aquello que era maligno y perjudicial para los humanos en el mundo, hasta aquello que parecía ser desgraciadamente malo podía tener ese grandísimo beneficio de la duda y merecer una oportunidad.


    
      
    


    Por otro lado también me enseñó que existen muchas formas de morir, pero aun después de estar muerto, uno puede volver a amar… para así poder vivir de nuevo.


    
      
    


    Fin.
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